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Presentación
Foreword

Emma Falque Rey & Marí� a José Muñoz Jiménez

Los dí� as 21 y 22 de abril de 2017 la SEEC se unió a la conmemoración 
del bimilenario de la muerte de Ovidio celebrando un simposio con 

el tí� tulo «Ovidio 2000 años después». El poeta fue el hilo conductor 
de las distintas intervenciones de aquel simposio que tuvo lugar en 
Madrid en la Fundación Pastor, de cuya hospitalidad, una vez más, 
somos deudores. Es de justicia agradecer a la Fundación y de manera 
especial a su presidente, el Prof. D. Emilio Crespo, y a sus patronos la 
generosidad con la que nos acogen.

La SEEC no podí� a dejar de celebrar, aunque lo hicieran también otras 
universidades en el mismo año, el bimilenario de Ovidio, y así�  nos su-
mamos a esta conmemoración. La relevancia de la obra de este poeta 
en el conjunto de la literatura latina y los ecos ovidianos que podemos 
rastrear tanto en la literatura como en el arte a través de diversas épocas 
y ámbitos geográficos fueron justificado motivo para que decidiéramos 
dedicar el simposio monográfico a la figura y obra del poeta de Sulmona.

Entre las páginas que siguen encontrará el lector ponencias dedicadas 
a cuestiones relacionadas con la transmisión de los textos ovidianos, las 
ediciones y comentarios de las Metamorfosis (Ramí� rez de Verger) y la 
comparación de las leyendas de las Metamorfosis de Ovidio con las de la 
Biblioteca de Apolodoro (Á� lvarez-Iglesias). También otra obra del poeta, 
las Heroidas, y un aspecto concreto, las mujeres ví� ctimas de la guerra, 
fue objeto de estudio en el simposio (Moya) o el recorrido realizado 
por el poeta de la elegí� a erótica a la elegí� a de exilio y la construcción de 
un nuevo lenguaje poético (Alvar). Y, por supuesto, no podí� a faltar un 
trabajo sobre la huella de Ovidio en la literatura española (Cristóbal). 
A todo ello se unen los presupuestos concernientes a la religión y las 
cuestiones cosmológicas relacionadas con la obra del poeta (Socas). 

Los temas abordados en las comunicaciones son también muy di-
versos y no podemos aludir a todos los participantes, pues se trataron 
en aquel simposio monográfico distintos aspectos relacionados de una 
u otra forma con la obra del poeta de Sulmona, su relación con otros 
autores latinos, los mitos y, por último, la tradición clásica y Ovidio, 
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tanto en la literatura como en el arte, llegando incluso al estudio de la 
presencia del poeta en las bibliotecas digitales del siglo XXI.

Ofrecemos, pues, en este volumen, fruto de la colaboración de di-
versos especialistas, como lo hicimos en el simposio dedicado hace 
unos años a la figura del emperador Augusto, una visión poliédrica e 
interdisciplinar de la figura y la obra de Ovidio, que esperamos sea de 
interés no solo a la comunidad cientí� fica, sino también a un público no 
necesariamente tan especializado.

Con la publicación de estas ponencias y comunicaciones presentadas 
en el simposio la SEEC da cumplimiento a uno de sus objetivos: organizar 
entre los congresos de nuestra sociedad un simposio monográfico que 
reúna a destacados especialistas en la materia y publicar sus resulta-
dos. El dedicado a Ovidio sirvió de puente entre el XIV Congreso de la 
SEEC, que se celebró en Barcelona, y el XV Congreso, que tendrá lugar 
en Valladolid el próximo mes de julio.
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De la elegí� a erótica a la elegí� a de exilio:  
la construcción de un nuevo lenguaje poético
From Erotic Elegy to Exile Elegy: the Construction  
of a New Poetic Language

Antonio Alvar Ezquerra
Universidad de Alcalá de Henares
antonio.alvar@uah.es

Resumen ■ Al componer sus poemas desde el exilio, Ovidio se enfrentó a una ex-
periencia poética nueva, pues no podí� a contar con precedentes similares ni en el 
espacio poético latino ni en el griego. Esa nueva poesí� a no podí� a nacer de la nada, de 
modo que en ella se advierten materiales procedentes de diversos géneros literarios, 
unos cultivados ya por él mismo, otros no. De entre todos ellos destacan, como es 
lógico en el gran poeta del amor, los recursos formales y temáticos procedentes de 
sus obras eróticas y de manera especial de sus Heroides. El resultado fue, como si se 
tratara de una nueva metamorfosis, un nuevo lenguaje literario apto para describir 
esas especiales y dolorosas circunstancias, nacido en sus formas y en sus contenidos 
a partir de su poesí� a de amor.

Palabras clave ■ Ovidio; elegí� a erótica; elegí� a de exilio; epí� stola poética; lenguaje 
literario

Abstract ■ When he was composing his poems from exile, Ovid faced a new poetic 
experience, since he did not have any similar precedents in the Latin poetic space 
nor in the Greek. This new poetry could not have been born from nothing, and for 
this reason it is possible to notice materials from diverse Latin genres, some of which 
had already been cultivated by him, some of which had not. Amongst all of them it is 
possible to distinguish, as logically expected from the great poet of love, the formal 
and thematic resources from his erotic works and especially from his Heroides. The 
result was, as if it had been a new metamorphosis, a new literary language capable 
of describing those special and painful circumstances, born in its shapes and con-
tent from his poetry of love.

Keywords ■ Ovid; erotic elegy; exile elegy; poetic epistle; literary language
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L a utilización del género elegí� aco para expresar los hondos y variados 
sentimientos provocados por el exilio es algo que debemos, como es 

bien sabido, a Ovidio, pues fue él el primero que comunicó bajo forma 
poética su experiencia vital como desterrado1. Si esa experiencia fue 
autobiográfica o tan solo otra más de sus invenciones literarias, poco 
importa a nuestros efectos de ahora2. Obviamente, ni Ovidio fue el pri-
mer exiliado ni tampoco el primero que expresó su circunstancia de 
forma literaria; hay numerosos precedentes históricos, desde Alceo3, 
en los albores de la literatura griega, y, por supuesto, legendarios en 
el mundo del mito, desde Ulises o Medea. Entre los romanos, el pre-
cedente de Cicerón, tan solo una generación anterior a la del poeta de 
Sulmona, proporciona un marco histórico y también literario —aunque 
en su caso, en prosa— al que poder referir otras vivencias similares4.

Pero nada de lo que pueda leerse sobre tales experiencias ni en griego 
ni en latí� n antes de Ovidio puede compararse al decidido y contundente 
programa literario que construyó él poco a poco en los largos años de 
su destierro (que, como bien se sabe, se extendió muy probablemente 
entre el 8 d.C., cuando contaba ya cincuenta y un años de edad, y su 
muerte, el 17 d.C.) y que conforma los dos poemarios de Tristia (medio 
centenar de elegí� as en más de 3.500 versos) y Epistulae ex Ponto (cua-
renta y seis cartas que cuentan más de 3.000 versos)5.

	 1	 Eso lo que quiere decir el latí� n exsul, «el que está fuera de su suelo o de su tierra». Para 
la pena de exilio y sus variantes en Roma, véase, por ejemplo, Martí� n 2004.

	 2	 Para esta intrigante cuestión suscitada hace ya tiempo por Janssen 1951, vid. Thibault 
1964; Fitton Brown 1985; Hofmann 1987; Verdière 1992; Alvar Ezquerra 1997 y 2010; 
Bérchez Castaño 2015.

	 3	 Los precedentes suministrados por otros poetas exiliados —desde los fragmentos 
conservados de Alceo, el primero, o desde los dí� sticos de Teognis— son pura anécdota; 
vid. Stroh 1981, en especial las pp. 2640–2644; Davisson 1984–1985.

	 4	 Vid. para el exilio de Cicerón, por ejemplo, Leopold 1904; Briot 1968; André 1993; Ro-
binson 1994; Claassen 1999; Garcea 2005.

	 5	 También es de sobra sabido que no compuso en esos años finales tan solo esas dos 
obras, pues de esa misma cronologí� a son otras como Nux, Ibis o Halieutica, y quizás 
una revisión de Fasti, no obstante, inacabados. Si compuso, además, alguna obra en 
geta como él mismo pretende, tampoco es algo que nos concierna ahora. Vid. con 
carácter general para los poemarios del exilio, el análisis estilí� stico de Claassen 1986. 
También se encontrarán informaciones útiles en las monografí� as sobre el poeta y en 
las ediciones y traducciones comentadas de las obras del exilio de Ovidio. Para el lector 
de español, sugerimos González Vázquez 1992a; Baeza Angulo 2005 y 2010a; Albrecht 
2014.
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1. El marco formal

Ovidio escogió para la expresión de su experiencia la forma de la elegí� a6, 
en el caso del primero de esos poemarios, y de la epí� stola elegí� aca, en 
el segundo. Pudo haber elegido otras formas de expresión (Cicerón lo 
hizo, como hemos dicho, en prosa) pero, tras concluir las Metamorfosis 
en hexámetros, prefirió regresar al género elegí� aco, como si solo esa 
forma de expresión, que tan bien conocí� a, fuera posible para expresar 
su dolor. Sin embargo, el marco formal conocido puesto ahora al ser-
vicio de unos contenidos nuevos, exigí� a la creación —o la invención, 
si se prefiere— de una nueva poética, que difí� cilmente podí� a surgir de 
la nada y menos en el caso de un escritor prolí� fico y de muy amplios 
recursos. Resultado final de este experimento literario fue, como es 
también muy sabido, el nacimiento de un nuevo subgénero elegí� aco —
la elegí� a de exilio— que habrí� a de sumarse de manera definitiva en el 
ámbito cultural de Occidente7 a los otros subgéneros, a saber, la elegí� a 
de amor, la fúnebre o la patriótica. Forma y fondo quedaban una vez 
más unidos y condicionados mutuamente8.

La mera elección del metro —el dí� stico elegí� aco— apuntaba, como 
era preceptivo en el marco de la creación poética en el momento en que 
Ovidio redactaba sus poemarios del exilio, a una tradición literaria de 
la que él era ya un maestro consumado. En tal metro se componí� an, 
por supuesto, toda suerte de elegí� as propiamente dichas (entre las que 
obviamente han de señalarse las dos ediciones de Amores del propio 
poeta9), epí� stolas elegí� acas (que, si bien cuentan con precedentes en 
Propercio, alcanzan su madurez en las Heroides ovidianas10), poemas 
elegí� acos (subgénero debido también a la invención del sulmonés, ma-
terializado en sus Ars amatoria, Remedia amoris, De medicamine faciei 
femineae y Fasti) y epigramas (que, sin duda debió componer también 
nuestro poeta aunque nada hemos conservado suyo bajo ese formato). 
Es en esa tradición en la que conviene profundizar en primer lugar para 

	 6	 En cualquier caso, el verso parece ser su modo natural de expresión literaria como él 
mismo confiesa en su elegí� a autobiográfica trist. 4.10.25–26: sponte sua carmen numeros 
ueniebat ad aptos, / et quod temptabam dicere uersus erat.

	 7	 Alvar Ezquerra 1997.
	 8	 Esta cuestión ha interesado a numerosos estudiosos, que la han abordado desde di-

versos aspectos; vid., por ejemplo y con carácter general, Kenney 1965; Nagle 1980; 
Labate 1987; Helzle 1988; Videau-Delibes 1991; González Vázquez 1994 y 1998; Chwalek 
1996; Harrison 2002; Lütkemeyer 2002; Williams 2002; Tola 2004.

	 9	 Publicados en el 20 a.C. y, luego, ca. 1 d.C.
	10	 Publicadas ca. 15 a.C.
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tratar de encontrar los modelos seguidos consciente o inconscientemen-
te por Ovidio al redactar sus poemas desde el exilio; y de manera muy 
particular, en sus propias creaciones, pues de manera muy decidida la 
nueva poesí� a es un ejercicio de reescritura de lo que ya le habí� a dado la 
fama11. Ovidio, en un ejercicio de autointertextualidad, se reinventa a 
sí�  mismo rompiendo con su producción anterior en la misma medida 
en que desde ella se nutre y hace crecer la nueva experiencia literaria. 
Dicho de otro modo, Ovidio, cultivador de la convención literaria de la 
elegí� a erótica que tanto éxito habí� a alcanzado en el espacio literario 
latino en esa segunda mitad del s. I a.C., desde Catulo y Cornelio Galo 
y gracias de manera muy principal a sus propias aportaciones, trata 
de romper con esa convención y crea una nueva, en cuya estela luego 
divisaremos durante siglos a no pocos poetas.

Pero al margen de esos modelos, en estos poemarios se distinguen 
otros materiales literarios, muy en particular de la epistolografí� a, no 
ya tanto en verso, lo que los vincula como ha quedado dicho con la 
epistolografí� a elegí� aca, sino con la epistolografí� a en prosa12. También 
la literatura consolatoria ha dejado su huella13 y, cómo no, la poesí� a de 
Catulo, incluso más allá de los poemas que más se asemejan a lo que 
luego fue llamada poesí� a elegí� aca14. Aún podrí� an señalarse otras rela-
ciones intertextuales, como las que vinculan a la poesí� a del exilio con el 
epigrama (vid. su epitafio de trist. 3.3.73–76, al que luego se volverá), con 
la poesí� a bucólica (vid. Pont. 1.8.49–60), con la épica, con la literatura de 
invectiva (vid., v. gr., trist. 3.11), con la historiografí� a —y en concreto con 
las formas autobiográficas del género15—, o con la literatura erudita en 
general y corográfica en particular, y, por supuesto, con las controver-
siae y suasoriae escolares y, por ende, con la retórica16 y con la oratoria. 

	 11	 Bérchez Castaño 2009b.
	12	 Según Wilkinson (1955: 312), no se puede sostener con seguridad que Ovidio haya podi-

do conocer las cartas de Cicerón —el contrapunto en prosa de las suyas en verso—, al 
menos no las dirigidas a Á� tico, pues fueron publicadas quizás en época de Nerón; cfr. 
Shackleton Bailey 1977: 23 ss.; Narducci 1983. A pesar de algunos paralelos temáticos 
como los motivos del cadáver viviente o el de la presencia en espí� ritu, señalados por 
Nagle (1976: 32–35), es difí� cil sostener que el texto de Ovidio siga al de Cicerón, pues 
esos tópicos son conocidos por otros lugares; cfr. para uno y otro respectivamente 
Bernhardt 1986: 57 ss. y Thraede 1970: 55 ss. Vid. también González Vázquez 1993–1994.

	 13	 Alvar Ezquerra 2001.
	14	 Vid., por ejemplo, trist. 1.10, donde elogia a su barco, y Catull. 4. Ferguson 1960; Bon-

vicino 2000.
	 15	 Bérchez Castaño 2009a; Merli 2017.
	16	 trist. 2 es un excelente ejemplo de discurso epidí� ctico. Arnaldi 1958; Pianezzola 1999.
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Tampoco deben desdeñarse los materiales constructivos procedentes 
de la tragedia; en tal punto mucho nos gustarí� a poder hacer una valo-
ración segura de la deuda del poeta con su propia Medea pero, aunque 
eso no sea posible, la intuimos por la naturaleza misma del contenido 
de esa obra dramática —amor y exilio— en relación con el lugar de su 
destierro17; no en vano se puede leer en trist. 2.381–382 esta lapidaria 
afirmación que une la poesí� a de exilio con la de amor y la tragedia:

	 omne genus scripti gravitate tragoedia vincit:
	  haec quoque materiam semper amoris habet.

Pero vayamos al asunto que nos concierne ahora: ¿cómo se cons-
truye un corpus elegí� aco cuyo contenido concierne a la experiencia del 
destierro a partir de un corpus anterior cuyo contenido concierne a la 
experiencia del amor?

Las creaciones literarias ovidianas de temática erótica habí� an sido 
muchas y variadas, hasta el punto de que será difí� cil encontrar un poeta 
que haya abordado desde tantas perspectivas ese asunto y, por tanto, 
al que le convenga con más razón el tí� tulo de «maestro del amor». A 
sus elegí� as eróticas convencionales y pretendidamente autobiográficas 
reunidas bajo el tí� tulo de Amores, siguieron las Heroides, epí� stolas ele-
gí� acas de temática erótica objetiva —pues ahora el yo literario ni era ni 
pretendí� a ser el mismo que el yo del poeta— y mitológica, y a éstas el 
Ars Amatoria, donde el poeta, aprovechando esos materiales literarios 
y sus experiencias vitales se erige en confesado magister amoris y crea 
el primer tratado de erotodí� daxis, y a continuación redacta el antí� doto 
de ese tratado, los Remedia amoris, en ambos casos bajo la forma, ya lo 
hemos adelantado, del poema elegí� aco. Por fin, esa misma temática, de 
nuevo en la modalidad de relatos objetivos y mitológicos (casi todos), 
se desarrolla con ubérrima amplitud y en hexámetros dactí� licos en los 
quince libros de las Metamorphoses, y sin duda no debieron faltar nuevas 
reflexiones sobre el amor en su Medea. Hubiera sido extremadamente 
difí� cil que el poeta, por más que sus circunstancias vitales fueran muy 
distintas, renunciara sin más, en esta etapa final de su producción, a 
toda esa experiencia literaria previa. Resulta ocioso en estos momen-
tos subrayar este hecho recordando el epitafio que el propio Ovidio se 

	 17	 Sobre el nombre de Tomi y su vinculación con los Argonautas, vid. trist. 3.9; y, además, 
Fernández Galiano 1970; Galasso 1987; Filippi 2015, en especial pp. 203–210, sobre todo 
en relación con Heroides (pues de la poesí� a de exilio poco o nada se dice).
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redactó en trist. 3.3.73–76, en el que querí� a se le reconociese única y 
exclusivamente como poeta del amor18.

Aunque parezca superfluo recordarlo, conviene no obstante insistir 
en que en los poemarios del exilio, Tristia aparenta seguir el formato de 
las elegí� as convencionales y subjetivas —al modo de Amores—, mientras 
que las Epistulae ex Ponto se construyen al modo de las epí� stolas elegí� a-
cas, aunque en esta ocasión manteniendo la perspectiva subjetiva, de 
modo que el yo literario y el yo del poeta se hacen coincidir a lo largo 
de todo el poemario (de forma real o aparente). La relación existente 
entre Heroides, en particular, y la epí� stola elegí� aca, en general, con las 
Epistulae ex Ponto ha sido subrayada repetidas veces19.

Por tanto, no es inútil leer estos poemarios no ya desde el marco 
formal de la poesí� a erótica anterior del propio Ovidio, sino incluso 
iluminando algunos aspectos de su contenido y de sus recursos ex-
presivos desde esa misma poesí� a. Al fin y al cabo, el dolor del exiliado, 
que es en buena medida el tema central y repetitivo de estas obras20, no 
dista emocionalmente mucho del dolor del enamorado no correspon-
dido, tema también dominante de la poesí� a elegí� aca21. En realidad, la 
emoción nostálgica del exiliado o la producida por la vivencia erótica 
fueron tratadas por Ovidio (la erótica, también por los que le precedie-
ron) como emociones autobiográficas, como experiencias subjetivas y 

	18	 Este epitafio, por su intrí� nseco interés autobiográfico, literario o epigráfico, ha sido 
estudiado repetidas veces; vid., por ejemplo, Herescu 1958 (que subraya su relación con 
otros epitafios literarios y reales); Marcovich 1960 (que sostiene opiniones diferentes 
a las de Herescu); Gómez Pallarés 1999 (que incide en su relación con inscripciones 
funerarias y con otros epitafios literarios); Agudo Romeo 2001 (que lo pone en relación 
con el de Dido en epist. 7.193–196 y con el de Cornelia en Prop. 4.7.85–86); Huskey 2005; 
Videau-Delibes 1991: 342–343; Houghton 2013; Ingleheart 2015: 294–295; o muy recien-
temente González Marí� n 2019 (que analiza con detalle el léxico empleado por Ovidio).

	19	 Entre otros muchos lugares, vid. Rahn 1958; Stroh 1971; Nagle 1980; Labate 1987; Rosen-
meyer 1997; Roussel 2004; Bérchez Castaño 2007 y 2010; Baeza Angulo 2008a y 2010b.

	20	 Constituyó un tópico en la crí� tica que se ha ocupado de estas obras, su valoración 
predominantemente negativa, sobre todo por esa insistente repetición temática, que 
termina causando hastí� o en el lector. Pueden verse algunos juicios en este sentido en 
Rostagni 19643: II 270; Kenney 1965: 49 (aunque no deja de reconocerles algunos mé-
ritos); Paratore 1969: 497. Pero desde hace unas décadas, nuevas lecturas las valoran 
de manera más positiva; vid., por ejemplo, los trabajos de González Vázquez, Baeza 
Angulo o Alvar Ezquerra y también los de Videau-Delibes 1991 y Tola 2004.

	21	 Vid., por ejemplo, Nagle 1980.
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pretendidamente reales, de modo que los poemarios respectivos tiene 
mucho de introspección psicológica22.

2. Cuestiones de contenido: el tiempo se detiene y el 
dolor del exilio, como el del amor, se hace inmutable

Hemos de suponer que no hay una planificación y una distribución 
orgánica preconcebida de todos los poemas en ninguno de los dos poe-
marios del exilio, de modo que convendrí� a creer que el orden en que los 
leemos hoy habrí� a sido esencialmente fruto del orden en que fueron 
apareciendo, lo que equivale a decir que siguen un orden cronológico, 
aunque la técnica narrativa sea tan compleja como cabe esperar de 
un excelente narrador: los acontecimientos y los sentimientos que se 
narran antes habrí� an ocurrido y se habrí� an sentido por parte del poe-
ta efectivamente antes. No es fácil asegurar de manera taxativa esto 
pues no poseemos en todos los poemas datos internos que permitan 
fijar su cronologí� a de manera indiscutible (y en algunos casos, la cro-
nologí� a precisa, en efecto, se discute) e incluso cuando los tenemos no 
siempre se sigue ese orden de manera estricta. Así�  por ejemplo, si el 
primer libro de Tristia se supone compuesto í� ntegramente durante la 
travesí� a hasta Tomi entre finales del 8 d.C. y comienzos del 9 d.C., las 
elegí� as que lo componen no siguen un orden estrictamente cronológico: 
trist. 1.123 debió ser escrita la última de todas las de ese libro pues es la 
commendatio codicis, según ocurre también en trist. 3.1, en 4.1 y en 5.1, 
donde las invocaciones al perdón de Augusto se mezclan con reflexiones 
metaliterarias, ajenas en principio al relato estrictamente autobiográ-
fico24; por su parte, trist. 1.2 describe la famosa tormenta sufrida en la 
travesí� a pero, como es de sobra sabido, la despedida de Roma camino 
del destierro se lee en trist. 1.325. En cuanto al viaje hasta el Mar Negro, 
es narrado en cuatro elegí� as, tres relacionadas con el viaje por mar 
(trist. 1.2, 426 y 1127) y una con el tramo realizado por tierra (trist. 1.10), 
entre las cuales se intercalan otras elegí� as que versan sobre otros temas, 
pues son cartas, supuestamente escritas durante la travesí� a y enviadas 

	22	 Para el valor autobiográfico de las obras del exilio, vid. ahora Ripert 1921; Fränkel 1945; 
Lee 1949; Wilkinson 1955, etc.

	23	 Besslich 1974; Otón Sobrino 1976; Hinds 1985.
	24	 Citroni 1986; Dix 1988.
	25	 Doblhofer 1980.
	26	 Para 1.2 y 4, Posch 1972.
	27	 Esta elegí� a cierra el libro pero también el relato del viaje desde Roma a Tomi.
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a amigos (trist. 1.5, 7, 8 y 9) o a su esposa (trist. 1.6), con las que Ovidio 
anuncia algunos de los grandes temas de sus poemarios: la lealtad de 
los amigos, el recuerdo de su persona a través de sus escritos y la gloria 
que, a pesar de todo y debido a la poesí� a, le hará alcanzar su desgracia.

De parecido modo, la narración de la estancia en Tomi se presenta 
en las elegí� as de los libros siguientes de Tristia de manera sutilmente 
cronológica pero con abundantes interrupciones diegéticas28, con las que 
se evita un relato más propio de la historiografí� a que de la radiografí� a 
sentimental del poeta29. Así� , los libros 2 y 3 de Tristia, constituido aquél 
por una única y extensa elegí� a apologética con abundantes contenidos 
autobiográficos, mitológicos y metaliterarios, parecen compuestos en 
algún momento del 10 d.C., pues los vv. 171–172 de trist. 2 se suponen 
referidos a la campaña que entre el 6 y el 9 d.C. realizó Tiberio en Pa-
nonia y Dalmacia y el 225 la menciona expresamente; por su parte, el 
libro 3 apenas muestra más datos cronológicos que las referencias a un 
invierno ya pasado, a una primavera que llega30, a un nuevo invierno31, 
o en trist. 3.13 al quincuagésimo tercer cumpleaños del poeta (el 20 de 
marzo del 10 d.C.). El libro 4 debió componerse y conocerse a partir del 
año siguiente, en la primavera-verano del 11 d.C.; los datos cronológicos 
que lo sugieren tampoco son numerosos: trist. 4.2 celebra el triunfo que 
se supone habrí� an alcanzado ya las tropas romanas en Germania, tras 
el desastre de Varo (9 d.C.), aunque Tiberio no pasó al otro lado del Rin 
hasta el 11 d.C.; la campaña se prolongarí� a desde el 13 d.C., ya bajo mando 
de Germánico, hasta mayo del 17 d.C., en que se logró ya un triunfo total. 
trist. 4.6 alude en sus vv. 19–20 (ut patria careo, bis frugibus area trita est, 
/ dissiluit nudo pressa bis uva pede) que el poeta lleva ya desterrado dos 
veranos y dos otoños (los de los años 9 y 10 d.C.), del mismo modo que 
trist. 4.7 está escrita tras cumplirse el segundo invierno de destierro, 
según se indica en los vv. 1–2 (bis me sol adiit gelidae post frigora brumae, 

	28	 Hay otros criterios de ordenación, de acuerdo con los hábitos literarios del momento, 
como acabamos de mostrar, de modo que parecen privilegiarse los principios, el centro 
y los finales de cada libro y se procura que las elegí� as que integran las dos partes en 
que suelen dividirse por su contenido esos libros, se vayan dando respuesta de manera 
especular, pero no es éste el momento de extenderse en esta cuestión.

	29	 Hellegouarc’h 1976.
	30	 trist. 3.12 parece escrita en la primavera del 10 d.C., pues en los vv. 45–48 (is, precor, 

auditos possit narrare triumphos / Caesaris et Latio reddita vota Iovi, / teque, rebellatrix, 
tandem, Germania, magni / triste caput pedibus supposuisse ducis) se alude a los prepa-
rativos de una expedición contra los germanos, comandada por Tiberio, para paliar 
el desastre de Varo, ocurrido el año anterior.

	 31	 Quizás trist. 3.11 está escrita antes que Ibis, que se fecha entre el 10 y el 12 d.C.
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/ bisque suum tacto Pisce peregit iter), por lo que se suponen escritas en 
los primeros meses del 11 d.C., quizás la séptima algo después que la 
sexta; por su parte, trist. 4.9 se supone anterior a la redacción del Ibis 
pues parece estar redactada contra el mismo personaje. Nada más. En 
cuanto al libro 5, los datos cronológicos son aún más exiguos y apenas 
podemos intuir tan solo que el poeta lleva largo tiempo (no sabemos 
cuánto) en Tomi, según se desprende de algunos pasajes de las elegí� as 
2 y 7, y que trist. 5.10 y 13 han sido compuestas en el tercer invierno del 
destierro (finales del 11 o principios del 12 d.C.) según se indica en trist. 
5.10.1–4 (ut sumus in Ponto, ter frigore constitit Hister, / facta est Euxini 
dura ter unda maris. / at mihi iam videor patria procul esse tot annis, / 
Dardana quot Graio Troia sub hoste fuit) y, sin precisar mucho, en trist. 
5.13.6 (saeva quod immodico frigore laesit hiems).

En cuanto a las Epistulae ex Ponto, de nuevo podrí� a aceptarse como 
criterio organizador el cronológico, de modo que en conjunto fueron 
dadas a conocer tras las elegí� as de Tristia (vid. Pont. 1.1.15–16: invenies, 
quamvis non est miserabilis index, / non minus hoc illo triste quod ante dedi) 
y que en las cartas de los primeros libros se leen referencias a asuntos 
anteriores a los de los últimos, con salvedades previsibles: así�  la primera 
de las cartas del libro 1 sirve al poeta para enviar los tres primeros libros 
de Epistulae, lo que indica que fue escrita la última de esos poemarios, 
quizás a finales del año 13 d.C. Pero, insisto, se observa una cierta se-
cuenciación cronológica: Pont. 1.2 está escrita ya en el cuarto invierno 
del destierro (cfr. vv. 25–26: hic me pugnantem cum frigore cumque sagittis 
/ cumque meo fato quarta fatigat hiems), es decir, en el invierno del 12 d.C. 
al 13 d.C.; probablemente de esos mismos dí� as son Pont. 1.3 (anterior a 
Pont. 3.4, dirigida al mismo Rufino, pues en ésta se menciona el triun-
fo de Tiberio en Panonia y Dalmacia celebrado el 23 de octubre del 12 
d.C.32 y en aquélla no) y Pont. 1.8 (quizás ésta un poco antes, en otoño 
del 12 d.C., de acuerdo con los vv. 27–28: ut careo vobis, Stygias detrusus 
in oras, / quattuor autumnos Pleias orta facit). Con respecto a las cartas 
de Pont. 2, la primera de ellas —dirigida a Germánico— se data en los 
primeros meses del 13 d.C., habida cuenta de que Ovidio ya sabe que 
se ha celebrado el triunfo de Tiberio (cfr. vv. 1–2: huc quoque Caesarei 
pervenit fama triumphi, / languida quo fessi vix venit aura Noti) y además 
lo describe —inspirado por la Fama, como dice expresamente el poeta, 

	32	 Ovidio alude en 3.4.1–6 a una obra suya titulada Triumphus, sobre este asunto, que 
habrí� a enviado a este amigo Rufino; sin duda debe tratarse de Pont. 2.1, dedicada a 
Germánico, pues toda esa carta está consagrada a la descripción de ese triunfo.
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pues él de ningún modo pudo estar presente— con gran entusiasmo. De 
ese mismo momento deben de ser Pont. 2.2 y 5 pues se alude en varios 
lugares de ellas al triunfo de Tiberio y en algún caso indicando que la 
noticia es, para el poeta, reciente (Pont. 2 2.70: promovet Ausonium filius 
imperium, y 75–76: adde triumphatos modo Paeonas, adde quietis / subdita 
montanae brachia Dalmatiae; Pont. 2.5.27–28: nuper, ut huc magni pervenit 
fama triumphi, / ausus sum tantae sumere molis opus), mientras que Pont. 
2.2.8, rompiendo levemente el orden cronológico de estas cartas, parece 
haber sido escrita al menos antes de que Ovidio supiera del triunfo de 
Tiberio33, pero cuando ya se habí� an iniciado las expediciones militares 
en Germania a tenor de lo que se indica en los vv. 39–40 (sic fera quam 
primum pavido Germania vultu / ante triumphantis serva feratur equos).

Esos son todos los indicios cronológicos que se desprenden de este 
segundo libro de Epistulae. Por lo que respecta a las cartas de Pont. 3 no 
son muchos más; quizás Pont. 3.1, 3 y 4 (de la que ya hemos dicho poco 
más arriba) fueron escritas también a principios del 13 d.C., pues en 
los vv. 131–138 de la primera se alude a los momentos de felicidad que 
se viven en Roma, quizás motivados por los triunfos sobre los germa-
nos del año anterior, al igual que en los vv. 85–86 de la tercera (neve 
moram timeas, tempus quod quaerimus instat / cunctaque laetitiae plena 
triumphus habet), mientras que en la cuarta se alude tanto al poema que 
escribió Ovidio en honor de Tiberio por esa hazaña militar (y al que 
llamó Triumphus, y que hemos identificado con Pont. 2.1) como se hace 
una crí� tica de él, basada en las obvias limitaciones de información que 
tuvo al componerlo, al tiempo que se anuncian nuevos triunfos sobre 
los germanos que no llegarí� an, sin embargo, hasta después de la muerte 
de Augusto y gracias no a Tiberio sino a Germánico, en el 15 d.C. y aún 
otro más en el 18 d.C.

Por fin y por lo que respecta a Pont. 4, estos son los exiguos pero se-
guros indicadores para su datación: Pont. 4.4 debió componerse muy a 
finales del 13 d.C. pues se alude en ella en los vv. 17–18 (consule Pompeio, 
quo non tibi carior alter, / candidus et felix proximus annus erit!) al inmi-
nente consulado del destinatario de la carta, su amigo Sexto Pompeyo, 
que efectivamente ejerció en el 14 d.C., mientras que Pont. 4.5, dirigida 

	33	 En Pont. 3.4.59–60 (dum venit huc rumor properataque carmina fiunt / factaque eunt ad vos, 
annus abisse potest), Ovidio mismo nos dice que desde que una noticia salí� a de Roma 
y regresaba a ella la respuesta del poeta, transcurrí� a fácilmente un año; y la misma 
afirmación se hace por ejemplo en Pont. 4.11.15–16 (dum tua pervenit, dum littera nostra 
recurrens / tot maria ac terras permeat, annus abit).
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también a Pompeyo, debió ser compuesta en el 14 d.C., pues el amigo 
ya es cónsul; por su parte, Pont. 4.6 debe de ser de muy finales del 14 
d.C. pues el poeta, que ha cumplido cinco años de destierro, conoce ya 
las muertes de Augusto, acaecida el 19 de agosto de ese año, y la de su 
amigo Fabio Máximo unos meses antes, a quien habí� a dedicado Pont. 
1.2 y 3.8; mientras que Pont. 4.8, dirigida a Suilio, esposo de la hijastra 
del poeta, Perila, y cuestor de Germánico (en quien confí� a ahora Ovi-
dio para obtener el perdón y del que se hacen grandes elogios en esta 
misiva), se debe situar en un momento de máximo predicamento del 
prí� ncipe34 y para ello conviene alguna fecha del 14 d.C. o algo después. 
Sin embargo, Pont. 4.9, dirigida a Grecino justo antes de su consulado el 
16 d.C. —asunto sobre el que versa la carta—, hay que situarla tiempo 
después, a finales del 15 d.C., mientras que Pont. 4.10 habrí� a sido com-
puesta durante el sexto verano del poeta en Tomi, es decir, el verano del 
14 d.C., según se dice expresamente en los vv. 1–2 (Haec mihi Cimmerio 
bis tertia ducitur aestas / litore pellitos inter agenda Getas) y Pont. 4.13 ha-
brí� a que situarla a fines de ese mismo año, según se desprende de sus 
versos 39–40 (ille quidem dixit, sed me iam, Care, nivali / sexta relegatum 
bruma sub axe videt). Eso es todo.

Habida cuenta de que en buena medida un tema central de estos poe-
marios es la lentitud exasperante del paso del tiempo (trist. 5.10.5: stare 
putes, adeo procedunt tempora tarde), ya no importa tanto la precisión de 
la descripción de los tiempos de la estancia, de manera que, de nuevo, 
el lector puede imaginar, sin forzar gravemente la historia (es decir, el 
devenir) del exilio del poeta, el estado (es decir, no el discurrir) del áni-
mo dolorido del exiliado. Esa técnica y esos procedimientos narrativos 
permiten transmitir con intensidad la sensación de que la condición 
del poeta es ahora una situación esencial y estática, que, en la medida 
en que el perdón no llega y la posibilidad de regresar a Roma se aleja, 
carece de una temporalidad —con sus antes y sus después— distingui-
ble y secuenciable. No de otra manera se percibe la plenitud del amor.

É� sa puede ser una de las razones que justifiquen la repetición temática 
(en concreto y sin agotar la nómina, la hostilidad de los getas y de su 
paí� s en trist. 3.10; 5.7; 10; las inclemencias del tiempo, el debilitamiento 
de las fuerzas fí� sicas y aní� micas del poeta, las quejas por su situación, 
en trist. 1.3; 3.3; la solicitud de clemencia y de perdón, la nostalgia de 

	34	 Myers 2014.
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los seres y de los lugares queridos)35, pero, con todo, las referencias 
cronológicas al paso del tiempo —un paso del tiempo que, sin embargo, 
no cambia nada si no es a peor (cfr. trist. 4.6)— salpican por aquí�  y allá 
el poemario anunciando unas veces la llegada de un nuevo invierno36, 
otras la de una primavera prometedora por lo que supone de posibili-
dad de que lleguen buenas nuevas gracias a la apertura de las ví� as de 
navegación, otras la de la inutilidad de albergar ninguna esperanza.

Salvadas estas y otras cuestiones similares de escasa importancia 
en el conjunto de los poemarios37, no resulta desmedido decir que los 
poemas siguen, en efecto, un orden cronológico —permitiendo que el 
lector supla con cierta libertad las lagunas del relato con informaciones 
obtenidas de otras elegí� as38—, aunque ese orden cronológico esté al 
servicio —con sus alteraciones, con sus reiteraciones— de una poética 
de lo inmutable, de lo esencial y estático. La historia de amor de Catulo 
y Lesbia, por contra, no se nos presenta de manera cronológica y es el 
lector quien debe imaginar —atinada o erróneamente— los pasos de su 
vivencia, de manera que para nosotros ya no es la suya una historia de 
amor sino una reflexión en dissiecta membra sobre el universo erótico, 
donde caben —y no siempre en este orden— la primera mirada, las 

	35	 En los poemas de Tristia podemos leer, además de los ya dichos y reiterados, variados 
temas, más que suficientes para no aburrir a los lectores: la commendatio codicis (Hinds 
1985; Citroni 1986), la última noche en Roma, la descripción del viaje (trist. 1.2, 10), 
la tormenta en el mar, la dureza del destierro, la vida en Tomi, gratitud, elogios de la 
amistad, maldiciones a los enemigos y reproches a los amigos tibios, la fidelidad (en 
este caso conyugal), el arrepentimiento, el consuelo en la desgracia, la vejez prematura, 
la Fortuna inestable, el paso del tiempo, el consuelo y la fama a través de la escritura 
(vid. trist. 4.1; 4.10), la muerte como remedio… Se ha dicho muchas veces que frente 
a los variados asuntos de Tristia, las Epistulae ex Ponto son repetitivas hasta el hartaz-
go, hasta el punto de que el propio poeta llega a suponer que sus cartas producen en 
Roma a sus amigos y —lo que es mucho más doloroso— a su propia mujer fastidio y 
aburrimiento por reiterativas; vid. Pont. 3.7. Vid., por ejemplo, Wilkinson 1955: 347; 
André 1977: XXXVIII–XXXIX.

	36	 Vid. trist. 3.10. Besslich 1972; Evans 1975.
	37	 Aunque la commendatio codicis de cada libro haya sido escrita al concluir cada uno de 

ellos, no es menos cierto que la composición de la del primero parece preceder a la del 
segundo y así�  sucesivamente. En cuanto a la relación cronológica entre trist. 1.2 y 1.3, 
es comúnmente admitido que la tormenta descrita por el poeta cumple una función 
metafórica, revelando con una imagen épica convencional la fuerte emoción que le 
debió producir la orden de la relegatio, emoción que, por supuesto, debió preceder al 
abandono efectivo de la ciudad de Roma. Vid. Kröner 1970a y 1970b; Lamarque 1972; 
Griffin 1985; Cristóbal 1988; González Vázquez 1988; Cucchiarelli 1997; Lemos 1998; 
Bate Marcus 2004.

	38	 Videau-Delibes 1991: 67; Tola 2008: 54.
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dudas, la plenitud de la conquista, la ruptura, los celos, la reconciliación 
y la nueva ruptura, el desprecio y la añoranza, hasta la ruptura final; 
tampoco se podrí� a mantener que en el Corpus Tibullianum sea el crono-
lógico el criterio organizador ni de todo el conjunto ni de los poemas de 
cada autor concreto, como tampoco lo es en los Amores del propio Ovidio, 
que siguen un orden que bien podrí� a clasificarse de temático, por estar 
cada elegí� a dedicada a una escena concreta de la vivencia erótica39. Tal 
vez tan sólo las elegí� as de Propercio podrí� an admitir a grandes rasgos 
el criterio cronológico como criterio de ordenación, siempre y cuando 
no pretendiéramos aplicarlo con rigor dentro de cada uno de los cuatro 
libros dedicados a Cintia.

Sin embargo, sea cual sea el criterio organizador de todos y cada 
uno de esos poemarios, los eróticos y los del exilio, dan la impresión de 
que pretenden describir, leí� do el conjunto de los poemas de cada uno 
de ellos, el completo universo emotivo de cada una de esas vivencias, 
la de Catulo y Lesbia, la de Propercio y Cintia, la de Ovidio y Corina, la 
de Ovidio exiliado…

3. Más cuestiones de contenido: la mitologí� a de los 
poemas eróticos se exilia también en el Ponto

Pero, desde el punto de vista de la técnica narrativa, esa reflexión sobre 
el inapreciable paso del tiempo o, si se prefiere, sobre la acroní� a de las 
emociones, permite la referencia continua al universo mitológico e 
incluso se subraya mejor con el uso de mitemas que elevan a categorí� a 
universal la peripecia personal del poeta, tal y como sucede en sus poe-
mas eróticos40. El uso de la mitologí� a como recurso es en estas elegí� as 
y en estas cartas tan vertebrador y estructurante como en las elegí� as 
eróticas y en las epí� stolas elegí� acas anteriores, o como en los poemas 
elegí� acos. Es más: ya no se trata tan solo de que la mitologí� a y todo su 
universo expresivo penetren como un macrosistema retórico en estas 
nuevas elegí� as, sino que incluso las referencias mí� ticas son, muy a 
menudo, coincidentes con las utilizadas en sus producciones eróticas 
anteriores. Sin ánimo de ser exhaustivo, he aquí�  personajes, lugares 
y temas mí� ticos citados repetidas veces —hay otros más que se citan 
esporádicamente— en la poesí� a de exilio, la mayorí� a de los cuales (los 
que van en cursiva) también aparecen en las obras amatorias, inclui-

	39	 Cristóbal 1989: 70 ss.
	40	 Vid., por ejemplo, Argenio 1971; Broege 1972; Aldana Garcí� a 1999 y 2001.
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da Heroides: Admeto, Agamenón, Alcestis, Andrómaca, Antí� gona, Apolo, 
Aquiles, Á� yax, Baco, Briseida, Cadmo, Calipso, Calisto, Capaneo, Caribdis, 
Cástor, Ceres, Cibeles, Circe, Clitemnestra, Cólquide, Cupido, Dánao, Dé-
dalo, Diana, É� aco, Egeo, Egisto, Eneas, Erictonio, Escila, Escitia, Estigia, 
Eteocles, Eurí� alo, Evadne, Faetonte, Fama, Feacia, Febe (= Diana), Febo 
(= Apolo), Filoctetes, Filomela, Fortuna, Gigantes, Górgona, Héctor, Hele, 
Helí� ades, Helena, Helicón, Hemonio / a, Hércules, Hermí� one, Í� caro, Ifigenia, 
Ifis, Ilia, Ilión, Í� taca, Jasón, Juno, Júpiter, Laodamí� a, Latona (= Leto), Lean-
dro, Lestrigón, Leto (= Latona), Macaón, Marte, Medea, Medusa, Memnón, 
Menelao, Meótide, Minerva, Musa(s) (= Piérides), Neptuno, Néstor, Ní� obe, 
Niso (hijo de Hí� rtaco), Orestes, Orfeo, Osa Mayor (= Parrasia), Osa Menor, 
Palas (= Atenea), Parcas, Patroclo (= Menecí� ada), Pegaso, Pelias, Pélope, 
Penélope, Piérides (= Musas), Pí� lades, Pilos, Pirí� too, Pléyades, Polifemo, 
Polinices, Prí� amo, Procne, Prosérpina, Protesilao, Quimera, Rea, Sáti-
ros, Saturnia (= Juno), Sémele, Sol, Talí� a, Tantálida (= Pélope), Táuride, 
Tebas, Télefo, Telégono, Tersites, Teseo, Tiestes, Tindáridas (= Agamenón, 
Menelao, Helena), Toante (= Júpiter), Tomos, Triptólemo, Troya (= Ilión), 
Ulises, Venus, Vesta, Vulcano. Todo un programa temático e imitativo.

Así� , si Ulises es el destinatario de la primera de las Heroides41, nadie 
mejor que el héroe de Í� taca (mencionado nada menos que en trist. 1.2.9; 
1.5.57–58; 1.2.376, 380; 3.4.19; 3.11.61; 5.5.1, 51; Pont. 1.3.33; 3.1.53; 3.6.19; 
4.10.9; 4.14.35; 4.16.13…) para ilustrar la nueva condición del poeta, pues 
vivió errante fuera del hogar muchos años pero siempre mantuvo su 
amor por Penélope. Ovidio se siente un nuevo Ulises42 o incluso más 
desdichado aún, desde el primero de sus libros del exilio; dice así�  en 
trist. 1.5.57–84, estableciendo una detallada y definitiva comparación 
entre las respectivas experiencias43:

	41	 Y también es mencionado Ulises en am. 11 18.21, 29; ars 11 103.123, 355; o rem. 285.
	42	 Cristóbal 1994.
	43	 Otros lugares en que Ovidio se compara con Ulises pueden leerse en 1.2.9–12: saepe 

ferox cautum petiit Neptunus Vlixem; / eripuit patruo saepe Minerva suo. / et nobis aliquod, 
quamvis distamus ab illis, / quis vetat irato numen adesse deo?; 3.11.61–62: crede mihi, si sit 
nobis collatus Vlixes, / Neptuni levior quam Iovis ira fuit); 5.5.1–4: Annuus adsuetum dominae 
natalis honorem / exigit: ite manus ad pia sacra meae. / sic quondam festum Laërtius egerit 
heros / forsan in extremo coniugis orbe diem; Pont. 1.3.33–36: Non dubia est Ithaci prudentia, 
sed tamen optat / fumum de patriis posse videre focis. / Nescio qua natale solum dulcedine 
cunctos / ducit et inmemores non sinit esse sui; 3.1.53–56: Si minus errasset, notus minus esset 
Vlixes, / magna Philoctetae vulnere fama suo est. / Si locus est aliquis tanta inter nomina 
parvis, / nos quoque conspicuos nostra ruina facit; 3.6.17–23: Fulminis adflatos interdum 
vivere telis / vidimus et refici non prohibente Iove, / nec, quia Neptunus navem lacerarat 
Vlixis, / Leucothee nanti ferre negavit opem. / Crede mihi, miseris caelestia numina parcunt 
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	 pro duce Neritio docti mala nostra poetae
	  scribite: Neritio nam mala plura tuli.
	 ille brevi spatio multis erravit in annis
60	  inter Dulichias Iliacasque domos:
	 nos freta sideribus totis distantia mensos
	  detulit in Geticos Caesaris ira sinus.
	 ille habuit fidamque manum sociosque fideles:
	  me profugum comites deseruere mei.
65	 ille suam laetus patriam victorque petebat:
	  a patria fugi victus et exul ego.
	 nec mihi Dulichium domus est Ithaceve Sameve,
	  poena quibus non est grandis abesse locis,
	 sed quae de septem totum circumspicit orbem
70	  montibus, imperii Roma deumque locus.
	 illi corpus erat durum patiensque laborum:
	  invalidae vires ingenuaeque mihi.
	 ille erat adsidue saevis agitatus in armis:
	  adsuetus studiis mollibus ipse fui.
75	 me deus oppressit, nullo mala nostra levante:
	  bellatrix illi diva ferebat opem.
	 cumque minor Iove sit tumidis qui regnat in undis,
	  illum Neptuni, me Iovis ira premit.
	 adde, quod illius pars maxima ficta laborum:
80	  ponitur in nostris fabula nulla malis.
	 denique quaesitos tetigit tamen ille Penates,
	  quaeque diu petiit, contigit arva tamen:
	 at mihi perpetuo patria tellure carendum est,
	  ni fuerit laesi mollior ira dei.

Ovidio se siente, como un nuevo Ulises, arquetipo del dolor por la 
ausencia de la patria y de la esposa querida, e insiste una y otra vez en 
esa condición, por lo que nada de extraño tiene que él también termi-
nara convirtiéndose en referente, como una nueva figura mí� tica, del 
dolor del destierro. Son legión los escritores que tras él en Occidente 
se han identificado con sus poemas del exilio44.

/ nec semper laesos et sine fine premunt. / Principe nec nostro deus est moderatior ullus…; 
o 4.10.9–20: Exemplum est animi nimium patientis Vlixes / iactatus dubio per duo lustra 
mari, / tempora solliciti sed non tamen omnia fati / pertulit et placidae saepe fuere morae 
(…) Hos ego qui patriae faciant oblivia sucos / parte meae vitae, si modo dentur, emam.

	44	 Claassen 1988; Alvar Ezquerra 1997, en especial, cap. II.
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4. Macroestructuras comunes entre la 
elegí� a de amor y la elegí� a de exilio

Pero Ulises no pudo escribir a su distante Penélope; ni siquiera podemos 
aventurar si habrí� a deseado hacerlo ni, en ese caso, qué le habrí� a dicho. 
No ocurre así�  con Ovidio, pues no pocas de las elegí� as del exilio, tanto 
de Tristia como de Epistulae ex Ponto, están dirigidas a su esposa Fabia, 
la tercera de las que tuvo45. De ella cuenta cómo lloraba y cómo lo abra-
zaba el dí� a de la despedida, dando prueba de su encendido amor (trist. 
1.3.17–18), y a ella le dedica nada menos que siete elegí� as de Tristia (1.3, 
6; 3.346; 4.3; 5.2, 5, 11 y 1447) aunque sea la destinataria de tan solo dos de 
las Epistulae (1.4 y 3.1). No todas pueden ser consideradas estrictamente 
elegí� as eróticas, pues algunas no tienen la expresión del sentimiento 
amoroso por parte del poeta como tema principal e incluso en ocasiones 
esa expresión es fugaz y sabe a convencional. Pero no se trata ahora 
de discutir sobre la autenticidad de los sentimientos expresados a lo 
largo de todas esas composiciones ni de si se fue agostando el amor 
por la lejaní� a y el paso del tiempo, sino de subrayar cómo en ellas se 
vierten no pocos tópicos de la elegí� a erótica, por más que en este caso la 
condición de ser la esposa la destinataria de los poemas introduce una 
variable para la que se pueden aducir escasos precedentes; sin duda, 
el más cercano, el del elegí� aco Lí� gdamo48. Entre esos tópicos abundan 
las expresiones de amor verdadero hacia la amada (trist. 1.6.1–4: Nec 
tantum Clario Lyde dilecta poetae, / nec tantum Coo Bittis amata suo est, 
/ pectoribus quantum tu nostris, uxor, inhaeres, / digna minus misero, non 
meliore viro; 3.3.15–16; 4.3), cuyo nombre se invoca a todas horas incluso 
en sueños (trist. 3.3.17–18: te loquor absentem, te vox mea nominat unam; / 

	45	 Helzle 1989; Baeza Angulo 1998 y 2008b; Agudo & Marina 1999; Baeza Angulo & Buono 
2010 y 2013.

	46	 Vid. a propósito de esta elegí� a Argenio 1959.
	47	 Y aunque no está dedicada a la esposa, también en trist. 1.3, la elegí� a de la última noche 

en Roma, hay muchos elementos propios de la elegí� a de amor, al evocar el compor-
tamiento de su amada en esos tristes momentos. Vid. Baeza Angulo 1998: 32–33, que 
pone en relación los vv. 43–44 y 91–98 de esa elegí� a con paralelos de Tibulo (1.1.59–64) 
y de Propercio (1.17.19–24).

	48	 Apenas los hay en la literatura griega (¿quizás Antí� maco de Colofón?) y tampoco son 
muchos en la literatura latina; tan solo podrí� amos nombrar, en la generación anterior 
a Ovidio, a Licinio Calvo, (ca. 82 – ca. 47 a.C.) que compuso una elegí� a a la muerte de 
su esposa Quintilia (Morel, p. 86, v. 16; cf. Catull. 96; Prop. 2.34b, 89–90) y a Varrón 
de Á� tace (ca. 82 – ca. 35 a.C.) que hizo lo propio para con su esposa Leucadia (cf. Prop. 
2.34b, 85–86). Tras ellos, y ya en la generación de Ovidio, tan solo Lí� gdamo llora por 
el desamor de su Neera.
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nulla venit sine te nox mihi, nulla dies49), de reconocimiento de su fidelidad 
y de sus virtudes como esposa (trist. 1.6.19–20: nec probitate tua prior est 
aut Hectoris uxor / aut comes extincto Laodamia viro; 3.3.48; 4.3; 5.14; Pont. 
3.150), sirviéndose de constantes comparaciones con heroí� nas mí� ticas de 
probada fidelidad —como Andrómaca, Laodamí� a o Penélope—, y de su 
apoyo en la desgracia (trist. 1.6.5: te mea supposita veluti trabe fulta ruina 
est; 4.3; 5.14), o de celebración de su natalicio, ocasión que se aprovecha 
para comparar a la esposa de nuevo con Penélope y a sí�  mismo con Ulises 
(trist. 5.551), o de la impotencia del poeta al no poder expresar con pala-
bras sus sentimientos (trist. 1.6.29–30: ei mihi, non magnas quod habent 
mea carmina vires, / nostraque sunt meritis ora minora tuis!) al tiempo que 
formula promesas de inmortalidad y fama para su amada gracias a los 
versos que le dedica (trist. 1.6.35–36: quantumcumque tamen praeconia 
nostra valebunt, / carminibus vives tempus in omne meis; 5.14.4: tu tamen 
ingenio clara ferere meo; Pont. 3.1)52; y no faltan tampoco las quejas y los 
llantos provocados por el destierro (Pont. 1.4) y por la ausencia del ser 
querido (trist. 4.3.37–38: fleque meos casus: est quaedam flere voluptas; / 
expletur lacrimis egeriturque dolor; Pont. 3.1), ni la prefiguración de los 
funerales del poeta lejos de su amor (trist. 3.3.37–42: iam procul ignotis 
igitur moriemur in oris, / et fient ipso tristia fata loco; / nec mea consueto 
languescent corpora lecto, / depositum nec me qui fleat, ullus erit; / nec do-
minae lacrimis in nostra cadentibus ora / accedent animae tempora parva 
meae; 4.3.41–48), ni las instrucciones a su amada para que le rinda 
adecuadas exequias fúnebres, con indicación expresa del epitafio que 
ha de ponerle sobre la tumba (trist. 3.3.65–84). Pero tampoco faltan las 
dudas por si la amada ha olvidado sus promesas de amor (trist. 5.5.19–22: 
illa domo nataque sua patriaque fruatur / —erepta haec uni sit satis esse 
mihi— / quatenus et non est in caro coniuge felix, / pars vitae tristi cetera 
nube vacet) y no hace lo que debiera para recuperar a su amado (trist. 

	49	 Para el insomnio como signum amoris, vid. de nuevo Baeza Angulo 1998: 34, que pone 
en relación trist. 4.3.21–22, entre otros precedentes, con pasajes de Propercio (1.9.28; 
2.22.47) y del propio Ovidio (am. 1.2.1–4 y rem. 1.735).

	50	 Vid. de nuevo Baeza Angulo 1998: 34–35, para estos temas y el del amor hasta la muerte 
y aún más allá en relación con precedentes anteriores, aunque en este caso en el marco 
del amor conyugal.

	 51	 Este carmen genethliacon —o poema de cumpleaños— ha de ponerse tanto en relación 
con los que se leen en el Corpus Tibullianum (Sulpicia), como con el que compone por 
su propio aniversario Ovidio en trist. 3.13. Vid. otros precedentes elegí� acos en Prop. 
3.10 o Tib. 1.7 y 2.2. Cesareo 1929; Cairns 1971.

	52	 González Vázquez 1992; Claassen 1996.
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5.2.33–34: hinc ego traicerer —neque enim mea culpa cruenta est— / esset, 
quae debet, si tibi cura mei; Pont. 3.1.65–66: Quarum tu praesta ne livor dicere 
possit: / «Haec est pro miseri lenta salute viri»; 3.7.11–12: Nec gravis uxori 
dicar, quae scilicet in me / quam proba tam timida est experiensque parum). 
Cosas similares las podemos leer en la elegí� a erótica anterior, incluidas 
las cartas de Heroides particularmente fecundas para inspirar tanto las 
expresiones de nostalgia enfermiza propia de un recién enamorado 
como simpatí� a —en el sentido etimológico de este término— por el 
dolor que injustamente sufre la amada por causa de su esposo; pero 
no importan tanto los detalles concretos de cada una de esas deudas, 
insisto, como apreciar que las relaciones intertextuales se producen en 
las macroestructuras de los poemas, en sus partes —en sus tópicos53— 
y también en los recursos sintagmáticos y léxicos.

5. La resignificación de los materiales poéticos: la 
elegí� a de amor se transforma en voz del exiliado

Con frecuencia Ovidio se presenta ante su esposa ausente haciendo el 
papel del amante excluido —el exclusus amator54—, que, por la razón 
que sea (primero, por circunstancias ajenas a la relación de la pareja, 
luego quizás porque así�  lo quiere la amada desdeñosa u olvidadiza), 
se deshace en quejas y llantos, recursos literarios que también habí� a 
empleado sobradamente en sus Heroides55. Mas ahora la condición del 
exclusus amator se hace extensible no solo a la relación con la amada, 
sino con todo aquello que ama y de que se ve privado el poeta, de ma-
nera muy especial, la ciudad de Roma y los amigos56. Así� , partiendo de 
un marco formal y temático que nace de la elegí� a erótica, el universo 
expresivo del poeta se ensancha, adaptándose a la nueva circunstan-
cia, y genera un nuevo subgénero elegí� aco en el que, resultando todo 
aparentemente conocido, cobra ahora un nuevo significado. ¿Vale decir 
que la elegí� a erótica se ha metamorfoseado ante nuestros ojos en ele-
gí� a de exilio? Veamos algunos pocos ejemplos, que han de bastar para 
justificar la respuesta.

	53	 Escobar Chico 2000a, 2000b y 2006.
	54	 Ver la entrada de Á� . J. Traver Vera «Ronda de amor», en Moreno Soldevila 2011.
	55	 Baca Albert 1971.
	56	 Esposa, ciudad y amigos quedan unidos en nostálgico recuerdo, por ejemplo, en trist. 

4.6.45–46: Vrbis abest facies, absunt, mea cura, sodales, / et, qua nulla mihi carior, uxor 
abest; vid. Alvar Ezquerra 1997: 40–44 y 128–135. Con respecto a la nostalgia de Roma, 
es particularmente intensa la elegí� a trist. 3.8; Lee 1949; Labate 1979.
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Desde el inicio de Tristia —descontada la primera elegí� a del libro 1, 
la commendatio codicis o propempticon, motivo tampoco ajeno a la ele-
gí� a de amor—, el poeta recurre a un motivo bien conocido en la elegí� a 
anterior para expresar la procelosa vivencia erótica, a saber, el de la 
navegación y la tormenta57, pero ahora el navigium amoris se pone al 
servicio de un diferente e inesperado desgarro vital, el del exilio. Es po-
sible que Ovidio, en efecto, sufriera ese dramático incidente en su viaje 
hacia el Ponto —de hecho, reitera el motivo en trist. 1.4 y 11—, pero ya 
se ha subrayado muchas veces el valor simbólico no solo del tópico sino 
también el de su colocación al frente del poemario, incluso por delante 
de la elegí� a —a modo de hysteron-próteron— en la que el poeta narra 
la última noche en Roma y su salida de la Ciudad58. Luego, el tópico es 
utilizado profusamente para ilustrar otros contextos, de modo que en 
trist. 1.5.17–18 le sirve para elogiar la fidelidad de un amigo, de la que el 
poeta no hubiera podido tener prueba fehaciente de haber tenido una 
navegación —real o metafórica— siempre favorable. O en trist. 1.9.42 el 
poeta aplica el motivo de la navegación a la vida de otro de sus amigos. 
Podrí� amos aducir muchos otros ejemplos que evidencian la aclimata-
ción del tópico en el nuevo contexto emotivo y literario.

En Pont. 2.1.49–68, Ovidio anuncia con voz profética la celebración 
en Roma de un triunfo inminente de Germánico y sus palabras recuer-
dan muy mucho a las que pueden leerse en uno de los epigramas en 
dí� sticos elegí� acos del papiro de Qasr Ibrî� m atribuidas al poeta erótico 
Cornelio Galo59; esa situación se ha comparado con la del amante ex-
cluido60, en la medida en que el poeta tiene vetado el acceso a lo que 
deberí� a proporcionarle plenitud y felicidad; en efecto, el paralelismo 
entre el dolor del amor y el dolor del exilio es fácilmente identificable. 
De nuevo, un tópico erótico bien conocido es resignificado y puesto al 
servicio de una vivencia nueva.

	57	 Vid. supra n. 37. Vid. la entrada de G. Laguna Mariscal «Travesí� a de amor», en Moreno 
Soldevila 2011, en particular 425b-426a.

	58	 Vid. Pulega 1989. Cfr. trist. 1.1.42: me mare, me venti, me fera iactat hiems, donde la metá-
fora está ya resueltamente aplicada a la condición del exiliado; los ejemplos abundan 
(v. gr., trist. 1.1.85–86; 5.35–36; 6.8; 2.99–102; Pont. 4.8.28, etc.); vid. de nuevo, para este 
último pasaje, Myers 2014. Con similares efectos, vid. también met. 11.490–569.

	59	 Anderson, Parsons & Nisbet 1979; Alvar Ezquerra 1989 y 2009.
	60	 Miller 2004: 212; Tola 2004: 2008; Galasso 2008: 6.
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También Ovidio se nos presenta como un amante sin recursos (pau
per amator)61, tan solo propietario de su poesí� a para contentar a su in-
terlocutor, que ya no necesariamente ha de ser la amada, como se lee 
en Pont. 4.862. Del mismo modo, la meditación sobre la propia muerte 
(tanto da que sea el poeta o la amada quienes la hacen) e incluso la 
consideración del suicidio63 que leemos en no pocos pasajes de los ele-
gí� acos anteriores (v. gr., en Prop. 2.13; 4.7 23; Tib. 1.3.7, etc.) abunda en 
las poesí� as ovidianas del exilio, si bien ahora ya no es por el dolor del 
desamor sino por el muy semejante dolor de la ausencia. Tampoco es 
desdeñable el paralelismo temático sobre la fuerza del paso del tiempo 
(propio también de la elegí� a de amor, así�  como el de la rebelión contra 
esa fuerza) que se aprecia entre Prop. 1.18 y trist. 3.2.9–16:

	 quique fugax rerum securaque in otia natus,
10	  mollis et inpatiens ante laboris eram,
	 ultima nunc patior, nec me mare portubus orbum
	  perdere, diversae nec potuere viae;
	 suffecitque malis animus; nam corpus ab illo
	  accepit vires vixque ferenda tulit.
15	 dum tamen et terris dubius iactabar et undis,
	  fallebat curas aegraque corda labor.

En otro orden de cosas, abundan en los poemarios del exilio las cues-
tiones metaliterarias; es más, Ovidio se recrea en ellas amplificando y 
resignificando lo dicho en ocasiones anteriores y a otros efectos por él 
o por los otros elegí� acos. Ya hemos hecho alusión a las commendationes 
codicum con que suele encabezar cada uno de sus libros. Pero también 
las cuestiones metaliterarias se centran, como no puede ser de otro 
modo, en las recusationes, que le permiten justificar el género y el tono 
elegidos64, a saber, la humilde elegí� a y su universo temático y estilí� sti-
co (incluido aquí�  el nivel de lengua y el léxico empleados), frente a los 
elevados poemas épicos o a las tragedias, según se lee en lugares como 
trist. 1.1; 2.1; 18; y 3.1. Más disquisiciones metaliterarias se pueden leer 
en trist. 1.15 o 3.15.

	61	 Schniebs & Daujotas 2009: LII–LIII. Vid. la entrada de R. Moreno Soldevila «Contigo, 
pan y cebolla», en Moreno Soldevila 2011.

	62	 Vid., de nuevo, Myers 2004.
	63	 Navarro Antolí� n 1997; Rosati 1999.
	64	 Vid., de nuevo, Myers 2014.
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Podrí� amos seguir aduciendo ejemplos, como la insistencia del poeta 
en presentarse como magister amoris65 incluso en su exilio y podrí� amos 
mostrar también como la resignificación de los motivos eróticos afecta 
también —ahora de manera microtextual— al léxico empleado. Dulcis, 
exiguus, etc., por ejemplo, son adjetivos comunes a ambas experien-
cias literarias pero cobran en la poesí� a del exilio nuevos valores, en la 
medida en que el propio Ovidio los habí� a usado en su poesí� a amatoria 
anterior no pocas veces con ironí� a o humor, mientras que en sus nuevas 
creaciones cobran un aspecto serio lleno de melancolí� a66.

6. Conclusión

No es de extrañar, pues, que en su epitafio de trist. 3.3.73–76 el poeta se 
autodefiniera como tenerorum lusor amorum, una expresión que repite 
en varias ocasiones, con alguna variante léxica más que semántica, en 
ese poemario67; así�  en trist. 4.10.1 vuelve a repetir el sintagma tal cual 
(tenerorum lusor amorum), mientras que en trist. 5.1.22 se sirve de la 
variante pharetrati lusor Amoris si bien en 5.7.21 juega diciendo lusorum 
oblitus amorum68. En efecto, en los poemarios del exilio, como hemos 
mostrado en las páginas precedentes, abundan hasta tener fuerza 
estructurante, los temas propios de la elegí� a de amor. Sin embargo, 
el resultado es nuevo, pues una adecuada utilización de los mismos 
recursos, colocados en orden y proporción diferentes y con nuevas 
intenciones —con la ayuda de otras temáticas propias de las nuevas 
circunstancias, entre las que aparece con intensidad la de la amistad—, 
generan una especie poética eficaz y de enorme éxito ulterior.

Ovidio, con sus obras del exilio, da pruebas una vez más de su esen-
cial ambigüedad para poetizar su experiencia vital. La transformación 
y la apariencia, el cambio constante e incluso el engaño —tan eficaz-
mente ilustrados en Metamorfosis— parecen asentados con extrema 
intensidad en lo hondo de su espí� ritu, de modo que la confusión que 
todo ello conlleva, causa la impresión de que todo puede ser lo que no 
es y nada es lo que parece ser. O por decirlo con otras palabras, nada 

	65	 Cfr., por ejemplo, trist. 2.347 y Pont. 3.3.23 con Tib. 1.4.75; Prop. 3.12.18; Ov. am. 2.5.62; 
ars 2.173; 479; 744; 3.341; 812; rem. 155. Vid. la entrada de F. Socas «Magisterio de amor», 
en Moreno Soldevila 2011. Colakis 1987; Labate 1989.

	66	 Cristóbal 1989: 39. Para el léxico amatorio, vid. de manera general, la clásica obra de 
Pichon 1991.

	67	 Vid. supra n. 18.
	68	 Agudo Romeo 2001: 263 n. 3.
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hay esencialmente distinto a lo demás. Pues ¿acaso son diferentes el 
dolor de amor y el dolor de la nostalgia69?

Hay, sí� , algo que resulta perturbador en la obra de quien, tras haber 
sido admirado siempre —en su tiempo y durante muchos siglos des-
pués— como maestro del amor galante, expresa su nueva y dolorosa 
circunstancia de manera quejosa, en tono serio —aunque pudiera 
tratarse tan sólo de seriedad literaria—, de su propio dolor. É� l mismo 
reconoce la paradójica situación, por ejemplo, en trist. 5.1.5–10:

5	 Flebilis ut noster status est, ita flebile carmen,
	  materiae scripto conveniente suae.
	 Integer et laetus laeta et iuvenalia lusi:
	  illa tamen nunc me composuisse piget.
	 Vt cecidi, subiti perago praeconia casus,
10	  sumque argumenti conditor ipse mei.

Resulta paradójico, es cierto, que el poeta tenga que regresar, al 
final de su vida y forzado por las circunstancias —reales o fingidas—, 
al que se supone fue el valor primitivo y genuino de la poesí� a elegí� aca, 
el de la expresión de los sentimientos más dolorosos, él, que se habí� a 
servido de ella tantas veces —y de manera tan eficaz y exitosa— con 
la distancia burlona de quien escribe sobre la peor de las desgracias de 
los mortales —el amor— y enseña a combatirla y dominarla.

Y es que todo lo salido de la pluma de Ovidio parece fácil, pues el 
poeta forma parte de esa clase de genios que inventan lo que parecí� a 
inventado. Esta poesí� a de exilio es un experimento completo que enseña 
cómo se puede abrir y recorrer un camino poético antes desconocido 
y, por tanto, inexplorado.
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Resumen ■ En las Metamorfosis Ovidio aparece como un poeta mitógrafo que muestra, 
de modo implí� cito o explí� cito, su acuerdo o discrepancia con las versiones tradicionales 
de las leyendas que narra. El poema no es un auténtico manual mitográfico, pues se 
vale de los principios narrativos de la poesí� a épica, en especial los diferentes niveles 
de narración y las continuas rupturas del hilo cronológico, buscando la varietas, la 
sorpresa y la atención del lector cómplice de las situaciones que hacen referencia 
al momento en que ha sido compuesto el epos. Estos principios son absolutamente 
distintos de la narrativa quasi-histórica de la Biblioteca del Ps. Apolodoro, algo que 
intentamos demostrar mediante la comparación de algunas leyendas de las Meta-
morfosis con el manual griego.

Palabras clave ■ Ovidio; mitografí� a; poesí� a épica; Ps. Apolodoro

Abstract ■ In the Metamorphoses Ovid is a poet-mythographer, who avows, implic-
itly or explicitly, his conformity or disagreement with the traditional versions of 
the legends that he treats. The poem is not a real mythographic handbook, because 
it uses the epic poetry’s narrative principles. It is necessary to emphasize among 
these principles the different levels of narration and the continuous ruptures of the 
chronological thread, looking for varietas, surprise and attention of the conspira-
tional reader of the referential situations from the moment in which it is written. 
These are very different principles from the quasi historical narrative of Pseudo 
Apollodorus’ Bibliotheca. This is demonstrated by comparison of some legends of 
Metamorphoses with the mythographic handbook.

Keywords ■ Ovid; Mythography; Epic Poetry; Ps. Apollodorus
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E l tratamiento de fuentes y modelos por parte del autor de una obra 
de contenido mitológico debe ser analizado minuciosamente, pues 

constituye un claro indicio de cuál es la actitud del creador en su que-
hacer literario y una confesión, la mayorí� a de las veces implí� cita, de 
su conformidad o no con las versiones tradicionales de las leyendas2. 
Esa es una de las razones por las que es pertinente comparar leyendas 
de las Metamorfosis de Ovidio y cómo están narradas en la Biblioteca de 
Apolodoro, ya que ambas son las dos obras de contenido mitológico 
más completas que la Antigüedad Clásica nos ha legado.

Es evidente que no pueden equipararse como mitografí� a stricto sen-
su, pues mitografí� a es el conjunto de escritos en prosa que transmiten 
colecciones sistemáticas de narraciones mí� ticas, en lo que encaja la 
Biblioteca, como primer manual mitográfico griego y, en cambio, las 
Metamorfosis son un poema épico, aunque su contenido lo convierte en 
un autentico compendio de mitologí� a, que invita a considerar a Ovidio 
un poeta-mitógrafo3. En efecto, nos acercamos a las Metamorfosis como 
si fueran un auténtico manual mitográfico, pero no es tal, sino que se 
basa en principios narrativos diferentes, propios de la poesí� a épica y 
de continuas rupturas del hilo cronológico, buscando la varietas, la 
sorpresa y atención del lector.

De los diferentes manuales mitográficos de carácter enciclopédico nos 
han llegado únicamente las Fábulas, obra de Higino, liberto de Augusto 
y bibliotecario palatino, y la Biblioteca, de autor griego desconocido, 
casi con toda probabilidad del s. II d.C., por tanto casi contemporánea 
de los resúmenes de Antonino Liberal. Así�  pues el primer manual mi-
tográfico del mundo antiguo que ha pervivido es la obrita en latí� n de 
Higino, contemporáneo de Ovidio, en tanto que la Biblioteca serí� a muy 
posterior al epos ovidiano. No tenemos ninguna certeza de que el au-
tor del manual griego (que conocí� a manuales anteriores, catálogos y 
resúmenes hoy desconocidos) tuviera en cuenta compendios latinos, 
pero tampoco descartamos que pudieran serle conocidos.

Por otro lado, sabemos del eco inmediato que las Metamorfosis tienen 
desde el momento en que se ponen en circulación. Estamos convencidas 
de que la originalidad de Ovidio en la creación de una nueva épica y en 
el tratamiento del mito, que incita a la lectura de sus modelos literarios 

	 2	 Los planteamientos generales son un resumen de Á� lvarez & Iglesias 2017: 29–33.
	 3	 De ahí�  que el Seminario Internacional celebrado en Murcia en 2010, dentro de las acti-

vidades de la red Polymnia. Réseau de recherche sur les mythographes anciens et modernes, 
tuviera el tí� tulo de Y el mito se hizo poesí� a. Mitografí� a y Ovidio; cf. Á� lvarez & Iglesias 2012.
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y sus fuentes mitográficas, harí� an que fueran leí� das en todo el imperio, 
aunque sigue siendo una incógnita cómo serí� a su difusión y, sobre todo, 
cual fue su eco en el contexto cultural de habla griega de época imperial.

Ovidio maneja fuentes de todo tipo, tanto griegas como latinas, 
haciendo alarde incluso de su conocimiento ante un público erudito 
capaz de apreciar la elaboración de su texto. El autor de la Bibliote-
ca, que cuenta los mitos de manera concisa, ha conservado noticias 
transmitidas por los antiguos mitógrafos, con técnicas propias de un 
historiador y su objetivo, dentro del contexto de la Segunda Sofí� stica, 
serí� a llegar a una amplia audiencia dando una respuesta al omnipre-
sente dominio de Roma, al igual que muchos otros griegos cultos de su 
tiempo, omitiendo todos los mitos romanos. Excluye conscientemente 
las leyendas que tienen que ver con Italia y Roma, si bien no lo expli-
cita, pues su finalidad es un relato genealógico, que, al finalizar con la 
muerte de Ulises, no da cabida a los mitos griegos que tienen proyección 
en tierras itálicas (Fletcher 2008: 59 y 80–85), pero no es aventurado 
suponer que tampoco querrí� a citar nada que tuviera que ver con lo que 
se habí� a escrito en Roma, omitiendo así�  cualquier noticia procedente 
de las Metamorfosis de Ovidio.

Como ejemplo, solemos señalar que nada hay en Biblioteca referido 
a la leyenda de Apolo y Dafne, con la que Ovidio creemos que rinde 
tributo a Augusto a través del dios protector y favorito del Princeps, 
alejándose del Apolo virgiliano y del de la Ilí� ada, para presentar una 
divinidad con sentimientos propios del enamorado elegí� aco, género 
del que ya se ha distanciado, a la vez que de manera implí� cita indica 
al lector que, gracias a sus Metamorfosis, los temas elegí� acos, incluidos 
los etiológicos, tendrán plena cabida en la epopeya.

Del mismo modo que no existen evidencias de que el el autor de la 
Biblioteca conociera las obras escritas en latí� n, tampoco hay pruebas 
de que las leyera y las silenciara, al igual que hace con tantas fuentes 
griegas, pues podrí� an haberle sido conocidas traducciones al griego 
de obras latinas, del tipo de las que ca. 42 d.C. hací� a Polibio, el liberto 
de Claudio, como sabemos por Séneca, según leemos en dial. 11.8.2 y 
sobre todo en 11.11.5:

Agedum illa, quae multo ingenii tui labore celebrata sunt, in manus sume 
utriuslibet auctoris carmina, quae tu ita resolvisti, ut quamvis structura 
illorum recesserit, permaneat tamen gratia — sic enim illa ex alia lingua in 
aliam transtulisti, ut, quod difficillimum erat, omnes virtutes in alienam te 
orationem secutae sint.
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«Venga, toma en tus manos los poemas de cualquiera de los dos autores (sc. 
Homero y Virgilio) que han sido divulgados gracias al gran esfuerzo de tu 
inteligencia; tú los prosificaste de modo que, aunque perdieron su estructu-
ra, conservaron su encanto (pues los tradujiste de tal manera de una lengua 
a otra que, lo más difí� cil de todo: todos sus valores pasaron tras de ti a un 
discurso que no les era propio).» (Trad. C. Codoñer)

Quizás el caso más significativo sea su relato de la leyenda de Orfeo 
y Eurí� dice4, que parece un resumen del episodio de Virgilio (georg. 
4.453–527), ya tratado en Culex 268–2965, y tal vez también de Ovidio 
(met. 10.1–71); y, aunque autores como Norden (1966: 516) y Cameron 
(2003: 41–59) han defendido la existencia de una fuente común para 
los poetas romanos y para la Biblioteca (1.3, 2), se trata ciertamente de 
una hipótesis sugerente, pero no demostrable, pues, aunque la leyenda 
era conocida como se evidencia en muchos pasajes de poetas griegos, 
los primeros relatos conservados completos y que se han convertido en 
canónicos para la leyenda de Orfeo son los de Virgilio y Ovidio que bien 
pudieron llegar, también resumidos, a los griegos de época imperial.

De lo que hay certeza, en cambio, es de que el nombre de Eurí� dice 
no aparece en las fuentes griegas antiguas, pues o bien no se da ningún 
nombre a la esposa de Orfeo, como hace Eurí� pides en la Alcestis 357–362:

	 εἰ δ᾽ Ὀρφέως μοι γλῶσσα καὶ�  μέλος παρῆν,
	 ὥστ᾽ ἢ κόρην Δήμητρος ἢ κείνης πόσιν
	 ὕμνοισι κηλήσαντά σ᾽ ἐξ Ἅιδου λαβεῖν,
360	 κατῆλθον ἄν, καί μ᾽ οὔθ᾽ ὁ Πλούτωνος κύων
	 οὔθ᾽ οὑπὶ�  κώπῃ ψυχοπομπὸ� ς ἂν Χάρων
	 ἔσχον, πρὶ� ν ἐς φῶς σὸ� ν καταστῆσαι βίον.

«Y si tuviese la lengua y el canto de Orfeo, para conmover con mis canciones a 
la hija de Deméter o a su esposo y poder sacarte del Hades, descenderí� a allí�  y 
ni el perro de Plutón, ni Caronte sobre el remo, conductor de almas, podrí� an 
retenerme, antes de volver a llevar tu vida hacia la luz».

O bien se la llama Agrí� ope, como leemos en los versos 1–2 y 13–14 de 
un fragmento de Hermesianacte (fr. 7 Powell = Athen. 13.597B):

	 οἵην μὲ� ν φίλος υἱὸ� ς ἀνήγαγεν Οἰάγροιο
	 Ἀγριόπην Θρῇσσαν στειλάμενος κιθάρην
	 …
	 ἔνθεν ἀοιδιάων μεγάλους ἀνέπεισεν ἄνακτας
	 Ἀγριόπην μαλακοῦ πνεῦμα λαβεῖν βιότου.

	 4	 Una detalla argumentación puede verse en Á� lvarez & Iglesias 2017: 34–35. Reproduci-
mos los textos que allí�  solamente se citan.

	 5	 Para la comparación del tratamiento en las dos obras de Virgilio, cf. Moya del Baño 1972.
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«Como aquella, Agrí� ope, a la que el amado hijo de Eagro subió de vuelta, ar-
mado con la cí� tara tracia… allí�  convenció cantando a los poderosos soberanos 
de que Agrí� ope recobrara el soplo de la tierna vida».

Es en época helení� stica cuando aparece por primera vez el nombre 
de Eurí� dice, en el Epitafio de Bión del Ps. Mosco, que la llama Euridicea 
(124: Εὐρυδί�κειαν), en forma dórico-hexamétrica, como indica Ruiz de 
Elvira (1975: 95). Es cierto que el primer testimonio no literario podrí� a 
estar en la estela ática del 410 a.C., de la que se conserva una copia 
romana en el Museo Arqueológico Nacional de Nápoles. Pero cabe la 
duda de si el original griego llevaba los nombres o si son una adición 
en esta copia, cuya fecha está establecida ca. 27 a.C., por lo que serí� a 
un poco posterior a la publicación de las Geórgicas, que bien pudieron 
haber favorecido la inclusión de los nombres de la pareja. En todo 
caso, Eurí� dice, como postula Bremmer (1991: 15–16), es un nombre de 
raigambre macedonia (los visitantes de Vergina hemos podido conocer 
la tumba de la reina Eurí� dice) y los poetas helení� sticos se lo dieron a la 
esposa de Orfeo, sabedores de que el ámbito tracio del mito estaba en 
ese momento bajo dominio macedonio. Es en los detalles relativos a la 
causa de la muerte de Eurí� dice, donde percibimos una posible depen-
dencia; el primero que habla de tal causa es Virgilio, que la atribuye a 
una serpiente de agua (georg. 4.458: hydrum), y Ovidio especifica que 
sufrió un mordisco de una serpiente, sin especificar cómo era el ofidio 
(met. 10.10: serpentis dente recepto), detalle repetido por Apolodoro (1.3.2: 
ὑπὸ�  ὄφεως). Dado el poco interés que muestra el mitógrafo en recono-
cer su deuda para con los autores helení� sticos, que tanto influyen en 
Virgilio y Ovidio, no sabemos si no alude como garante de la leyenda 
de Orfeo a Hermesianacte, de cuyo fragmento conservado no podemos 
deducir que hablara de la mordedura de una serpiente, como tampoco 
tenemos noticia de resumen alguno que entre los temas mitográficos 
detallara la leyenda.

Más significativo aún nos parece que en la Biblioteca estén silen-
ciados los viajes de Eneas y su posible llegada con Ulises a Italia para 
fundar Roma, que postulaban autores griegos anteriores y coetáneos 
(Fletcher 2008: 80–81 y 83), pese a que una de las Epí� tomes (5.21) abona 
la creencia de que conoce al menos el libro 2 de la Eneida, ya que dice 
que Eneas transporta a su padre Anquises sobre los hombros (διὰ�  τὴ� ν 
εὐσέ� βειαν)6. No creemos que tenga que considerarse como fuente la 

	 6	 Remitimos a la extensa nota 23 de Á� lvarez & Iglesias 2017: 35, donde analizamos los 
datos a favor y en contra sobre el influjo de la pietas virgiliana o de otros precedentes 
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perdida Iliupersis de Estesí� coro, cuya influencia reconoce la Tabula 
Iliaca Capitolina (fechada en el 15 a.C.) y que defendiera en su dí� a Ruiz 
de Elvira (1985: 15–16); pero actualmente se considera que hay en la Ta-
bula más Eneida que Iliupersis (Castagnoli 1982:9; Horsfall 1987: 12–24; 
Iglesias Montiel 1993: 19–20), por lo que creemos que en la Biblioteca el 
influjo de Virgilio es defendible.

En Á� lvarez & Iglesias (2017: 35–49) hemos comparado cinco leyendas 
de la primera péntada de Metamorfosis con su tratamiento en la Biblioteca. 
Resumimos a continuación algunas particularidades tratadas en § 2.57.

El libro 5 tiene una importancia estructural muy relevante, puesto 
que se centra en el canto de Calí� ope del certamen de Musas y Piérides, 
uno de los relatos mejor trabajado del epos, en el que hay varios subna-
rradores, todas ellas mujeres, que demuestran tener tanta habilidad o 
más que los hombres en la composición de sus narraciones aplicando 
las más elaboradas técnicas de la poética y la retórica. El contenido 
central es el rapto de Prosérpina / Perséfone, cuyo fundamental hipo-
texto es el Himno homérico 2 a Démeter, aparentemente la única fuente 
del relato de Biblioteca (1.5). La canción de la Calí� ope ovidiana ofrece 
muchos detalles y armoniza diversas fuentes mitográficas, lo que obli-
ga a los lectores a discernir lo que es creación propia y lo que depende 
de la tradición legendaria. Como es sabido, el poeta sigue la versión 
siciliana del mito, que ya estaba en Diodoro Sí� culo (5.4–5) y en Cicerón 
(Verr. 4.48.106–107) y que remontarí� a, según indica el propio Diodoro, 
al tragediógrafo Cárcino, cuyos versos transmite (5.5.1 = fr. 70F5 Snell):

	 λέγουσι Δήμητρός ποτ᾽ ἄρρητον κόρην
	 Πλούτωνα κρυφίοις ἁρπάσαι βουλεύμασι,
	 δῦναί τε γαίας εἰς μελαμφαεῖς μυχούς,
	 πόθῳ δὲ�  μητέρ᾽ ἠφανισμένης κόρης
5	 μαστῆρ᾽ ἐπελθεῖν πᾶσαν ἐν κύκλῳ χθόνα.
	 καὶ�  τὴ� ν μὲ� ν Αἰτναίοισι Σικελίαν πάγοις
	 πυρὸ� ς γέμουσαν ῥεύμασιν δυσεμβόλοις
	 πᾶσαν στενάξαι, πένθεσιν δὲ�  παρθένου
	 σίτων ἄμοιρον διοτρεφὲ� ς φθίνειν γένος.
10	 ὅθεν θεὰ� ς τιμῶσιν εἰς τὰ�  νῦν ἔτι.

«Dicen que una vez de Deméter a la misteriosa hija raptó Plutón con secretas 
miras, y penetró en las negras simas de la tierra. La madre por nostalgia de la 

griegos en la Epí� tome, mostrándonos totalmente de acuerdo con Galisnky (1969: 57–60) 
para quien es indudable la presencia de la Eneida.

	 7	 Ofrecemos los textos mitográficos más significativos, tan sólo citados y no reprodu-
cidos en Á� lvarez & Iglesias 2017: 45–48.
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hija desaparecida en su busca recorrió en derredor la tierra toda; y Sicilia por 
las cumbres del Etna de impracticables corrientes de fuego cubierta gimió por 
todas partes; doliente por la doncella, sin grano, el pueblo caro a Zeus se con-
sumí� a. Por esto aún hoy honran a las diosas.»(Trad. de J. J. Torres Esbarranch)

A imitación del Himno en que hay dos delatores del rapto, Helio y 
Hécate, Calí� ope-Ovidio hace que sean dos ninfas, Cí� ane y Aretusa, las 
que informan a la diosa en dos apariciones cada una de ellas, distan-
ciadas en el transcurso del relato. Cí� ane, que responde a una invención 
ovidiana8, habí� a intentado impedir el rapto (5.415–438)9 y se diluye en la 
fuente de su nombre. Entre esta intervención de la ninfa y la segunda 
en que ya es sólo fuente, se sitúa el deambular de Ceres, en el que Ovidio 
sigue muy de cerca el Himno conjugándolo con los Heteroioumena de 
Nicandro, tal como deducimos del resumen de Antonino Liberal (24), 
pero desentendiéndose de cualquier implicación ritual eleusina. Ovidio 
sigue haciendo variaciones y el Ascálabo hijo de Misme de Nicandro, 
que se rí� e de la diosa cuando bebe ansiosa y que pide que le traigan 
una tinaja, no tiene nombre ni filiación alguna (5.451–452) y es un niño 
caradura e insolente que por insultar a Ceres, al igual que en Nicandro 
es transformado en reptil: en Nicandro ἀσκά� λαβος y en Ovidio, 5.461, 
stellatus corpora, en el que se reconoce el animal llamado stellio.

La otra delatora del rapto, Aretusa, revela a Ceres que, mientras se 
deslizaba bajo tierra al huir del rí� o Alfeo, habí� a descubierto a Prosér-
pina en los infiernos (5.504–505: Ergo dum Stygio sub terris gurgite labor, 
/ visa tua est oculis illic Proserpina nostris) y deja pospuesta la historia 
del acoso sufrido para cuando ya Ceres haya encontrado a su hija. La 
bellí� sima narración de Metamorfosis (5.572–641) ajena a la configuración 
de la leyenda no aparece en Apolodoro, que solo habla de la Hespéride 

	 8	 Es una reelaboración de la noticia que leemos en Diodoro (5.4.2) de que el dios hizo 
brotar la fuente de tal nombre.

	 9	 La intervención de Cí� ane, intentando detener el rapto según Ovidio, ha tenido tal 
repercusión que un arqueólogo de la talla de Manolis Andronikos (1980: 18), descu-
bridor de las tumbas de Vergina, cuando hizo público su descubrimiento, describió el 
impresionante fresco de la tumba en cista con la representación del rapto de Perséfone 
dando a la figura femenina el nombre de Cí� ane. Que afirme que es una amiga de Per-
séfone, responde a cualquier versión de la leyenda, pero que su nombre sea Cí� ane es 
sorprendente a la vista de las variantes de la historia. Andronikos (y no es el único) se 
dejó «seducir» indudablemente por la belleza del relato ovidiano sin reparar en que 
no nos ha sido transmitido ningún testimonio «griego» que mencione a Cí� ane como 
personaje femenino (Diodoro es del s. I a.C., muy posterior a la pintura, y solo habla 
de la fuente). Siempre cabe la posibilidad de que el pintor del fresco del s. IV a.C. (en 
menor medida el arqueólogo) conociera algún testimonio entre el Himno homérico y 
Ovidio del que todos los demás (autores clásicos y estudiosos) no tenemos noticia.
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Aretusa (2.5.11), aunque la leyenda de Alfeo y la ninfa Aretusa era cono-
cida desde los primeros versos de la Nemea I de Pí� ndaro. Pero es Ovidio 
quien ofrece el relato más detallado y que más eco ha tenido, puesto 
en boca de la propia ninfa, desarrollando la alusión de Virgilio (Aen. 
3.694–696: Alpheum fama est huc Elidis amnem / occultas egisse vias subter 
mare; qui nunc / ore, Arethusa, tuo Siculis confunditur undis). Entre los dos 
relatos que Calí� ope pone en boca de Aretusa, la musa sigue narrando 
las peripecias de Ceres, quien, enterada ya de dónde se halla Prosérpi-
na, exige su devolución a Júpiter; pero la muchacha no puede regresar 
por haber comido granada, dato que aparece con variantes tanto en 
el Himno como en Fastos (4.607–608), en Metamorfosis (5.536–538) y en 
Biblioteca. Pero Metamorfosis (5.539–550) y también Biblioteca (1.5.3), al 
introducir un cierto Ascálafo, como autor de la denuncia de que la joven 
diosa ha ingerido alimento, se apartan del Himno donde es la propia 
Core la que lo confiesa10.

Bömer (1976: 362–363) se equivoca al decir que Ovidio es el primero 
en hacer intervenir a Ascálafo en el episodio del rapto, puesto que ya 
estaba en Euforión de Calcis. Dada la repercusión de su denuncia, el 
poeta presenta la genealogí� a de este oscuro personaje al que hace hijo 
de Aqueronte y de Orfne, una ninfa del Averno (5.539–541: Ascalaphus 
vidit, quem quondam dicitur Orphne, / inter Avernales haud ignotissima 
nymphas / ex Acheronte suo silvis peperisse sub atris), así�  como el castigo 
que le inflige la diosa del É� rebo rociándolo con el agua del Flegetonte 
y metamorfoseándolo en un ave siniestra, un ignavus bubo (5.544 y 
549–550). Apolodoro conoce la actuación de Ascálafo y considera con-
veniente incluirlo, si bien haciéndolo hijo de Górgira y con un castigo 

	10	 En la versión oral de este trabajo, basándonos en los comentarios de Bömer & Rosati 
2009: 223 ad loc., y en la bibliografí� a de referencia, en especial en Forbes Irving 1990: 
250, dejábamos entrever nuestra más que fundada sospecha de que Apolodoro habí� a 
introducido la figura de Ascálafo siguiendo el relato de Ovidio, aunque con algunas 
diferencias. Investigaciones posteriores nos han hecho matizar y ver que tanto Bömer 
como Forbes Irving no tení� an en cuenta el testimonio de Euforión, como tampoco 
Rosati, que se remite a la escueta noticia del Pap. Michigan 1447, donde únicamente 
está la genealogí� a y la referencia a Deméter, cf. Rennert 1978: 293. Esa es la razón de 
que reproduzcamos el texto de nuestro citado artí� culo, Á� lvarez & Iglesias 2017: 47–48, 
minimizando las notas e incorporando las fuentes en el corpus del trabajo. Del mis-
mo modo que el autor de la Biblioteca no cita a Hermesianacte para hablar de Orfeo, 
tampoco en este caso se remite a Euforión, lo que nos reafirma en nuestra opinión de 
que sus fuentes no eran primarias, sino meros resúmenes y catálogos, en tanto que 
Ovidio, además de poder tener en cuenta obras de compilación, recreaba lo dicho por 
poetas de todos los tiempos anteriores a él, reescribiendo sus fuentes y convirtiendo 
así�  en fuente mitográfica su producción poética.
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distinto. El cambio de forma al que le habí� a sometido Prosérpina en 
Ovidio se pospondrá en Biblioteca, pues Deméter, como inmediato castigo 
por haber delatado a su hija, le pone encima una pesada piedra (1.5.3: 
καταμαρτυρή� σαντος δὲ�  αὐτῆς Ἀσκαλά� φου τοῦ Ἀχέ� ροντος καὶ�  Γοργύ� ρας͵ 
τού� τῳ μὲ� ν Δημή� τηρ ἐν Ἅιδου βαρεῖαν ἐπέ� θηκε πέ� τραν), bajo la cual está 
condenado a vivir. Esta información ya aparece en las Maldiciones o el 
ladrón de copas de Euforión de Calcis (Ἀραί ἢ Ποτηριοκλέπτης fr. 9.13–15 
Cuenca = 9.13–15 Cusset: ὀκχοίη δ’ Ἀχέροντι βαρὺ� ν λίθον Ἀσκαλάφοιο, 
/ τόν οἱ χωσαμένη γυίοις ἐπιήραρε Δηώ, / μαρτυρίην ὅτι μοῦνος ἐθήκατο 
Φερσεφονείῃ). Puesto que la obra del poeta helení� stico, del mismo te-
nor que el Ibis de Calí� maco, consiste en una sucesión de imprecaciones 
con alusiones a castigos muy conocidos, cabrí� a suponer que en el s. III 
a.C. eran sabidos todos los detalles del doble castigo de Ascálafo y que 
probablememente formaban parte de un amplio relato sobre la saga de 
Hércules, que contendrí� a también lo que leemos en Biblioteca: que dicha 
piedra se remueve por la agitación que produce el intento de liberación 
de Pirí� too cuando Hércules, en su duodécimo trabajo, desciende al Hades 
en busca de Cérbero y sólo entonces Deméter transforma a Ascálafo en 
búho (2.5, 12: Ἀσκά� λαφον μὲ� ν οὖν Δημή� τηρ ἐποί�ησεν ὦτον), con lo que el 
castigo final del delator coincide con el que describe Calí� ope-Ovidio. 
Podrí� a haber una variante seguida por Ovidio de que el castigo inme-
diato de Ascálafo lo realiza Perséfone convirtiéndolo en búho, pero si 
el poeta consideró que lo coherente era que el castigo, la metamorfosis, 
siguiera inmediatamente a la culpa, innovarí� a una vez más y estarí� amos 
ante una de las muchas reescrituras del mito por parte del Sulmonés.

De entre las leyendas de la segunda péntada del epos ovidiano, vamos a 
fijarnos en la de Ní� obe y el tratamiento que hacen Ovidio y Ps. Apolodo-
ro. Tanto en las Metamorfosis (6.146–312) como en la Biblioteca (3.5.6), la 
soberbia de Ní� obe es castigada mediante la muerte de sus hijos y ambas 
obras tienen como hipotexto el pasaje homérico de Ilí� ada (24.602–617), 
pero con las aportaciones con las que lí� ricos y trágicos han ido enri-
queciendo la saga11, que, no lo olvidemos, queda configurada a partir 
de la narración del libro 6 de Metamorfosis.

La leyenda habí� a despertado el interés desde antiguo en las repre-
sentaciones iconográficas, tanto en las pinturas vasculares entre las 
que destaca la famosa cratera del pintor de los Nióbidas (460–450 a.C.) 

	 11	 Un exhaustivo elenco de datos hace Pennesi en su excelente apartado sobre los mate-
riales que hablan del mito de Ní� obe 2008: 145–220.
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del Louvre, o en los relieves del trono del Zeus de Fidias en Olimpia, 
según transmite Pausanias (5.11.2: τῶν ποδῶν δὲ�  ἑκατέρῳ τῶν ἔμπροσθεν 
παῖδές τε ἐπίκεινται Θηβαίων ὑπὸ�  σφιγγῶν ἡρπασμένοι καὶ�  ὑπὸ�  τὰ� ς σφίγγας 
Νιόβης τοὺ� ς παῖδας Ἀπόλλων κατατοξεύουσι καὶ�  Ἄρτεμις: «En cada uno 
de los pies de delante están niños tebanos raptados por esfinges y, 
bajo las esfinges, Apolo y Á� rtemis están disparando flechas a los hijos 
de Ní� obe»), así�  como en conjuntos escultóricos del tipo del grupo de 
los Nióbidas de la Galleria degli Uffizi o de la Centrale de Montemartini 
en Roma. Precisamente la profusión de estatuas habí� a favorecido a su 
vez un buen número de epigramas, como los recogidos en la Antologí� a 
Griega, de entre los que hemos elegido el seleccionado por Natale Conti 
en el capí� tulo dedicado a Ní� obe (Myth. 6.13), que está atribuido a An-
tí� patro de Tesálonica12, porque, como otros, indica lo muy difundidos 
que en el s. I a.C. eran los avatares de Ní� obe, Anth. Gr. 16.131 (=GP 86):

	 Τανταλὶ� ς ἅδε ποχ᾽ ἁ δίσσ᾽ ἑπτάκι τέκνα τεκοῦσα
	  γαστρὶ�  μιῇ, Φοίβῳ θῦμα καὶ�  Ἀρτέμιδι
	 κούρα γὰ� ρ προὔπεμψε κόραις φόνον, ἄρρεσι δ᾽ ἄρσην
	  δισσοὶ�  γὰ� ρ δισσὰ� ς ἔκτανον ἑβδομάδας.
5	 ἁ δὲ�  τόσας ἀγέλας μάτηρ πάρος, ἁ πάρος εὔπαις,
	  οὐδ᾽ ἐφ᾽ ἑνὶ�  τλάμων λείπετο γηροκόμῳ:
	 μάτηρ δ᾽ οὐχ ὑπὸ�  παισίν, ὅπερ θέμις, ἀλλ᾽ ὑπὸ�  ματρὸ� ς
	  παῖδες ἐς ἀλγεινοὺ� ς πάντες ἄγοντο τάφους.
	 Τάνταλε, καὶ�  δὲ�  σὲ�  γλῶσσα διώλεσε, καὶ�  σέο κούραν
10	  χἀ μὲ� ν ἐπετρώθη, σοὶ�  δ᾽ ἔπι δεῖμα λίθος.

«Esta es la Tantálide, la que en otro tiempo tuvo en un solo vientre catorce 
hijos ví� ctimas de Febo y Á� rtemis, pues la doncella envió a las doncellas a la 
muerte, a los varones el varón, pues los dos mataron a los catorce. Y la que 
fue madre otrora de tan gran muchedumbre, la en otro tiempo afortunada 
por su descendencia, arrogante no dejó a ninguno para que cuidase de su 
vejez, la madre no es llevada, como es norma, por los hijos sino los hijos por 
la madre a cada una de las penosas tumbas. Tántalo, también a ti te perdió 
la lengua así�  como a tu hija; y ella se convirtió en piedra, sobre ti una piedra 
provoca terror».

Indudablemente a Ovidio también le habrí� a motivado a tratar el 
tema el hecho de que en los dos templos de Roma dedicados a la divi-
nidad protectora del Princeps, el de Apolo Sosiano, de las cercaní� as del 
Pórtico de Octavia con su grupo escultórico del 30 a.C., y el del Palatino, 

	12	 También Gow & Page 1968: 18 y 88; en cambio, Argentieri (2003: 151 ss.) defiende la 
autorí� a de Antí� patro de Sidón, como ya habí� a sostenido Setti (1890: 121–122). No se 
decanta por ninguno Pennesi 2008: 157.
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dedicado en el 28 a.C., con los relieves de las puertas, se representara 
la muerte de los Nióbidas, sí� mbolos del Oriente vencido y castigado13.

El relato de Metamorfosis tiene una hermosa transición entre la 
meonia Aracne, ya metamorfoseada en araña, a la que habrí� a conocido 
Ní� obe en su Lidia natal (148–149: Ante suos Niobe thalamos cognoverat 
illam, / tum cum Maeoniam virgo Sipylumque colebat: «Antes de su boda 
Ní� obe la habí� a conocido (sc. Aracne), precisamente cuando, siendo don-
cella, habitaba la Meonia y el Sí� pilo») y el lugar al que nos transporta 
de inmediato el poeta: la Tebas de Beocia, de la que es soberana por su 
matrimonio con Anfí� on. El carácter mitográfico del poema se revela 
muy bien en esta ocasión al establecerse una genealogí� a, Ní� obe hija de 
Tántalo (6.171–172: mihi Tantalus auctor, / cui licuit soli superorum tangere 
mensas: «Mi progenitor es Tántalo, el único al que ha sido permitido 
probar las mesas de los dioses»), lo que servirá para que en este mis-
mo libro 6 se hable de su hermano Pélope (6.401–423), y una familia, 
Ní� obe esposa de Anfí� on el rey de Tebas, ausente de la Ilí� ada, siguiendo 
una noticia que provení� a de los trágicos, pues, según sabemos por un 
escolio a las Fenicias (159), Esquilo y Sófocles habí� an escrito tragedias 
con el tí� tulo de Ní� obe o Nióbidas y posiblemente Eurí� pides tratarí� a el 
tema en su Antí� ope. Ovidio conjuga las dos localizaciones geográficas de 
la vida de Ní� obe, la Meonia de su juventud y Tebas, escenario de tantas 
tragedias, lo que equivale a decir que armoniza las dos tradiciones sobre 
Ní� obe: la lidia y la tebana. En el juego de relaciones de estos episodios, 
Ovidio introduce en esta saga el personaje de Manto (6.157: Nam sata 
Tiresia venturi praescia Manto), que convoca a las tebanas a rendir culto 
a Latona, con un papel similar al que habí� a tenido Tiresias con respecto 
al culto de Baco, como se desprende del rechazo de Penteo (3.511–514), 
uniendo así�  el desprecio de un rey a un dios con el de la reina Ní� obe a 
una diosa, puesto que sendos ultrajes tienen lugar en Tebas.

Por otra parte, de los escasos fragmentos conservados no sabemos 
si los trágicos se habrí� an hecho eco de la amistad entre Latona y Ní� o-
be, cuando ésta habitaba la Meonia y el Sí� pilo, una amistad que señaló 
Safo (fr. 142 V = Athen. 13.28, 571d: Λά� τω καὶ�  Νιό� βα μά� λα μὲ� ν φί�λαι ἦσαν 
ἑταῖραι) explicando Ateneo que, con el término ἑταῖραι, la poeta de Les-
bos se referí� a a amigas í� ntimas; en todo caso, tal amistad devendrí� a en 

	 13	 Para las distintas razones polí� ticas que llevaron a representar a los Nióbidas en la 
época de Augusto, cf. Rosati 2009: 274–275.
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enemistad14. Por los exiguos fragmentos que nos han llegado y según 
la parodia de las Ranas de Aristófanes (911–926), se supone que la Ní� obe 
de Esquilo se centraba en la tristeza de la protagonista tras la pérdida 
de sus hijos y que el personaje guardaba absoluto mutismo, y la de Só-
focles, en cambio, prestaba atención al castigo de los hijos a petición 
de Latona a los suyos15. El recorrido que habí� a hecho la leyenda desde 
Homero hasta los epigramas tardo-helení� sticos era conocido tanto por 
Ovidio como por el autor de la Biblioteca.

Ps. Apolodoro en su composición genealógica (3.5.6) comienza in-
formando también de que Ní� obe estaba casada con Anfí� on, rey de 
Tebas, dato que no aparecí� a en Homero, pero sí�  en los trágicos, a los 
que no nombra como fuente, y se cuida fundamentalmente de recoger 
las variantes sobre el número de hijos que, según Hesí� odo eran diez 
( Ἡσίοδος δὲ�  δέκα μὲ� ν υἱοὺ� ς δέκα δὲ�  θυγατέρας, fr. 184), para Herodoro dos 
y tres ( Ἡρόδωρος δὲ�  δύο μὲ� ν ἄρρενας τρεῖς δὲ�  θηλείας) y según Homero (Il. 
24.604) seis y seis ( Ὅμηρος δὲ�  ἓξ μὲ� ν υἱοὺ� ς ἓξ δὲ�  θυγατέρας φησὶ�  γενέσθαι), 
manteniendo una preocupación que es patente en los fragmentos con-
servados de obras antiguas que tratan del tema16; una preocupación por 
la cantidad del número de hijos que despertó tal interés que Aulo Gelio 
la tilda de casi motivo de risa (20.7: Mira et prope adeo ridicula diversitas 
fabulae apud Graecos poetas deprenditur super numero Niobae filiorum). Es 
en el número de hijos donde muestran coincidencia poema y manual, 
pues incluso las expresiones son paralelas (met. 6.182–183: huc natas 
adice septem / et totidem iuvenes y Bibl. 3.5.6: ἣ γεννᾷ παῖδας μὲ� ν ἑπτά�  
… θυγατέ� ρας δὲ�  τὰ� ς ἴσας), para lo que ambos autores siguen la versión 
común, la de los trágicos, frente a la homérica que habla de seis y seis. 
Pero en lo relativo a la ejecución de la venganza divina, Apolodoro al 
decir: καὶ�  τὰ� ς μὲ� ν θηλείας ἐπὶ�  τῆς οἰκίας κατετόξευσεν Ἄρτεμις, τοὺ� ς δὲ�  
ἄρρενας κοινῇ πά� ντας ἐν Κιθαιρῶνι Ἀπό� λλων κυνηγετοῦντας ἀπέ� κτεινεν, 
parece basarse en Ilí� ada (24.605–606), donde Apolo da muerte a los jó-
venes y Á� rtemis a las doncellas, mientras Ovidio, que estarí� a siguiendo 
a Sófocles, no hace tal distribución por sexos, sino que los dos hermanos 
flechadores, tras las palabras de queja de Latona (6.206–214), acuden a 
la vez a la fortaleza tebana para vengarla (6.215–217: «desine!» Phoebus 
ait: «poenae mora longa querella est.» / Dixit idem Phoebe: celerique per 

	14	 En el ambiente de la segunda sofí� stica, en el s. IV d.C., Aftonio (11.36) señala que Ní� obe 
se habí� a hecho amiga de Leto y que por su culpa fue desgraciada.

	 15	 Para la Ní� obe de Sófocles, cf. Lucas de Dios 1983: 223–229.
	16	 Testimonios recogidos en Ruiz de Elvira 1975: 189.
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aera lapsu / contigerant tecti Calmeida nubibus arcem: « ‘deja’, dice Febo, 
‘un largo lamento es dilación para el castigo.’ Dijo lo mismo Febe y en 
rápido desplazamiento a través de los aires alcanzaron la fortaleza 
cadmea envueltos entre nubes»).

Por otro lado, ambos autores divergen de Homero, que describe la 
muerte de todos los hijos en palacio, ya que en Ovidio, como los roma-
nos en el Campo de Marte, los muchachos están realizando al aire libre 
diferentes ejercicios, equitación y palestra (6.221–222: pars ibi de septem 
genitis Amphione fortes / conscendunt in equos y 241: transierant ad opus 
nitidae iuvenale palaestrae), en tanto que Apolodoro, como hemos visto 
supra, especifica que están de cacerí� a en el Citerón.

Εn cuanto al padre, en Metamorfosis Anfí� on se suicida al no sopor-
tar la muerte de sus hijos varones (6.271–272: nam pater Amphion ferro 
per pectus adacto / finierat moriens pariter cum luce dolorem) y antes de 
que la nueva soberbia de Ní� obe, lo que parece ser privativo de Ovidio, 
provoque la muerte de las hijas cuando están en las exequias de los 
hermanos vestidas de luto (6.288–289: Stabant cum vestibus atris / ante 
toros fratrum demisso crine sorores); en cambio en Biblioteca lo asaetean 
los dioses al final del episodio (ἐτοξεύ� θη δὲ�  ὑπ΄ αὐτῶν καὶ�  Ἀμφί�ων), tal 
como aparece en Higino (fab. 9: Amphion autem cum templum Apollinis 
expugnare uellet, ab Apolline sagittis est interfectus.).

Para la interpretación de los versos superstites de la tragedia de Só-
focles, no hay acuerdo de si se salvarí� a una de las Nióbides, puesto que 
una aparece en escena huyendo de la matanza (fr. 441a Radt, procedente 
del Papiro de Oxirrinco 2805), pero también otra, quizás la misma, entra 
más tarde en escena y muere (fr. 444a Radt, del Papiro Grenfell 2.6); dado 
el estado incompleto del texto transmitido por los papiros, no podemos 
tener una opinión concluyente sobre el final; pero nos parece que las 
dos soluciones se atisban tanto en el poema como en el compendio: en 
Metamorfosis Ní� obe ruega que le dejen la única hija que le queda, la más 
pequeña (6.299–300: «unam minimamque relinque! / de multis minimam 
posco» clamavit «et unam.»), y en Biblioteca se salvan de la matanza 
un hijo y la hija mayor, que, como en Higino, se llama Cloris y se casa 
con Neleo (ἐσώ� θη δὲ�  τῶν μὲ� ν ἀρρέ� νων Ἀμφί�ων͵ τῶν δὲ�  θηλειῶν Χλωρὶ�ς ἡ 
πρεσβυτέ� ρα͵ ᾗ Νηλεὺ� ς συνῴκησε). Esta versión tuvo éxito y se difunde 
también gracias a Pausanias (2.21.9 y 5.16.4), en lo que es un intento de 
explicar la genealogí� a de Néstor, que aparece en Od. 11.281–286 como hijo 
de Cloris, la hija más pequeña del «Iásida Anfí� on» (distinto, por tanto, 
del hijo de Zeus y Antí� ope y marido de Ní� obe), y así�  poder comprender 
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la provecta edad de Néstor que, por don de Apolo, habrí� a acumulado 
en sí�  los años correspondientes a los no vividos por sus tí� os, tal como 
explí� citamente dice Higino (fab. 10.3: nam duodecimus Nestor …, qui tria 
saecula uixisse dicitur beneficio Apollinis; nam quos annos Chloridis fratrum 
Apollo eripuerat, Nestori concessit).

La mitografí� a poética ovidiana de Ní� obe es profundamente conmo-
vedora con todos los tintes de tragedia que deja traslucir. El proceso 
transformativo de Ní� obe es la clave del relato: va desde una Ní� obe 
altanera y soberbia (6.193: sum felix (quis enim neget hoc?) felixque ma-
nebo) hasta la madre desesperada y suplicante que se humilla ante la 
diosa. Una reina prolí� fica y feliz , orgullosa de su linaje y descenden-
cia, que desafí� a a una Latona indignada que pide a sus hijos venganza 
sin rebajarse a actuar directamente. El poeta cede la palabra a ambas 
mujeres, caracterizándolas así�  mediante el léxico utilizado por cada 
una y, tras el catálogo de hijos varones y la descripción individual de 
su muerte, hace hablar de nuevo a Ní� obe que parece haberse calmado 
por la muerte de sus hijos, como muestran las repeticiones expresivas 
de pascere y satia en 6.280–282: «pascere, crudelis, nostro, Latona, dolore 
/ pascere» ait «satiaque meo tua pectora luctu! /corque ferum satia!», con 
las que reconoce la victoria de la vengativa diosa, al igual que hará 
Hércules que las repite en el momento de su muerte, confesando que 
ha sido vencido por Juno (9.176–178: «cladibus», exclamat «Saturnia, 
pascere nostris, / pascere et hanc pestem specta, crudelis, ab alto / corque 
ferum satia…»), como toda la crí� tica señala. Pero Ní� obe resurge sin-
tiéndose aún victoriosa porque sigue teniendo a sus hijas. Solamente 
cuando ellas caen es evidente su transformación, su humanización, en 
la súplica final de 6.299–300: «unam minimamque relinque! / de multis 
minimam posco» clamavit «et unam: «gritó: ¡déjame una y la más pe-
queña! de muchas te pido la más pequeña y solo una»), antes de que el 
dolor de la pérdida de todos sus hijos por su superbia se convierta en el 
agente de la metamorfosis en piedra, en una piedra que es reflejo de su 
dureza al enfrentarse a Latona hasta el último momento. La petrifica-
ción ya estaba en Ilí� ada (24.614–617)17, pero la detallada descripción de 
Ovidio va desde el exterior hasta el interior, posiblemente inspirada 
en la entristecida figura de Esquilo, 6.303–309:

		  Nullos movet aura capillos,

	 17	 Sobre la antí� tesis entre la jactancia de Ní� obe y su conversión en piedra, cf. Forbes 
Irving 1990: 146–148.
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	 in vultu color est sine sanguine, lumina maestis
305	 stant inmota genis, nihil est in imagine vivum.
	 Ipsa quoque interius cum duro lingua palato
	 congelat, et venae desistunt posse moveri;
	 nec flecti cervix nec bracchia reddere motus
	 nec pes ire potest; intra quoque viscera saxum est.

«La brisa no mueve ninguno de sus cabellos, en su rostro hay un color sin 
sangre, sus ojos están inmóviles en sus tristes mejillas; nada está vivo en 
aquella figura. También en el interior la propia lengua se hiela junto con el 
duro paladar y las venas dejan de poder moverse; y ni el cuello puede doblarse 
ni los brazos hacer movimientos ni los pies caminar; incluso dentro de sus 
entrañas es una piedra.»

No hay duda de que la metamorfosis de Ní� obe es la consecuencia 
natural, casi psicológica, del dolor, lo que serí� a el sello ovidiano del pa-
saje, tal como señalan Voit (1957: 149), Galinsky (1975: 147–148) y Frécaut 
(1980: 135), pues el dolor y la petrificación son indicio de un colapso que 
pone rí� gidos los miembros18. Mucho más rápido es su traslado al Sí� pilo 
de Meonia, de donde procedí� a, en el que la sitúa la tradición como una 
roca de la que mana agua, sus lágrimas, 6.310–312.

310	 Flet tamen. Et validi circumdata turbine venti
	 in patriam rapta est. Ibi fixa cacumine montis
	 liquitur, et lacrimas etiam nunc marmora manant.

«Sin embargo llora y, envuelta en un torbellino de poderoso viento, fue 
arrebatada hacia su patria; allí�  clavada en la cumbre de un monte se licúa, e 
incluso ahora el mármol hace manar lágrimas.»

El hecho de que la piedra llore, que ya estaba en la tradición, refleja 
que Ní� obe ha tenido una doble metamorfosis, pues el dolor tan profun-
do, como el del resto de personajes que han sufrido una fluidificación, 
se refleja en esas lágrimas que manan de la roca (Iglesias & Á� lvarez 
1999: 381–382).

En cambio, del escueto informe de la Biblioteca no se trasluce ningu-
na emoción, ninguna tragedia, ni, por supuesto, existe caracterización 
alguna de la Ní� obe soberbia y orgullosa ni de la doliente y suplicante:

	18	 La metamorfosis de la Tantálide servirá de modelo en Ovidio a las inmovilizaciones 
de dos padres, Dedalión (11.330) y Hécuba (13.540), que no mueren al quedarse de 
piedra sino que, gracias a su carácter o a la emoción que les embarga saldrán de esa 
paralización y encontrarán más tarde la muerte. Buscada en el caso de Dedalión y en 
el de Hécuba, debida al ataque de los perros.



58	 Mitografí� a Poética versus manual mitográfico: Metamorfosis y Biblioteca

Ovidio 2000 años después · Estudios Clásicos ▪ Anejo 4 ▪ 2018 ▪ 43-64 ■ issn 0014-1453

αὐτὴ�  δὲ�  Νιόβη Θήβας ἀπολιποῦσα πρὸ� ς τὸ� ν πατέρα Τάνταλον ἧκεν εἰς Σίπυλον, 
κἀκεῖ Διὶ�  εὐξαμένη τὴ� ν μορφὴ� ν εἰς λίθον μετέβαλε, καὶ�  χεῖται δάκρυα νύκτωρ 
καὶ�  μεθ᾽ ἡμέραν τοῦ λίθου.

«La misma Ní� obe, abandonando Tebas, se dirigó al Sí� pilo junto a su padre 
Tántalo y allí� , tras suplicárselo a Zeus, se transformó en una roca y mana 
lágrimas noche y dí� a».

Como vemos, el mitógrafo recoge la variante de que es ella la que se 
dirige a la morada de su padre y es Zeus atendiendo sus súplicas, quien 
la transforma en roca.

De la tercera péntada, haremos la comparación entre poema y manual 
de la leyenda de Alcí� one y Céix. El tratamiento mitográfico de esta pareja 
tiene muchas diferencias en ambas obras, empezando por la extensión, 
pues las escuetas noticias de Biblioteca (1.7) contrastan con la gran 
cantidad de versos del episodio en Ovidio (met. 11.410–491 y 671–748). 
Εn Biblioteca aparecen en la enumeración de la genealogí� a tesalia y su 
mención se debe a la presentación de Alcí� one, hija de Eolo, el hijo de 
Helén y Orseide, casada con Céix el hijo de Eósforo (1.7.3: Ἕλληνος δὲ�  καὶ�  
νύμφης Ὀρσηίδος Δῶρος Ξοῦθος Αἴολος…); se trata de dos personajes que, 
dominados por la hybris, se jactan de ser iguales a Hera y a Zeus, por lo 
que, como castigo, son transformados ella en alción y él en gaviota, en la 
misma lí� nea de la tradición hesiódica (Bibl. 1.7.4 = fr. 16 M-W = Pap. Ox. 
2483 y aparece igualmente en el Pap. Michigan 1447, II 14–19: Ἀλκυό� νην δὲ�  
Κῆυξ ἔγημεν Ἑωσφό� ρου παῖς. οὗτοι δὲ�  δι΄ ὑπερηφά� νειαν ἀπώ� λοντο·ὁ μὲ� ν γὰ� ρ 
τὴ� ν γυναῖκα ἔλεγεν ̔́ Ηραν͵ ἡ δὲ�  τὸ� ν ἄνδρα Δί�α͵ Ζεὺ� ς δὲ�  αὐτοὺ� ς ἀπωρνέ� ωσε͵ καὶ�  
τὴ� ν μὲ� ν ἀλκυό� να ἐποί�ησε τὸ� ν δὲ�  κή� υκα). Ovidio, en cambio, los presenta 
como modelo de amor conyugal, un claro ejemplo de pietas in coniugem, 
en la misma lí� nea de Deucalión y Pirra, Céfalo y Procris, Filemón y Baucis 
y, ya en territorio itálico, Pomona y Vertumno. La única coincidencia 
entre poema y manual es la concerniente a la genealogí� a de Céix, pues 
es hijo de Eósforo en Biblioteca (Κῆυξ… Ἑωσφό� ρου παῖς) y de Lucí� fero en 
Metamorfosis (11.271–272: Lucifero genitore satus patriumque nitorem / ore 
ferens Ceyx) en tanto que la de Alcí� one es más ambigua.

La narración ovidiana constituye uno de los pasajes más largos, si 
no el más largo en absoluto, de las Metamorfosis (11.410–748), superan-
do incluso al muy extenso de Faetón del libro 2, ya que los historias 
integradas en el marco general están í� ntimamente relacionadas y con-
forman un todo (Griffin 1981: 1478–1479 y Sabot 1988: 395). No se trata 
de un relato genealógico sino que el hilo conductor desde el comienzo 
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del libro 11 es el de la venganza divina: Baco castiga a las Edónides 
por el asesinato de Orfeo (11.67–84), Apolo se venga sucesivamente de 
Midas y de Laomedonte (85–220), con lo que Ovidio hace una alusión 
a la primera guerra de Troya, mencionando la actuación que en ella 
tuvieron, junto a Hércules, Telamón y Peleo. Las aventuras de Peleo, 
del que se cuenta cómo consigue apoderarse de Tetis (221–265), gracias 
a los consejos de Proteo (quizás ya unido a la Nereida Psámate, madre 
de Foco, hermanastro de Peleo y Telamón), permite a Ovidio desarro-
llar, a partir de aquí� , un episodio de su invención: cómo Céix rey de 
Traquis acoge a Peleo, ya casado y padre de Aquiles, tras haber dado 
muerte a su hermano Foco; así�  como inventar que Céix sea hermano 
de Dedalión, con lo que se realza el contraste entre el fratricida Peleo y 
Céix, modelo de afecto fraternal y de hospitalidad, una hospitalidad ya 
demostrada al haber acogido a Hércules y a los Heraclidas (266–409). 
Como curiosidad de la mitografí� a poética, podemos indicar que, en 
oposición a toda la tradición, Ovidio sitúa el asesinato de Foco incluso 
después del nacimiento de Aquiles y le da a Céix el papel que habí� a 
tenido en la configuración de la leyenda Euritión, rey de la Tesalia 
Ftiótide y padre de Antí� gona, que serí� a la primera esposa de Peleo. Lo 
que Ovidio refiere en este episodio sobre Peleo pertenece a la lí� nea de 
la actuación de venganzas de dioses, que se manifiesta en que el ataque 
de un lobo a los rebaños, que Peleo ha dejado en las afueras de Traquis 
mientras acudí� a a solicitar la hospitalidad de Céix, sea interpretado 
por el propio Peleo como la acción de Psámate vengando la muerte de 
su hijo Foco (11.379–381). También es sorprendente la enorme armoní� a 
que Ovidio atribuye al matrimonio entre Peleo y Tetis, pues es ésta la 
que consigue aplacar a su hermana Psámate (11.398–401). El final del 
pasaje sobre Peleo evidencia que Ovidio conoce perfectamente la tra-
dición mitográfica pero la manipula, puesto que afirma que Peleo será 
purificado de su crimen por Acasto (11.408–409), quien en los textos 
mitográficos, como en Bibl. 3.13.2, ejerce ese papel purificador, pero no 
por el crimen de Foco sino por el asesinato involuntario de su suegro 
Euritión en la cacerí� a del jabalí�  de Calidón; pero eso es otra parte de la 
historia, que a Ovidio no le interesa.

Como hemos apuntado, la genealogí� a de Céix, hijo del Lucí� fero, es 
indubitada en la tradición mitográfica, pero en lo que respecta a Alcí� o-
ne, que, como hemos visto, es incluida por Apolodoro entre las hijas de 
Eolo, el hijo de Helén y Orseide, Ovidio juega con la ambigüedad: unas 
veces la designa con el patroní� mico Aeolis (11.444 y 573) el mismo que 
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habí� a empleado en la Heroida 11 (1.7: Aeolis Aeolidae quam non habet ipsa 
salutem / mittit y 36: «Aeoli», dixit, «amas!») para referirse a Cánace, 
hija del mismo Eolo, nieto de Deucalión e hijo de Helén y Orseide, y 
enamorada de su hermano el Aeolida Macareo; pero a lo largo de todo 
episodio de Metamorfosis cobra mayor importancia la precisión de que 
es hija del Hipótada Eolo, el rey de los vientos de Odisea y Eneida. Es la 
propia Alcí� one quien advierte a su esposo Céix que no emprenda un 
viaje por mar confiando en que tiene por suegro al Hipótada, pues ella 
ha experimentado la furia de los vientos con los que ha convivido en 
casa de su padre (11.437–438: quo magis hos novi (nam novi et saepe paterna 
/ parva domo vidi), magis hoc reor esse timendos); esa misma ascendencia 
se confirma al final del episodio, cuando, al hablar de la metamorfosis de 
ambos, Ovidio comenta que Eolo mantiene retenidos a los vientos (11.747–
748: ventos custodit et arcet / Aeolus egressu praestatque nepotibus aequor).

Recordemos las lí� neas generales del relato de Ovidio, que, tomando 
lo relativo a la pareja de los Heteroioumena de Nicandro (fr. 64), según 
opinión de Probo (georg. 1.399), lo enriquecerí� a con otros episodios de 
diferentes fuentes e incluso de su propia invención, como la desgra-
cia de Quí� one la hija de su hermano Dedalión, transformado en ave a 
consecuencia del dolor (11.291–345) o la llegada de Peleo y el ataque del 
lobo (11.346–409). Céix, hijo del Lucí� fero, intranquilo por los prodigios 
acaecidos en su reino decide ir a consultar el oráculo de Apolo en Cla-
ros, pese a las quejas y temores de su esposa Alcí� one. Cuando ya está 
en alta mar, se desencadena una tempestad que provoca la destrucción 
de la nave y la muerte de sus tripulantes, incluido Céix. Juno, incapaz 
de soportar los continuos e inútiles sacrificios y ruegos de Alcí� one 
por la vuelta de su amado, encarga a su mensajera Iris que le pida al 
Sueño que enví� e a uno de sus hijos a hacer conocedora de la desgracia 
a la amante esposa; es Morfeo el que, como la sombra de un náufrago, 
se aparece en sueños a Alcí� one, quien, aterrada, se despierta, va a la 
playa y ve que el mar devuelve un cadáver del que ella se compadece 
sin saber quién es. Tras descubrir que es su marido, estalla en lamen-
tos y se lanza al agua, siendo metamorfoseada junto con él en un ave, 
que tiene el nombre mí� tico de alción. Como vemos, este extenso relato 
de Metamorfosis combina el ambiente elegí� aco de los amantes esposos 
con un fuerte tono épico que tiene su culminación en la tempestad que 
desbarata todo el orden de la nave (11.490–494); este topos épico, que 
aparece ya en Od. 5.282–381 y para el que el poeta tiene sin duda como 
hipotexto la tormenta del libro 1 de la Eneida (1.81–141), era también 
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un ejercicio de las escuelas de retórica; Ovidio lo detalla con tal fuerza 
expresiva, que parece que estamos padeciendo la tormenta, 11.490–494:

490	 aspera crescit hiems, omnique e parte feroces
	 bella gerunt venti fretaque indignantia miscent.
	 ipse pavet nec se, qui sit status, ipse fatetur
	 scire ratis rector nec quid iubeatve velitve:
	 tanta mali moles tantoque potentior arte

«Aumenta la dura tempestad, y de todas partes vientos enfurecidos declaran 
la guerra y agitan las furiosas aguas. El propio piloto de la nave siente miedo 
y él mismo confiesa que no sabe cuál es la situación ni qué puede ordenar o 
desear: tan grande es el tamaño de la calamidad y tanto más poderosa que 
su habilidad.»

El toque de romanidad en la descripción está presente en las compa-
raciones del ataque a la nave con una ciudad sitiada, pero no descuida 
la creencia popular de que la décima ola (12.530: insurgens decimae ruit 
impetus undae) es la más peligrosa19, puesto que supone la destrucción 
del naví� o.

La inquietud de Alcí� one por la ausencia de su marido, a la vez que 
los preparativos de la bienvenida, proporcionan a Ovidio el motivo 
para ampliar el relato con la inclusión de la tercera de sus alegorí� as, el 
Sueño junto con Morfeo (recordemos que las otras son la Envidia en 
2.760–832, el Hambre en 8.780–822 y la Fama en 12.39–63). En efecto, las 
súplicas de Alcí� one a Juno mueven a la diosa a enviar a Iris al palacio del 
Sueño, para que éste haga sabedora a la esposa de la muerte de Céix. El 
poeta enriquece la descripción del palacio del Sueño con su inventado 
catálogo de los hijos y las funciones asignadas a todos ellos, destacando 
entre todos el simulador de figuras, Morfeo, que desempeñará el papel 
que, desde Homero, se da a la aparición de cualquier personaje muerto 
(11.592–670). Así�  pues, se aparece en sueños ante la esposa con la figu-
ra y voz de Céix y le comunica el naufragio, razón por la que Alcí� one 
se dirige a la playa y al comprobar que el cuerpo que avista en el agua 
es su marido, salta al mar desde una roca, en un evidente paralelismo 
con la leyenda helení� stica de Hero y Leandro, utilizando el «topos de 
Léucade», pero con un final metamórfico similar al de Dedalión, que lo 
precede, y al de É� saco que lo sigue en este mismo libro. Se sostiene en el 

	19	 En efecto, los romanos consideraban la más peligrosa la ola última de una serie de diez 
y así�  lo pone de relieve Bömer ad loc. siguiendo el comentario de Georg Luck a trist. 
1.2.49 ss.; pero, como señalamos Á� lvarez & lglesias 1999: 39, ningún exégeta actual 
menciona que ya habí� a sido puesto de relieve por Regius y que también insisten en esta 
explicación Micyllus y Ciofanus, que remiten a la autoridad de Politianus Miscellan. 86.
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aire volando y al llegar junto a su marido, ya convertida en ave, abraza 
los amados miembros con las alas recientes y lo besa con su duro pico. 
Por misericordia de los dioses, dice el poeta, ambos se metamorfosean. 
La razón de este final sin duda radica en que en Metamorfosis el relato 
no solamente tiene importancia por cuanto culmina con un cambio de 
forma, sino porque, como hemos apuntado, Céix y Alcí� one son parte 
de los héroes representativos de la pietas in coniugem, uno de los más 
importantes hilos conductores que recorren el poema de principio a 
fin, lo que determinarí� a que Ovidio siguiera a Nicandro, si aceptamos 
la noticia de Probo, posiblemente con el influjo del epilio ciceroniano, 
Alcí� ones, el primer poema sobre transformación de la literatura latina; 
y, además, de acuerdo con su carácter innovador, creara la versión de 
que también se transformara Céix en la misma ave, neutralizando así�  
el tema de la venganza divina que se ha trocado en conmiseración. En 
Biblioteca, en cambio, por las propias caracterí� sticas genealógicas de la 
obra, la mención de esta pareja se hace en la enumeración de la estirpe 
tesalia, sin que el compilador tenga ningún interés en ocuparse de su 
peripecia, como sabemos. En Ovidio la transformación en aves no es 
un castigo sino un premio de los dioses a su amor y no se disolvió en 
ellos el pacto conyugal sino que siguieron juntos y durante 7 dí� as ella 
incuba sus crí� as con el mar en calma, pues Eolo mantiene retenidos 
a los vientos, haciéndose eco Ovidio de una «teorí� a cientí� fica» muy 
difundida en la antigüedad, que encontramos en Simónides (fr. 20 D 
= PMG 508) y Aristóteles (HA 5.8.542b y 9.14.616a), según la cual el mar 
está en calma durante la incubación de los huevos de estas aves, en los 
llamados «dí� as de los alcí� ones».

Para concluir recordemos que el objetivo de la Biblioteca es claramente 
proporcionar a una amplia audiencia de habla griega una relación de 
mitos, contados al modo de un historiador, siguiendo la cronologí� a mí� -
tica, señalando, si bien no siempre, las fuentes griegas de las variantes 
mitográficas y sin preocuparse de las incongruencias que pueda haber. 
Ovidio es un hábil narrador que en sus Metamorfosis entrelaza los relatos 
rompiendo el hilo cronólogico anunciado en el proemio e insertando 
leyendas sin final metamórfico que a veces se convierten en el centro 
de sus episodios; el carácter de poeta-mitógrafo estriba en cómo trans-
mite datos provenientes de diversas fuentes que armoniza de forma 
magistral y que pueden ser apreciadas por el lector, para cuyo manejo 
a veces tiene como motivo relacionar su poema con el tiempo en el que 
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vive. En nuestro análisis comparativo hemos propugnado, además, que, 
aunque sea incuestionable la existencia de compendios mitográficos 
griegos anteriores a Virgilio y Ovidio (y desde luego a la Biblioteca), 
un autor griego del s. II d.C. podí� a conocer los datos mitográficos que 
aportaba una epopeya mitológica, por más que la silenciara, pues, si 
bien Apolodoro no es explí� citamente anti-romano, decidió ignorar a 
los romanos sin llamar la atención para hacerlo, como si ni siquiera 
merecieran su interés para mencionarlos.

Nuestra intención es resaltar cómo Ovidio deja traslucir en su poema 
los autores que le han servido de fuente o modelo, cómo los ha reescrito 
e incluso cómo se desví� a de ellos, naturalmente sin dar nombres, en 
tanto que el autor de Biblioteca se preocupa por los datos más que por los 
garantes de las leyendas, salvo los autores arcaicos y clásicos, a muchos 
de los cuales maneja a través de repertorios y comentarios helení� sticos.
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Resumen ■ Conocer la producción poética ovidiana es condición previa para com-
prender y justipreciar muchas obras de la literatura española. Se aducen como 
ejemplos pasajes de la General Estoria, poemas del Marqués de Santillana y de Cris-
tóbal de Castillejo, un episodio del Quijote, un poema de Aní� bal Núñez y otro de Luis 
Alberto de Cuenca, y una colección de epí� stolas mitológicas de Graciela Rodrí� guez 
Alonso (Cartas de los hombres).

Palabras clave ■ Ovidio; literatura española; mitologí� a; tradición clásica

Abstract ■ To know the Ovidian poetic production is a previous condition to un-
derstand and appraise a great deal of Spanish literature works. Passages claimed 
as examples here range from General Estoria, poems by Marques de Santillana and 
Cristóbal de Castillejo, an episode of Quixote, a poem by Aní� bal Núñez and another by 
Luis Alberto de Cuenca, to a collection of mythological letters by Graciela Rodrí� guez 
Alonso (Men’s Letters).

Keywords ■ Ovid; Spanish Literature; Mythology; Classical Tradition

No me propongo aquí�  hacer una historia de la recepción de Ovidio 
en las letras españolas, sino responder solo, como en el tí� tulo 

consta, mediante unos cuantos ejemplos de su fortuna, a la cuestión 
de cómo el conocimiento de la obra poética de Ovidio es importante, o 
incluso esencial, o preambular, para entender muchas obras o pasajes 
de la literatura española; esto es: para mejor justipreciarla.

No me cabe duda además de que estas exploraciones más allá de los 
antiguos acerca de su continuidad y pervivencia dan a conocer mejor 
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los perfiles e idiosincrasia de los propios antiguos. Creo que uno vuel-
ve más enriquecido y mejor equipado para leer a Ovidio, cuando se ha 
demorado en el trato con sus continuadores. Estudiar la fortuna y pro-
longaciones de un autor antiguo es una persecución hasta los confines 
de la verdad literaria sobre ese autor. Porque, tras haber buscado y en-
contrado lo uno en lo diverso, sucede de improviso que al investigador 
se le amplí� a la mirada para ver nuevamente lo uno en sí�  mismo. Ver y 
detectar en otros las huellas de Ovidio nos hace conocer mucho mejor 
a Ovidio en sus propios versos. El estudio de la tradición clásica invita 
a hacer un viaje de ida y vuelta.

Como prólogo a las consideraciones sobre casos concretos que aquí�  
haré (dos medievales, dos de la Edad Moderna y tres contemporáneos), 
quiero adelantar una mirada muy general a la recepción española de 
Ovidio; y en este sentido se impone la distinción de dos ámbitos temá-
ticos privilegiados, muchas veces en intersección: el del amor y el de 
la mitologí� a1. Como fuente de literatura erótica, Ovidio ha dejado su 
impronta determinante, entre otras parcelas, en la poesí� a y prosa ero-
todidáctica del Medievo, en la novela sentimental, en la lí� rica amorosa 
renacentista2; y como fuente mitográfica (esto es, por sus Heroidas y 
sus Metamorfosis, aunque en estas obras el amor y el mito se alí� an inex-
tricablemente), Ovidio ha sido fecundo, principalmente, en la prosa 
histórica medieval, en la poesí� a cancioneril y en la lí� rica renacentista 
—como cantera de ejemplos y nombres emblemáticos—3, en el teatro 
de Lope4, Calderón5 y primeros autores de zarzuelas6, y de una manera 
singular en el género de la fábula mitológica barroca7. En este último 
género la consideración de la fuente ovidiana es clave y dirimente 
para la correcta edición e interpretación de los poemas8. Ovidio, con 

	 1	 Creo que bien puede decirse que de las obras de Ovidio, los Fastos y las elegí� as del 
destierro son las menos favorecidas en su recepción.

	 2	 Véase para todo ello Cristóbal 1989: 142–180. Y para la impronta en la primera novela 
sentimental, tras el ensayo en la traducción e imitación ovidiana, González Rolán & 
Saquero 1984.

	 3	 Véase Cristóbal 2011 y 2015b.
	 4	 Véanse: Martí� nez Berbel 2003, McGaha 1980 y 1983, Moraleda 1988 y Shecktor 1981.
	 5	 Véase Chapman 1954, Neumeister 2000 y Garcí� a Fuentes 2011.
	 6	 Véase: Peral Vega 1998, Cristóbal 2001 y Garcí� a Fuentes 2010.
	 7	 Véase Cristóbal 1997 y 1994: 45–52. Para la fábula mitológica es inexcusable la referencia 

al benemérito libro de Cossí� o 1952 = 1998.
	 8	 Como en varios trabajos he tenido ocasión de mostrar, refiriéndome especialmente a 

Villamediana: Cristóbal 1999, 2010 y 2015a. Y como, a propósito también de Villame-
diana, ha detallado Juan Gil en un artí� culo absolutamente esclarecedor (2015).
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sus Heroidas y Metamorfosis, abre las ventanas de la literatura hispana 
hacia ese elemento, el mito clásico, ni realista ni castizo, pero que, sin 
embargo, es ví� nculo fraternal con el resto de las literaturas occidentales9.

1. La General Estoria de Alfonso X

Ovidio es clave para entender y valorar debidamente la General Estoria10.
Remontémonos a la producción ovidiana. Las Metamorfosis son una 

obra de argumento mitológico pero que presenta su materia en un 
perceptible desarrollo histórico, desde el origen del mundo y de la más 
antigua civilización hasta la actualidad del autor; desde luego, por los 
autores alfonsí� es fue entendida como fuente histórica, y su comprensión 
y asimilación en este sentido fue reforzada mediante la manipulación 
de signo evemerista11; también intervino en esta recepción un hecho de 
distinta í� ndole, a saber: la anulación de fronteras entre poesí� a e historia, 
habida cuenta del escaso conocimiento o desestimación de la Poética de 
Aristóteles12, obra, como se sabe, que señalaba bien estas fronteras; por 
todo ello la obra mayor de Ovidio es incorporada como fuente, y como 
fuente importantí� sima, a la General Estoria, debidamente limada en su 
sobrenaturalidad y engrosada a veces con explicaciones alegóricas para 
hacerla inteligible o ejemplar. De ello resultan unas particularidades 
para la obra castellana que tienen fundamento y explicación en las 
Metamorfosis. La General Estoria, por ejemplo, está llena de episodios 

	 9	 Sobre el impacto en España de mitos concretos ovidianos, véanse entre muchos otros 
(y discúlpenseme los sin duda muchos olvidos): Alganza 2010, Arcaz 1997, 1999, 2003a y 
2003b, Artigas 1993, Bermejo 1993, Berrio 1994, Cabañas 1948, Castro 1990, 1993 y 2010, 
Cebrián 1988, Cristóbal 1989, 2002 y 2012, Franco Durán 2016, Gallego Morell 1961, Gil 
1974, Martin 1933 y 1951, Martí� n Rodrí� guez 2008, Moya del Baño Ruiz 1966, Esteban 
1990, Turner 1976 y Zapata 1987.

	10	 Basta con asomarse a la obra con la guí� a de los estudios de Lida 1958–1959 y 1959–1960 
y más recientemente por los de Salvo 2010–2011, 2010a, 2010b y 2012. Y véase, si se 
quiere, mi exposición de conjunto Cristóbal 2011: 232–239.

	 11	 Sobre el evemerismo: Seznec 1983: 19–40, y Cooke 1927. Sobre evemerismo en Alfonso 
X, véase Lida 1958–1959: 111–142.

	12	 En el Medievo la ausencia de Homero y la escasa difusión de la Poética de Aristóteles 
son de enormes consecuencias. A propósito de esta última, dice Bompiani (1992=1959: 
VIII 472): «En la Antigüedad, la Poética inspiró, hasta el punto de ser en algunas partes 
casi copiada, el Arte poética de Horacio. En la Edad Media fue parafraseada y comen-
tada por Averroes; y del comentario averroí� sta se dio, en 1265, una versión latina por 
el alemán Hermann. Pero, de todas maneras, el pensamiento estético de Aristóteles 
no tuvo, en la Edad Media, difusión ni eficacia»; no obstante, una sintética y completa 
historia de la recepción de la Poética, con referencia especial a la Edad Media, puede 
verse en la magní� fica reseña de Ruiz de Elvira 1975b.
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eróticos en lo referente a la antigua historia de Grecia. ¿Por qué? Porque 
su fuente, Ovidio —a quien, leí� do con su correspondiente glosa y con 
otras obras que la complementan, se concede absoluta autoridad— así�  
los documenta13. Así�  que la obra alfonsí�  no solo se presenta como una 
historia centrada en grandes individualidades y personajes regios o 
nobles, como es habitual que sean los relatos mí� ticos y legendarios, sino 
que además de tales personajes se saca a la luz no tanto su actividad 
pública y comunitaria, sino más bien su vida privada, sentimental y de 
alcoba. Ovidio, pues, y el seguimiento de su auctoritas14, explica el texto 
alfonsí�  en esas tan frecuentes narraciones de amorí� os.

Lo mismo ocurre en relación con las Heroidas, porque, como es sa-
bido, muchas de las epí� stolas de las heroí� nas (once en concreto) han 
sido traducidas e injertadas en el relato historiográfico15. La inclusión 
de cartas en una obra histórica tiene sus precedentes clásicos: así�  
también, por ejemplo, Salustio las incluye en su Catilina (en 35 y 44, y 
una carta-embajada en 33) y en su Yugurta (en 9 y 24); pero no cartas 
de amor; eso era inusual en el género historiográfico (y Alfonso X, por 
cierto, proporcionará a su vez el precedente autorizador para que el 
Padre Mariana introduzca en su Historia de España una carta de la Cava 
a su padre don Julián haciéndola hablar como la Briseida y la Medea de 
Ovidio)16. Esta particularidad de la General Estoria se explica, de igual 
modo, porque también las Heroidas son entendidas como documento his-
tórico de absoluta fiabilidad, no solamente de interés literario-retórico 
y no solamente como obras de Ovidio, sino como obras, transmitidas 
por Ovidio, de las propias mujeres antiguas.

Es curioso reparar en cómo las fábulas mitológico-amatorias de las 
Metamorfosis heredan, en su forma narrativa, la presencia de tópicos 
que ya estaban en la elegí� a erótica subjetiva del propio Ovidio y de los 
anteriores poetas elegí� acos; y cómo esos tópicos, a pesar de su extrañeza 
en el género historiográfico, aparecen trasladados a la General Estoria 
sin ningún empacho, dado que la auctoritas del poeta los avalaba. En 
la elegí� a erótica el tópico del paraclausithyron17 o lamentos del amante 
ante la puerta cerrada era de mucho rendimiento, y, como recurso de 

	 13	 Véase Cristóbal 2015.
	14	 Véase López Estrada 1952: 135–136.
	 15	 Véase Salvo 2009.
	16	 Véase Alatorre 1950: 68. Decí� a la Cava en su epí� stola: «Con cuántas lágrimas escriba 

esto, estas manchas y borrones lo declaran…» (cf. Ov. epist. 3.3), y «Avergüénzome de 
escribir lo que no me es lí� cito callar, ¡oh triste y miserable suerte!» (cf. epist. 12.115).

	 17	 Véase Moreno Soldevilla 2011: 371–374 («Ronda de amor»).
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variación, podí� a trasladarse la queja hacia obstáculos otros que imposi-
bilitaran la relación de los amantes, tales como la Aurora (que pone fin 
a la noche de amor), a las tablillas enceradas (que traen una negativa de 
la amada), a un torrente crecido (que impide el camino del amante hacia 
su amada) —estos son algunos de los obstáculos que aparecen en los 
Amores de Ovidio—; o al mar (que pone distancia entre la mujer amante 
y su amado) —así�  en las Heroidas—. Pues bien, en la leyenda ovidiana 
de Pí� ramo y Tisbe, tal vez con herencia de alguna fuente alejandrina 
desconocida para nosotros, la pared medianera entre las casas de los 
amantes es objeto de denuestos y súplicas, como lo era la puerta en la 
poesí� a elegí� aca previa (véase en met. 4.71–77: «inuide» dicebant «paries, 
quid amantibus obstas?…), y este pormenor, a pesar de su excesiva con-
creción, y de lo extravagante e inconveniente que ello pudiera resultar 
en un género como la historiografí� a, lo conserva fielmente el relato de 
Alfonso X de este modo (segunda parte, Jueces, cap. 70):

… comencáronse a quexar de la paret como niños, assí�  como cuenta Ovidio 
segunt dixiemos, e dixieron contra ella: «—Paret envidiosa, ¿por qué contrallas 
a los amadores? E ¡cuán poco era que te abriesses por cuanto nos pudiéssemos 
llegar, e aun si esto mucho es que más non que nos pudiéssemos llegar de las 
caras! E maguer que nos esto non fazes en que nos fariés grant gracia, por 
esso mucho te gradecemos porque nos dexas fablar por ti.

Una vez más, la fuente ovidiana justifica con su auctoritas un por-
menor tan menudo y tan de la vida privada en el marco de una obra 
historiográfica de pretensiones universales.

Del mismo modo, el punto de partida ovidiano hace comprender 
mejor los desví� os, lo peculiar del texto medieval, las deudas y subor-
dinaciones cosmovisionales del texto derivado a su nuevo momento 
histórico, su plegamiento ante otros referentes más inmediatos. Y en 
consecuencia, las censuras, omisiones deliberadas y correcciones al 
texto ovidiano, las explicaciones alegóricas y demás aditamentos nos 
dan una imagen cabal del punto de vista alfonsí�  y medieval.

A veces, sin embargo, los autores alfonsí� es se enfrentaban a la difí� cil 
elección entre autoridad y moralidad ejemplar — principios igualmente 
válidos como guí� as para la conciencia medieval. Ovidio es auctor, pero 
algunas veces el relato de sus episodios de amor es inmoral, o chocante 
al menos con la moral vigente: ¿a qué regla atenerse, pues? El dilema 
se soluciona en la Estoria con atención a cada caso concreto y con me-
didas especiales, que consisten básicamente en una moralización de 
los relatos, en una justificación de los gentiles por su estado primitivo 
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de cultura, en una adición, un ajustamiento, a veces una censura, una 
nueva «ideologización» o adaptación a la cosmovisión moral de la 
Edad Media. Y así�  los casos de amor mitológico en la fuente ovidiana 
se convierten en casos de un amor histórico moralizado, o enjuiciado 
desde la moral.

El texto sobre Orfeo en la General Estoria18 es en este sentido muy 
elocuente. Consta en la segunda parte, Jueces, cap. 210–21519. Ahí� , al 
lado del seguimiento ovidiano, observamos importantes torcimientos 
de la materia antigua hacia una mentalidad medieval, importantes 
adaptaciones e importante censura. Es un Orfeo que ofrece un especial 
contraste con el Orfeo renacentista de Garcilaso, Boscán, Hurtado de 
Mendoza y Herrera20, con el Orfeo barroco de Jáuregui, Pérez de Mon-
talbán, Góngora, Quevedo, Lope y Calderón21, y no menos con el Orfeo 
de las fuentes antiguas. Su fábula se basa únicamente en el testimonio 
de Ovidio en las Metamorfosis, sin apoyo ninguno en el texto virgiliano 
de las Geórgicas22. No en vano el siglo XIII es, según ya definió Traube, 
parte de la Aetas Ovidiana, y tal etiqueta vale de modo singular para 
España, que tiene precisamente la General Estoria como fruto granado y 
singular de ese europeo «tiempo de Ovidio». Pero aún, como decí� amos, 
se separa mucho del punto de partida ovidiano. Pues no es ya su figura 
la del poeta y amante extremado, sino un Orfeo «filósofo» (hasta diez 
veces se le llama así� ):

E fue natural de Tracia, e muy grant sabio de muchos saberes, tanto quel 
contaron los sabios en sus escriptos por muy grant filósofo […] Et travajós 
por esta razón por su saber de filosofí� a, e por su mágica, e por sos encanta-
mientos e sus conjurationes de decender a los infiernos, e fí� zolo […] E estas 
cosas e otras muchas más de tales como éstas cuenta Ovidio en las razones 
d»este filósofo Orfeo.

	18	 Este episodio ha sido ya estudiado en varias ocasiones, aunque no se han explicitado 
aún, creo, los aspectos que aquí�  destacamos, y que ya en parte hicimos ver en Cristóbal 
2015. Véanse Chatham 1968, Joset 1993 y Berrio Martí� n-Retortillo 1992.

	19	 Sigo la edición de Sánchez-Prieto 2009: 449.
	20	 Sobre la pervivencia del mito en la literatura española véanse Cabañas 1948, un tanto 

caótico en su presentación; Berrio Martí� n-Retortillo 1994, que es una muy útil y or-
denada presentación del tema; y Cristóbal 2007, donde ya adelanto algo de este Orfeo 
medieval alfonsí� .

	21	 Véase sobre este perí� odo de la literatura española el interesante y muy bien informado 
libro monográfico de Gamechocoicoechea 2011; y sobre el Orfeo de Jáuregui, Arcaz 1999.

	22	 A pesar de que sabemos que el rey sabio pidió prestadas las Geórgicas —con las Bucó-
licas y otras obras antiguas— al monasterio riojano de Albelda: véase a este respecto 
Dí� az y Dí� az 1991: 273–274.
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Y es bien significativo y coherente con la mentalidad medieval —en 
una época en la que el contenido se impone sobre la forma, y el saber 
se busca más que la belleza— que Orfeo no sea ya el artista prodigioso, 
sembrador de armoní� as, el músico encantador de la naturaleza, sino el 
filósofo, el sabio, el cúmulo de doctrina; no el representante de la forma 
bella, sino de los contenidos certeros y provechosos. Pues la cosmovisión 
medieval impone que el amor ceda también, junto con el arte, ante lo 
sapiencial. Es esta una perspectiva de época que quiere encomiar así�  al 
personaje, que ya aparece encomiado en la fuente antigua, pero justi-
ficando ahora su valoración positiva con el criterio contemporáneo. Y, 
como producto del Medievo, este Orfeo está datado con subordinación 
y por referencia a los hechos de la Biblia, centro y medida de todas las 
verdades para el hombre medieval: Orfeo vivió —dice el texto alfon-
sí� — diez y seis años después de Gedeón, uno de los jueces de Israel. Sin 
embargo, hay omisión completa en el testimonio castellano, por evi-
dentes razones de censura, de la invención de la pederastia por Orfeo, 
bien testimoniada por Ovidio (met. 11.83–85). La censura de esta parte 
del relato responde, a su vez, a razones de ejemplaridad; es una conse-
cuencia de la voluntad de adaptar el texto a un propósito edificante y 
no sólo transmisor de la leyenda antigua. Ovidio es aquí�  desobedecido, 
desautorizado. Tener en cuenta la fuente es lógicamente el elemento 
clave para aislar y deslindar lo que es condicionante de época e inno-
vación de un autor frente al material clásico precedente.

2. Marqués de Santillana

Presentes están los mitos metamórficos, sus personajes y su aventura, 
en la poesí� a española del siglo XV, no sólo en las grandes figuras como el 
Marqués de Santillana23 y Juan de Mena24 (que citan además pródigamen-
te la autoridad de Ovidio cuando hacen glosas y escolios de sus propias 
composiciones), sino también en los más humildes poetas, cuyos versos 
han sido recogidos en Cancioneros como el de Baena o el de Estúñiga25. 
Nombres de héroes y heroí� nas mí� ticos, mezclados a menudo con los 
bí� blicos e históricos, y deformados con frecuencia a causa de un mal 
entendimiento o mala transmisión textual, cumplen casi siempre una 
función ejemplarizante de determinadas actitudes, y el texto de Ovidio 

	23	 Véase Reichenberger 1969, López de Bascuñana 1977 y López de Bascuñana 1978.
	24	 Véase Reichenberger 1975 y Parker 1978.
	25	  Información abundante sobre este asunto puede extraerse del libro de Crosas López 

1995.
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sigue siendo ahí�  fundamental para la intelección y correcta edición de 
los poemas. La deformación de esos nombres propios puede llegar a 
extremos de hacerlos irreconocibles, y para su correcta identificación 
siempre será fundamento y clave el texto latino del poeta antiguo.

Otras veces, no obstante, apunta ya una función de ornato, sin nin-
gún propósito moralizante, como en el comienzo del Planto por la reina 
doña Margarida del Marqués de Santillana, donde, para indicar la hora 
se recurre a una perí� frasis mitológica muy singular:

	 A la hora que Medea
	 su sçiençia preferí� a
	 a Jasón, quando querí� a
	 asayar la rica prea…,

El lector común se queda sin saber el momento del dí� a en que Medea 
ejercí� a su actividad de maga. Es necesario leer a Ovidio para cubrir esa 
ignorancia. Estos versos solo se explican, en efecto, si acudimos al texto 
del libro 8 de las Metamorfosis, versos 179 ss., allí�  donde se cuenta cómo 
Medea obraba sus encantamientos al llegar la noche:

	 Tres aberant noctes ut cornua tota coï� rent
180	 efficerentque orbem. Postquam plenissima fulsit
	 et solida terras spectavit imagine luna,
	 egreditur tectis vestes induta recinctas,
	 nuda pedem, nudos umeris infusa capillos,
	 fertque vagos mediae per muta silentia noctis
185	 incomitata gradus. Homines volucresque ferasque
	 solverat alta quies: nullo cum murmure serpit
	 sopitae similis, nullo cum murmure saepes
	 immotaeque silent frondes, silet umidus aër:
	 sidera sola micant; ad quae sua bracchia tendens
190	 ter se convertit, ter sumptis flumine crinem
	 inroravit aquis ternisque ululatibus ora
	 solvit…

Se trata, pues, de un alarde de sabidurí� a clásica, de un disfrazar la 
realidad común con el ropaje mitológico, adelantándose así�  a usos cul-
teranos que se impondrí� an más de un siglo después. Otra vez Ovidio es 
clave —con estos otros versos acerca de la sigilosa Medea, que repro-
ducen, con profusión onomatopéyica, los reiterados sonidos silbantes 
asociados al sueño26— para solucionar esta culta y osada adivinanza 
del Marqués de Santillana.

	26	 Un recurso aprendido, qué duda cabe, sobre todo en Virgilio (cf. ecl. 1.53–55: hinc 
tibi, quae semper, vicino ab limite saepes —saepes: un término que reaparece no por 
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3. Cristóbal de Castillejo

Muestras de recepción ovidiana especialmente brillantes se encuentran 
en el poeta Cristóbal de Castillejo, quien no solo se hizo eco frecuente 
de la elegí� a amorosa ovidiana sino que también recreó en fábulas mito-
lógicas ciertos episodios de las Metamorfosis (Pí� ramo y Tisbe, Acteón y 
Polifemo). Su tradicionalismo frente a las innovaciones italianizantes 
del contemporáneo Garcilaso y de sus seguidores se manifiesta no solo 
en el apego al octosí� labo y al arte menor, sino también, por lo que se 
refiere a su Fábula de Acteón, en el hecho de que va acompañada de su 
correspondiente moralidad, lo cual es un resabio medieval que pronto 
dejará de tener vigencia en el género de la fábula mitológica. Interesa 
destacar varios ecos e imitaciones en su obra de la erótica ovidiana, 
traducciones poéticas especialmente, que han pasado desapercibidas 
a los comentaristas. La primera y más destacable es la inserción en su 
Sermón de amores 2682–2800 de una traducción perifrástica y libérrima, 
pero traducción al cabo, de la elegí� a 1.9 de Amores, aquella en que el poeta 
hace adecuación entre la vida del soldado y la del amante (Militat omnis 
amans…). Tras una presentación en que Castillejo declara su fuente:

	 Pues si comparar queremos
	 la vida del amador
	 al hombre guerreador
	 en mil cosas la veremos
	 semejante.
	 Anda en guerra todo amante,
	 no lo digo solo yo,
	 porque Ovidio lo escribió
	 en verso más elegante y polido:
	 Habet sua castra Cupido
	 en que tiene más soldados
	 y a menos costa pagados
	 que nunca rey ha tenido,
	 ni es posible…,

procede a la traslación del poema ovidiano, que no es completa, sino 
solo de dos tercios de él, justamente hasta el v. 30. En ese punto Ovidio 

casualidad en el presente texto ovidiano— / Hyblaeis apibus florem depasta salicti / saepe 
levi somnum suadebit inire susurro; y Aen. 2.9: suadentque cadentia sidera somnos; y Aen. 
4.523: silvaeque et saeva quierant…, y 527: somno positae sub nocte silenti). También en la 
secuencia nudos umeris infusa capillos, / fertque vagos mediae per muta silentia noctis / 
incomitata gradus se perciben ecos palpables, tanto semánticos como elocutivos, de la 
famosa enálage de Aen. 6.268 Ibant obscuri sola sub nocte per umbram.
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comenzaba a ilustrar su teorí� a comparativa con profusión de ejemplos 
mí� ticos sacados de la Ilí� ada, de los que prescinde el español, y comen-
zaba a incidir en lo personal, cuestión que, evidentemente, tampoco 
interesaba a Castillejo para una exposición general y teórica como la 
suya. Por su casticismo y por ser seguramente la primera traducción en 
castellano de un texto de los Amores, el pasaje susodicho se nos antoja 
de sumo interés para la tradición clásica en España (nada de esto se 
desvela en la obra de Schevill, ni en Menéndez Pelayo, como tampoco 
en las ediciones comentadas de Castillejo que he tenido a mi alcance).

Pero, más aún, el tener en cuenta el texto de Ovidio traducido por el 
poeta es de sumo interés para proceder a la edición del texto castellano. 
Veamos un caso. Seguimos la vieja edición de J. Domí� nguez Bordona en 
Clásicos Castellanos (1960), y la más reciente de R. Reyes Cano (1998). 
El cotejo con Ovidio nos abre los ojos ante un pasaje del que sospecho 
que haya sido mal editado, el de los versos 2722–2723:

	 …Luenga vida es el oficio
	 del que en la guerra se emplea…,

texto que figura así�  en ambas ediciones citadas y que tiene como hi-
potexto los vv. 9–10 de la elegí� a ovidiana, cuyo tenor es el siguiente:

	 Militis officium longa est via: mitte puellam
10	 strenuus exempto fine sequetur amans.

Para el texto latino de Ovidio la lectura vita no aparece en la tradición 
manuscrita, siendo palabra que por su prosodia, con una i larga, no es 
conmutable evidentemente con via. Más bien la lectura «vida» en Cas-
tillejo tiene que ser corruptela producida en el proceso de transmisión 
del texto del poeta castellano, y en su lugar muy probablemente habrí� a 
que leer «ví� a». Ovidio deberí� a ayudar a editar bien.

4. Cervantes y El Quijote

Ovidio es clave para entender varios lugares del Quijote, y en especial, 
como aquí�  volveré a sostener, el bellí� simo episodio de la muerte de 
Grisóstomo, amante de la pastora Marcela (Quijote I 13–14).

Rudolph Schevill (1913: 174–198) recogió pacientemente en un ya an-
tiguo trabajo todas las alusiones en la obra de Cervantes a personajes de 
las Metamorfosis; y además de esta evocación de personajes es digna de 
recuerdo —aunque omitida por Schevill— aquella conexión explí� cita 
establecida por el autor español entre la transformación experimentada 



	 Vicente Cristóbal﻿	 75

Ovidio 2000 años después · Estudios Clásicos ▪ Anejo 4 ▪ 2018 ▪ 65-88 ■ issn 0014-1453

voluntariamente en su novela ejemplar La ilustre fregona por dos de 
sus personajes —transformación que no era, en realidad, más que un 
mero cambio de nombre y de indumentaria— y las transformaciones 
celebradas del «narigudo poeta».

De la epopeya ovidiana, y especialmente de toda la literatura exegé-
tica nacida a su sombra —las muy manidas interpretaciones alegórico-
morales que se prodigaban tanto en manuales como en traducciones 
glosadas— ofrece Cervantes una cierta visión irónica cuando nos pre-
senta en la figura del primo (Quijote II 22) a un personaje estrafalario y 
medio loco, a un «humanista» obsesionado con sus afanes eruditos y 
librescos, que, entre otros libros en los que estaba trabajando, preparaba 
uno que era adaptación de la obra de Ovidio a la realidad hispana. En 
efecto, preguntado el primo por don Quijote acerca de sus ocupaciones, 
responde entre otras cosas diciendo que por aquel entonces andaba tra-
bajando en un libro al que titulaba «Metamorfoseos o Ovidio español», 
al que define como «de invención nueva y rara», y explica cómo en él:

… imitando a Ovidio a lo burlesco, pinto quién fue la Giralda de Sevilla y el 
Á� ngel de la Madalena, quién el Caño de Vecinguerra, de Córdoba, quiénes los 
Toros de Guisando, la Sierra Morena, las fuentes de Leganitos y Lavapiés, en 
Madrid, no olvidándome de la del Piojo, de la del Caño Dorado y de la Priora; 
y esto, con sus alegorí� as, metáforas y translaciones, de modo que alegran, 
suspenden y enseñan a un mismo punto.

Lo que Cervantes pensaba sobre estos excesos derivados de Ovidio 
sin duda hay que verlo reflejado en las palabras que poco después le 
dirige el hidalgo a su escudero:

…que hay algunos que se cansan en saber y averiguar cosas que, después de 
sabidas y averiguadas, no importan un ardite al entendimiento ni a la memoria.

Fue el primo, como se recordará, quien guió a don Quijote hasta la 
cueva de Montesinos, y cuando éste, confundiendo sueño con realidad, 
cuenta lo que ha visto en el interior de la fabulosa gruta, lo que cuenta, 
en realidad, es una visión oní� rica provocada, sin duda, por los relatos 
metamórficos, de patrón ovidiano, con que poco antes le habí� a estado 
llenando la cabeza el primo humanista, a saber, un sueño en el que se 
revela cómo las lagunas de Ruidera y el propio rí� o Guadiana tuvieron su 
origen en una transformación, muy semejante a las de Ovidio, operada 
por el mago Merlí� n (II 23)27.

	27	  Véase Marasso 1949: 104–106, quien intuye en esta transformación un eco virgiliano, 
aunque no justifica apenas su intuición. Es la obra de Marasso, en todo caso, la que 
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Ruiz de Elvira (1971) propuso, además, convincentemente, que el 
episodio de Céfalo y Procris, con su énfasis en la problemática de los 
celos y su peligrosa prueba de fidelidad (en met. 7.672–865, y antes en ars 
3.685–746), habí� a prestado algunos de sus motivos al relato cervantino 
de El curioso impertinente (Quijote I 33–35).

Más ovidianismo hay aún en el hecho de que se inserten en el Quijote 
cartas de amor (como la de don Quijote a Dulcinea, por ejemplo, en I 25), 
con los tópicos ya conocidos por las Heroidas (así�  el de enviar una salud 
que no se tiene, a no ser que se reciba de aquella a quien se le enví� a).

No es, pues, de extrañar que se nos revele un nuevo ejemplo de 
cesión en el Quijote al modelo ovidiano en lo relativo a los amores de 
Grisóstomo y Marcela: son estos amores, en efecto, en mi opinión, una 
derivación de la trágica relación, contada por Ovidio en el libro 14 de 
las Metamorfosis, entre Ifis y Anaxárete28, aunque el texto de las Meta-
morfosis sólo le sirva a Cervantes como sugerencia inicial, como pauta 
y armazón del argumento, que se rellena y amplí� a con otros materiales 
y resulta de la contaminación con otras fuentes29 y de elementos de la 
propia elaboración30.

Recuerdo brevemente quiénes son Ifis y Anaxárete, y qué cuenta 
de ellos el poeta de Sulmona, porque su historia no es precisamente 
de las más divulgadas. Según el texto de las Metamorfosis (14.695–761), 
la esquiva Anaxárete quedó convertida en estatua de piedra por obra 
de los dioses por no ceder a las súplicas amorosas de Ifis, uno de sus 
muchos enamorados, quien, tras dirigir a la joven unas palabras que 
daban cuenta de su desesperación y de las razones por la que morí� a, 
se suicidó colgándose a la puerta de la amada. El caso se lo cuenta una 
anciana (en realidad, el dios Vertumno transformado en anciana) a una 
joven reacia al amor, Pomona, con el fin de hacerla más receptiva; y re-
cuérdese cómo ya Garcilaso proponí� a este suceso a la que él llamaba flor 

destacó meritoriamente las dependencias virgilianas, numerosas, de Cervantes. En 
esa ví� a, también ahora, véase Barnés 2009.

	28	 Esta es nuestra tesis, expuesta con detalle en Cristóbal 2002: 95–103.
	29	 El ovidianismo se combina aquí�  con ecos virgilianos muy evidentes, bien señalados por 

la crí� tica, puesto que no solo la prosopopeya de la pastora Marcela sigue la pauta de la 
caracterización por Virgilio de la amazona Camila, sino que además en el transcurso 
de los acontecimientos fúnebres hay referencia explí� cita a las circunstancias de la 
muerte de Virgilio según la Vita de Donato, y por si fuera poco, diversos elementos del 
ritual funerario de Grisóstomo, claramente de impronta pagana, derivan del funeral 
de Miseno, según Virgilio en la Eneida.

	30	 Véase Garrote Bernal 1996: 121–122.
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de Gnido («Hágate temerosa / el caso de Anaxárete, y cobarde, / que de 
ser desdeñosa / se arrepintió muy tarde») en su celebérrima Canción V.

Es muy tópico, desde luego, el cuadro que nos presenta Cervantes 
en esta novela corta. Es el choque de un empecinado amante frente a 
una amada orgullosa, y la literatura pastoril sabemos que se complace 
especialmente en tales situaciones. Pero lo que tenemos en el relato de 
Grisóstomo y Marcela es, además de esa vinculación con el tópico, a un 
amante que llega a la desesperación, manifestada en sus quejas desga-
rradoras, y pasa de la desesperación al suicidio; y suicidio además por 
ahorcamiento, como el de Ifis; tenemos también que el amante suicida 
pretende compensar su muerte con la fama póstuma; que la amada 
desdeñosa acude para contemplar —desde lo alto de su atalaya, como 
Anaxárete— los funerales de su obcecado pretendiente. Hasta aquí�  los 
paralelos; el final del episodio de Marcela es —como antes decí� amos— un 
voluntario giro cervantino ante la historia tradicional y la convención 
inveterada. Veamos todo esto con algún mayor detalle. De la actitud deno-
dada de Grisóstomo en su pasión por Marcela pueden dar cuenta, aparte 
de su Canción desesperada, estas palabras de Ambrosio, su amigo (I 13):

Quiso bien, fue aborrecido; adoró, fue desdeñado; rogó a una fiera, importunó 
a un mármol, corrió tras el viento, dio voces a la soledad, sirvió a la ingrati-
tud, de quien alcanzó por premio ser despojos de la muerte en la mitad de la 
carrera de su vida, a la cual dio fin una pastora a quien él procuraba eternizar 
para que viviera en la memoria de las gentes…

Sobre la muerte del joven, a pesar de que inicialmente se dice sólo 
«que ha muerto de amores de aquella endiablada moza de Marcela», 
en la Canción hay alusiones que orientan sin ambages hacia el suici-
dio y, más concretamente, al suicidio por ahorcamiento, como en el 
caso de Ifis («Dame, desdén, una torcida soga… ofreceré a los vientos 
cuerpo y alma, / sin lauro o palma de futuros bienes»). La petición de 
Ifis a los dioses (met. 14.729–732) para que compensaran su corta vida 
con una fama duradera, me parece sonar en los versos de la Canción, 
donde constan de igual modo, en los dos platillos de la balanza, «los 
ecos roncos de mi mal» frente a «mis cortos hados». Las palabras de 
Ifis, certificando a su amada que no le será ya molesto nunca más y lla-
mándola a la alegrí� a del triunfo (met. 14.718–721) tal vez hayan sugerido 
la parte de la Canción de Grisóstomo en la que dice «Antes con risa en 
la ocasión funesta / descubre que el fin mí� o fue tu fiesta…». Y, por fin, 
la aparición de Marcela en el momento de las exequias de Grisóstomo, 
haciéndose presente a toda la concurrencia desde una altura que los 



78	 Ovidio como clave para entender y valorar la literatura española

Ovidio 2000 años después · Estudios Clásicos ▪ Anejo 4 ▪ 2018 ▪ 65-88 ■ issn 0014-1453

dominaba, según nos la presenta Cervantes («por cima de la peña don-
de se cavaba la sepultura pareció la pastora Marcela, tan hermosa, que 
pasaba a su fama su hermosura») es, en mi opinión, unido a los otros 
detalles y a la secuencia entera del argumento, el elemento más indi-
cativo de esta dependencia, siendo esta elevación, a manera de púlpito, 
desde la que asoma la pastora, un trasunto del «piso alto con amplias 
ventanas» (patulis… tectum sublime fenestris) desde el que Anaxárete se 
asomó para ver también los funerales de Ifis.

Pero aquí�  viene la salvedad y el camino aparte que toma Cervantes. 
La amada esquiva no sufre castigo por su conducta, no se metamorfosea 
en estatua de piedra —aunque sí�  que aparece subida en lo alto de una 
piedra, con notable mutación respecto a la fuente, como se ve, del uso 
del elemento «piedra»—, sino que esgrime una rotunda autodefensa, 
tan radical, que deja absolutamente convencido de su inocencia a don 
Quijote, presto a defenderla de quienes osaran contradecirla o forzar 
su libertad (Quijote I 14):

Yo conozco, con el natural entendimiento que Dios me ha dado, que todo lo 
hermoso es amable; mas no alcanzo que, por razón de ser amado, esté obli-
gado lo que es amado por hermoso a amar a quien le ama. Y más, que podrí� a 
acontecer que el amador de lo hermoso fuese feo […] A los que he enamorado 
con la vista he desengañado con las palabras. Y si los deseos se sustentan 
con esperanzas, no habiendo yo dado alguna a Grisóstomo ni a otro alguno, 
en fin, de ninguno de ellos, bien se puede decir que antes le mató su porfí� a 
que mi crueldad …

Cervantes, muy conscientemente, ha reivindicado aquí�  el derecho de 
Marcela a ejercer su legí� timo albedrí� o, a responder a los requerimientos 
amorosos atendiendo a sus más í� ntimos impulsos, y a rechazar la pre-
sión de las voluntades y sentimientos ajenos. Y esta defensa de Marcela 
puede servir también como defensa para Anaxárete y para todas las 
amadas desdeñosas de la tradición literaria. Ovidio le ha dado pie para 
esta personal toma de postura; y Ovidio es clave, en consecuencia, para 
entender esa rebeldí� a libertaria de Cervantes.

Hay que recordar, por último, que en uno de los sonetos introductores 
al Quijote, puesto en boca de Gandalí� n, escudero de Amadí� s, y dirigi-
do a Sancho Panza, el propio Cervantes se autodefine como «español 
Ovidio», lo cual implica en nuestro novelista una autoconciencia de 
afinidades con el gran poeta latino, siendo ambos, en efecto, sin ir más 
lejos, poseedores de un supremo dominio de las técnicas narrativas, 
esto es, de la subordinación de un relato a otro, de la correspondiente 
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creación de personajes-marco, del arte de las transiciones. No se olvi-
de que las Metamorfosis de Ovidio pueden bien considerarse como un 
manual práctico de narratologí� a. Dicha obra sin duda fue una escuela 
para Cervantes, que supo aprovechar bien las lecciones prácticas del 
genial sulmonés31.

5. Aní� bal Núñez

Dando un gran salto en el tiempo, veamos ahora muestras de cómo Ovidio 
sustenta todaví� a en alguna medida la creación poética contemporánea.

El poeta Aní� bal Núñez escribió el poema «Anónima defensa de Nar-
ciso», incluido en su libro Figura en un paisaje, que se publicó í� ntegro 
en 1993, pero que fue redactado en 1974. Y aunque el argumento de la 
fallida relación entre Eco y Narciso es ya de popular conocimiento y no 
hay necesidad de acudir a los versos de Ovidio para despejar incógnitas 
(es la vox populi nacida fundamentalmente de los versos de Ovidio), 
sin embargo, la fuente original y principal fija el punto de partida en 
lo que se refiere a la tradicional e inveterada valoración negativa del 
personaje: Narciso, siempre ejemplo fustigado de un amor no bien di-
rigido. No recuerdo en la literatura anterior a Aní� bal Núñez muestras 
que lo perdonen o lo justifiquen. Ni aún a sabiendas —porque estaba 
bien claro en Ovidio— de que el muchacho no sabí� a que aquella ima-
gen era la suya. Narciso se amó a sí�  mismo, sin saber que se amaba a sí�  
mismo: así�  en Ovidio met. 3.425–426 (Se cupit inprudens et qui probat, ipse 
probatur, / dumque petit, petitur pariterque accendit et ardet) y 430–431 
(Quid uideat nescit, sed quod uidet, uritur illo / atque oculos idem qui de-
cipit, incitat error). Por tanto, sin conocimiento no hay culpa, si es que 
culpa hay en amarse a sí�  mismo. Y este razonamiento y esta defensa 
(«¿Qué culpa tuvo aquél…?»), que tiene su raí� z en Ovidio mismo, pero 
que no estaba así�  de explí� cito en el verso antiguo, es el meollo de esta 
pieza de Aní� bal Núñez, que estalla en razonable rebeldí� a apologética 
contra tanta secular condescendencia ante una condena que debe 
considerarse injusta:

	 Los dioses se equivocan. Si Narciso
	 no abrió su corazón al de Eco, abierto,
	 fue porque Amor —un dios— en el reparto
	 no adjudicó igual hielo al de la ninfa.
5	 Eco languideció. Y, encadenada,

	 31	 Más sobre el tema puede encontrarse en Montero Reguera 1996 y Diego Vila 1996.
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	 repite en cada bóveda (perenne
	 diversión de viajeros) cada sí� laba.
	 Qué culpa tuvo aquél de que del otro
	 lado se prolongase su sed, qué culpa tuvo
10	 de enamorarse de su simetrí� a.
	 Su sangre se cultiva en los jardines
	 y en los invernaderos. Las corolas
	 no doblan en señal de arrepentidas
	 el peciolo: prosiguen a la busca
15	 de la imagen perdida en las vitrinas.
	 Los dioses se equivocan. Son injustos.
	 No los temo. Que vengan con su enorme
	 muestrario de castigos. Nada pueden
	 hacerme: soy palabra inexpugnable,
20	 voz inmortal contra los dioses mudos,
	 dueños de todas las floristerí� as.

Ovidio es clave, de nuevo, para entender —midiendo la distancia 
entre lo antiguo y lo actual— esta muestra ejemplar de desmitificación 
contemporánea.

6. Luis Alberto de Cuenca

En su libro El hacha y la rosa, de 1993, el poeta Luis Alberto de Cuenca 
nos regala este poema titulado «Remedia amoris»:

	 Fue una idea malí� sima lo de volver a vernos.
	 No hicimos otra cosa que intercambiar insultos
	 y reprocharnos viejas y sórdidas historias.
	 Luego te fuiste dando un sonoro portazo,
5	 y yo me quedé solo, tan furioso y tan solo
	 que no supe qué hacer salvo desesperarme.
	 Bebí�  entonces. Bebí�  como los escritores
	 malditos de hace un siglo, como los marineros,
	 y borracho vagué por la casa desierta,
10	 cansado de vivir, buscándote en la sombra
	 para echarte la culpa por haberte marchado.
	 Primero una botella, luego dos, y de pronto
	 me puse tan enfermo que conseguí�  olvidarte,

poema que es evocación de una receta dada por Ovidio en los versos 
809–810 de sus Remedia amoris. El tí� tulo, para quien no conozca la obra 
de Ovidio, pudiera suscitar una cierta inquietud: ¿por qué un rótulo 
en latí� n para un suceso tan contemporáneo?, podrí� a preguntarse. Pero 
es que el poema cobra completo sentido como ejemplificación glosa-
dora del remedio ovidiano, que manda que, para acallar las zozobras 
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mentales y sentimentales de un amor no correspondido, mejor es man-
tenerse completamente sobrio o, como receta alternativa, embriagarse 
sin medida, porque cualquier estado intermedio entre la completa 
borrachera y la completa sobriedad es perjudicial para el que intenta 
olvidar sus amores rotos (Aut nulla ebrietas —decí� a textualmente—, aut 
tanta sit ut tibi curas / eripiat: si qua est inter utrumque, nocet). Ese era 
el consejo del sulmonés cuando, ya al final de su obra, procuraba dar 
unas someras indicaciones dietéticas para librarse de amor. Conocer 
el hipotexto ovidiano es la clave para entender este juego irónico entre 
la Antigüedad augústea, entre la voz autorizada de aquel poeta, que 
acabó siendo también maldito, y la cruda contemporaneidad con sus 
peripecias y su renovada y acentuada militia amoris. Y es clave para no 
equivocarnos y creer que el referente ejemplar de esta anécdota amorosa 
poetizada pueda ser alguno de aquellos «escritores / malditos de hace 
un siglo…», siguiendo lo que pareciera ser una pista dada por el propio 
poeta. Conocer esos versos de Ovidio es la puerta para comprender que 
la poesí� a de Luis Alberto de Cuenca está tocada por un í� ntimo cultura-
lismo, a menudo de raí� z grecolatina32, que no siempre se hace explí� cito, 
que no se exhibe ni se convierte en arqueologí� a, pero que —como en 
este caso— está sustentando y dando raí� z al poema. Y no se convierte 
en arqueologí� a porque se aplica a la actualidad, se trenza con ella, se 
confunde, y así�  lo remoto se aproxima y se hace novedad presente33. 
Ovidio se hace contemporáneo. Y el poeta de hoy consigue felizmente, 
con su palabra llena y llana, y con sus espléndidos endecasí� labos, esta 
nueva metamorfosis de Ovidio.

	32	 Véase Suárez Martí� nez 2008.
	33	 Un caso paralelo en el mismo poemario, ejemplo de implí� cita erudición antigua trans-

formada en anécdota contemporánea, es el concerniente a la composición titulada 
«Helena: palinodia», tí� tulo que encierra una alusión literaria evidente a la Palinodia 
de Estesí� coro de Hí� mera. Contábase que este poeta, del siglo VI a.C., después de afear 
en sus versos la conducta de la mí� tica Helena, y tras una aparición en sueños de la 
heroí� na para quejársele y de haber sido por ella castigado con la ceguera por su ofensa 
verbal, cantó de nuevo a Helena en otro poema (el que llamó Palinodia, «canto nuevo»), 
desmintiendo su anterior censura, y logró así�  recobrar la vista. El tema implicado en 
el tí� tulo es, como se ve, una parcela recóndita de la historia de la antigua literatura 
griega, pero se hace contemporaneidad absoluta en los versos del poeta: «No, no es 
verdad, amor, aquella historia. / No llegó a seducirte aquel imbécil / de rizos perfu-
mados. No te fuiste / precipitadamente de la fiesta / de nuestro aniversario […] No 
embarcaste / en su yate de lujo con lo puesto / —que casi no era nada—…».
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7. Graciela Rodrí� guez Alonso y sus Cartas de los Hombres

Las recientemente publicadas (Madrid 2017) Cartas de los hombres de 
Graciela Rodrí� guez Alonso —colección de veintidós epí� stolas ficcio-
nales de tema mitológico— son una obra singular y destacable por 
su vinculación radical, a estas alturas de la historia de Occidente, con 
Ovidio y concretamente con sus Heroidas. Por designio ficcional de la 
autora los remitentes de estas cartas son los héroes más relevantes de 
la mitologí� a clásica (Hércules, Jasón, Aquiles, Ulises, Eneas…), muchos 
de los cuales eran receptores a su vez de las epí� stolas contenidas en las 
Heroidas de Ovidio. Esta ficción autorial masculina desde una autorí� a 
realmente femenina tiene su particular grandeza, su interés y su pa-
radoja: como antaño un varón, Ovidio, escribí� a cartas fingidamente 
escritas por las heroí� nas legendarias, así�  ahora una mujer escribe 
cartas de las que fingidamente son autores los héroes mitológicos de 
antaño; entiéndase este punto de partida para entender todo lo demás. 
Así�  que, en cierto modo, pertenece esta obra a ese gremio literario en 
el que se integran la segunda Celestina o el Quijote de Avellaneda, obras 
que, siendo autónomas, son a su vez continuación y respuesta a obras 
anteriores, y que, aun teniendo sentido por sí�  mismas y pudiéndose leer 
sin más como tales, cobran mayor sentido aún cuando se considera el 
contexto literario de su origen y su continuidad. La originalidad, cierta 
y segura, de estas Cartas —que me complace señalar—, lo es sobre todo 
por contraste con Ovidio.

Ya he empezado por destacar el primer rasgo: su ovidianismo. Y tal 
dependencia se hace patente en lo material y en lo formal. En lo mate-
rial, porque muchas de las cartas que se integran aquí�  son exactamente 
cartas de respuesta a otras contenidas en las Heroidas. Así� , por ejemplo, 
la de Ulises a Penélope, la de Jasón a Medea, la de Hércules a Deyani-
ra, la de Demofoonte a Filis, la de Faón a Safo. Pero tampoco las otras 
cartas, las que no son respuesta a epí� stola ninguna de las Heroidas (por 
ejemplo, la de Ulises a Calipso, a Nausí� caa, a Helena y a Circe), dejan de 
ser ovidianas, puesto que el tono combinado de reproche y autojustifi-
cación, dentro de una atmósfera erótica, se mantiene. La autora hace 
también que los viejos héroes escriban cartas que no son de respuesta, 
sino iniciativa de comunicación espontánea y sin antecedente, en donde 
exponen su situación de amor o desamor, y piden o cuentan o aconse-
jan o reclaman algo a las diferentes dóminas que se han cruzado en su 
camino. Y a veces algunos héroes, como Odiseo o Aquiles, son autores 
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de varias cartas a varias mujeres, retratándose psicológica, biográfica 
y mitográficamente en esas epí� stolas, de manera que esas agrupaciones 
constituyen pequeños ciclos, dotados de coherencia interna y conti-
nuidad cronológica incluso, dentro del marco del conjunto de la obra. 
Ulises, por ejemplo, que en las Heroidas de Ovidio era el destinatario 
únicamente de una carta de Penélope, aquí�  escribe misivas no solo a 
su fiel esposa de Í� taca, sino también a Calipso, a Nausí� caa, a Helena (a 
la que también amó, no se olvide, presentándose en su momento ante 
Tindáreo como uno más de los muchos aspirantes a llevársela como 
esposa), y a Circe. A esta última precisamente —recogiendo la autora 
aquí�  toda la tradición que vení� a de Dante y pasaba por Tennyson— le 
manifiesta el héroe, anclado en su antes añorada Í� taca, pero ahora ya 
tediosa, sus renovados deseos de emprender una navegación hacia lo 
desconocido; con lo cual la figura polivalente y multifacética del viejo 
navegante homérico queda alumbrada en todas las posibilidades sur-
gidas de la tradición literaria, incluso en esta imagen antihomérica de 
un héroe ya centrí� fugo.

El ovidianismo también lo es formal, porque, con la notable salvedad 
de que aquí�  el vehí� culo no es el verso sino la prosa, hay toda una serie de 
recursos narrativos y expositivos que en la obra latina tienen su razón 
última. Así� , por ejemplo, el comienzo tí� pico de las cartas ovidianas im-
plicaba una referencia doble al remitente y al destinatario: en la carta 
antigua y ovidiana el emisor y el destinatario son declarados, como da-
tos frontales, antes de cualquier noticia. El comienzo de la primera de 
las Heroidas es ya prototí� pico. Otro rasgo formal de la obra antigua que 
perdura en las nuevas epí� stolas es el narrativismo, que alterna pendu-
larmente con el carácter impresivo-expresivo del discurso, constituido 
en cuanto tal en buena parte como sucesión de lamentos, ayes, justifi-
caciones, acusaciones, sugerencias, súplicas y reclamaciones. Hay que 
decir que en las Cartas contemporáneas, los varones, más que lamentos 
y súplicas, aducen justificaciones de sus respectivas conductas. Pero, 
en cualquier caso, esta apertura del yo hacia el tú se combina, tanto en 
Graciela Rodrí� guez como en Ovidio Nasón, con el relato coherente y 
de cierta continuidad de un tramo de la historia, del mito que está en 
el fundamento y como contexto de la carta.

Lejos de haber agotado en Ovidio su punto de partida y su fuente de 
información, la obra presente es fruto de una múltiple erudición mi-
tográfica, que bebe no ya solo en los manuales al uso (como el clásico 
de Ruiz de Elvira 1975a), sino en las propias fuentes del mito griegas y 
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latinas: desde Homero y los lí� ricos arcaicos a los trágicos atenienses, 
desde Apolodoro y la poesí� a helení� stica hasta la mejor poesí� a romana, 
la de Catulo, Virgilio, Horacio, Propercio, Séneca trágico y otros de 
nombre menos celebrado. Hay por doquier evidencias de un conoci-
miento puntual y detallado de las diferentes leyendas en las que están 
anclados los personajes agentes y receptores de estas epí� stolas. Esta 
evidente erudición de la autora no se limita al conocimiento extenso de 
la literatura antigua, y de los modernos tratamientos del mito, sino que 
brilla además en las citas de autores de la literatura universal (Alceo, 
Clemente de Alejandrí� a, Dante, Lope de Vega), y especialmente de la 
contemporánea (Giovanni Pascoli, Cesare Pavese, André Gide, Ossip 
Mandelstam, Á� lvaro Cunqueiro, Sofí� a de Mello Breyner, Stephen Dunn, 
Hilda Doolittle, Caetano Veloso, Angélica Liddell, José Cereijo, Aurora 
Luque) con que encabeza y prepara el texto de cada una de las epí� sto-
las. Obra es, por tanto, la presente que surge del diálogo con las voces 
múltiples de la literatura previa; voz autorizada, en consecuencia, por 
esta escucha a lo que antes se habí� a dicho sobre el tema.

Y hay algo en estas Cartas todaví� a más importante, más destacable 
y más positivo, algo a lo que no le falta la impronta ovidiana, pero que 
al mismo tiempo transciende a Ovidio y es rasgo del estilo propio de la 
autora y don que radica en su alma particular: es su empatí� a y compren-
sión del varón y de sus circunstancias (antiguas y actuales). Lo que, en 
principio, es un requisito técnico para la calidad de un texto que finge 
ser escrito por varones, requisito aquí�  perfectamente logrado y rasgo 
que la historia de la literatura nos revela en múltiples obras maestras de 
la ficción narrativa y de la poesí� a o prosa dramática, es en las epí� stolas 
de Graciela Rodrí� guez una evidencia que está además fundamentada 
en un espí� ritu femenino de ojos abiertos y comprensivos. Este es sin 
duda un don personal de la autora, pero también un don apoyado en 
Ovidio, que supo no menos tener empatí� a con la mujeres (las antiguas 
y las de su tiempo) y adoptar voz y ojos femeninos en la medida que 
le era posible.

Concluyo, pues, como empezaba: Ovidio es clave para justipreciar la 
literatura española de todo tiempo.
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Resumen ■ Estas páginas pretenden mostrar que Ovidio en una serie de pasajes de 
las Heroidas, por desgracia de enorme actualidad, hace visibles y condenables los 
sufrimientos de las mujeres de la guerra, señalando la verdadera causa de la misma.
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Heroides, dealing with unfortunately topical issues nowadays, displays and condemns 
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1.  Introducción

En estas páginas, como se adelanta en el resumen voy a hacer una 
lectura personal de algunos versos de Heroidas que hoy son, triste-

mente, de gran actualidad, versos que hablan al presente, como suelen 
hacer los textos clásicos, atemporales y eternos.

Heroidas, es sabido, no tiene por tema la guerra. En estas cartas el 
poeta del amor presta su voz a un grupo de mujeres1 para que hablen de 
sus sentimientos. Son mujeres, la mayorí� a, abandonadas, que quieren 
recobrar a sus amados. Todas han amado y aman. Por eso su dolor deriva, 

	 1	 También, como es sabido, a tres hombres: Paris, Leandro y Aconcio, en epí� stolas 16, 18 y 
20 respectivamente, a los que responden Helena, Hero y Cidipe en las cartas 17, 19 y 21.
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por lo general, de la infidelidad e ingratitud de sus amantes. Sin em-
bargo, hay casos significativos en que la causa de su dolor es la guerra, 
enemiga del amor, enemiga, sobre todo, de las mujeres. Ovidio lo dice 
claro cuando sitúa al principio de su obra, en la primera epí� stola, tras 
el preceptivo saludo, la palabra Troia, paradigma de todas las guerras, 
Troya, odiosa para las mujeres, en este caso griegas especialmente: 
Troia puellis invisa Danais.

Ovidio no va a dar la voz a las troyanas, ví� ctimas del pueblo vencido 
cuyo dolor habí� a cantado Homero y puesto en escena Eurí� pides2; ellas 
no tení� an quejas de sus maridos. En Heroidas se la da a ví� ctimas del 
pueblo vencedor; son Penélope, Laodamí� a y Hermí� one; y, aunque no 
dánaa, Briseida, cuyo vir era Aquiles.

Ovidio en estas cartas no desaprovecha ocasión de alzar su voz contra 
la guerra, como podrí� a hacerlo hoy si viviera entre nosotros; aunque 
sus palabras siguen vivas y denuncian los hechos terribles que estamos 
contemplando. Las mujeres son las ví� ctimas de la guerra, y el dolor de 
las mujeres en esta obra de Ovidio es el de todas las mujeres de todas 
las guerras3, mujeres de pueblos vencidos, excluidas, a las que les han 
robado su pasado, su presente y su futuro, su dignidad, las que están 
condenadas a ser números; ví� ctimas las mujeres de los que deciden o son 
obligados a combatir, e incluso resultan vencedores. Ovidio siente el do-
lor de todas reunido en el de unas pocas ví� ctimas. Y lo pone de manifiesto.

No en balde Ovidio, al que homenajeamos en el bimilenario de su 
muerte, tiene, como los verdaderos poetas, mucho que ver con los 
profetas (sacerdote y poeta, sabemos, se dice vates); que en él, como en 
todo, hay, según recordaba Anquises a Eneas, algo de divino: spiritus 
intus alit (Verg. Aen. 6.726); o como más claro dice el mismo Ovidio, la 
divinidad habita en los poetas; ellos están en «trato», podrí� amos decir, 
con el cielo; este los inspira: Est deus in nobis, et sunt commercia caeli (Ov. 
ars 3.349); est deus in nobis, agitante calescimus illo (Ov. fast. 6.5). Y oficio 
de poeta es enseñar. Ovidio lo cumple de varias maneras, la primera, 
denunciando la causa de las guerras, que no son sino la ambición, el 
deseo de apoderarse de lo que es de otros, y, centrados en la guerra de 

	 2	 Sobre todo, en el canto 24 de Ilí� ada y en Troyanas, respectivamente.
	 3	 En este momento en que escribo de modo especial el de las mujeres sirias, tan se-

mejantes a las troyanas que Eurí� pides llevó a la escena, y en las que ellas, gracias 
al teatro, se reconocen. Son «las reinas de Siria», que contemplamos en el esplén-
dido documental Reinas de Siria de 2016, url: http://es.euronews.com/2016/07/31/
las-reinas-de-siria-una-obra-de-teatro-para-entender-la-crisis-de-los-refugiados).
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Troya, en hacerse con el tesoro de Prí� amo, sus tierras, sus cereales, su 
oro. Siempre el oro, el amarillo, luego negro, y de cualquier color que 
tenga el poder del dinero, ha sido, es y será, lamentablemente, causa 
de guerra. Lo será porque el amor, enemigo de la guerra, que ama la 
paz (Pacis Amor deus est. Pacem veneramur amantes, Prop. 3.5.1), deja de 
ocupar el lugar que corresponde a la naturaleza humana, al olvidarse 
el hombre de lo que enseñaron los poetas, los griegos y romanos des-
de luego, y pisotear todo lo que de paideia o humanitas iba quedando.

2. Ovidio y las causas de las guerras

Ovidio dejará muy claro desde el principio de las Heroidas que la guerra 
de Troya tuvo esa causa, apoderarse de las riquezas de Prí� amo, que no 
valí� an tanto (vix Priamus tanti totaque Troia fuit, Ov. epist. 1.4) como para 
que la guerra y la destrucción causada (Troia iacet) hubiese llenado de 
dolor a las mujeres griegas4.

Así�  lo leemos en Ovidio, y conviene —creo— reparar en ello. Pené-
lope no dice que no merecí� a tanto recuperar a Helena o lavar el honor 
ultrajado de Menelao. No, habla solo de Troya, la ciudad, y de su rey5. 
Ovidio, sin duda, con su libertad de poeta y fiel a la intención que lo guí� a, 
sugiere que los griegos querí� an apoderarse de Troya y que esta fue una 
guerra buscada; que Paris y Helena le presentaron en bandeja declararla. 
No se puede olvidar del mito, como tampoco lo olvidan los lectores, pero 
Ovidio se las ingenia para que estos puedan descubrir lo que sugiere.

Ciertamente, en las cartas que se dirigen los amantes, epist. 16 y 17, 
hay versos que hacen pensar en que a juicio de Ovidio los griegos, Aga-
menón y Menelao, y desde luego Ulises, lo tení� an todo pensado, pues 
a mi juicio hace algo más que insinuarlo al insistir en algunos hechos 
que dan luz a quienes leen. Por eso, creo conveniente detenerme un 
poco en algunos versos que lo muestran.

En la epí� stola 16, la primera de las epí� stolas dobles, Ovidio, en palabras 
de Paris (vv. 299ss.), «afirma» que Menelao ha propiciado —ayudando 
activamente— la relación amorosa de Helena y Paris; él exhorta, invita 

	 4	 En otras cartas de Heroidas también aparecen otras guerras que igualmente afectan a 
las mujeres. Sin guerras previas no habrí� a escrito Ariadna su carta, ni Dido, ni Deya-
nira, ni Hipermestra, por ejemplo, las suyas. También Filis sufrió indirectamente la 
guerra de Troya. Sin embargo, las ví� ctimas directas de Troya son en Heroidas las que 
recordamos, y en ellas se reconocen todas.

	 5	 Como no podrí� a ser de otra manera, Helena y Paris serán mencionados en esta y otras 
cartas; cf., por ej., 1.5s., 5.29, 32, 75, aparte de las cartas 16 y 17.
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(suadet) a Helena a ser infiel; para no obstaculizar (obstet) la seducción 
(furtis hospitis), se ha marchado. Paris, se burla de Menelao; ha sido un 
estúpido (dice con ironí� a o mira calliditate virum!) al elegir la peor oca-
sión (no tuvo otra mejor, dice, non habuit tempus aptius) para marcharse, 
y por si fuera poco encargó a la esposa que cuidara a su huésped. Ella 
debe, pues, obedecer sus órdenes (cf. mando, mandata, curam, cura), le 
dirá Paris (Ov. epist. 16.299–306)6:

	 Sed tibi et hoc suadet rebus, non voce, maritus,
300	  neve sui furtis hospitis obstet, abest.
	 non habuit tempus, quo Cresia regna videret
	  aptius—o mira calliditate virum!
	 «res, et ut Idaei mando tibi,» dixit iturus,
	  «curam pro nobis hospitis, uxor, agas.»
305	 neglegis absentis, testor, mandata mariti;
	  cura tibi non est hospitis ulla tui.

Ovidio en palabras de Paris insiste en la personalidad de Menelao, 
que aparece como un pobre hombre, pero esa insistencia, esa ridiculi-
zación, puede tener una causa, hacer ver que en verdad se hací� a el tonto 
y que su manera de actuar respondí� a a un plan muy bien orquestado. 
Menelao y Agamenón necesitaban, como siempre se necesita, una ra-
zón que justificase la declaración de guerra, y habí� a que propiciarla, 
aunque llevase implí� cito, en el caso de Menelao, convertirse en cornudo, 
cornudo consentido, claro.

Y seguirá Ovidio, en palabras de Paris, insistiendo en lo mismo, y 
dando a entender que Menalao deseaba o propiciaba que Helena le 
fuese infiel (16.311–316).

	 Vt te nec mea vox nec te meus incitet ardor,
	  cogimur ipsius commoditate frui:
	 aut erimus stulti, sic ut superemus et ipsum,
	  si tam securum tempus abibit iners.
315	 paene suis ad te manibus deducit amantem;
	  utere mandantis simplicitate viri!7

El vocabulario es igualmente elocuente; son obligados (cogimur), 
dice Paris, a gozar de la condescendencia del esposo; enorme fuerza 
tiene la expresión ipsius commoditate frui. Deben aprovechar la ocasión. 

	 6	 En todas las citas de Heroidas omitiré «Ov. epist.». Indicaré solo el número de la carta 
y los versos correspondientes.

	 7	 Continuará Paris animándola a aceptarlo en su lecho: sola iaces viduo tam longa nocte 
cubili; / in viduo iaceo solus et ipse toro./ te mihi meque tibi communia gaudia iungant; / 
candidior medio nox erit illa die (16.317ss.).
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Excesivamente ridí� cula es la imagen de un Menelao que casi es el artí� fice 
de la unión de los adúlteros (ad te deducit amantem; suis manibus). Insiste 
en que Menelao es tonto y simple (cf. stulti y simplicitas). Sin embargo, 
como en el texto anterior, se sugiere que su actuación no derivaba de su 
simplicitas; respondí� a a un plan; los Atridas querí� an hacer la guerra a 
Prí� amo. Menelao no era tan tonto ni tan ingenuo al conducir al aman-
te a su esposa. Los hermanos, y con ellos el astuto Ulises (sí� mbolo del 
«primer polí� tico» de todos los tiempos), habí� an planeado una guerra, 
la necesitaban y la iban a hacer. El juramento de los pretendientes de 
Helena podrí� a apoyarlo.

Ovidio sugiere ese plan. Helena, ignorante de él, cayó en la trampa, 
pues su reacción de mujer obnubilada, embelesada, ante un hombre 
diferente, rico, hermoso, educado, bien vestido, de buenos modales y 
cautivadoras palabras podí� a preverse8. Ovidio también lo hace entrever 
en la respuesta que da Helena a Paris en la epí� stola 17. Las riquezas del 
huésped cautivarí� an a las mismas diosas, dirá Helena; ante la belleza 
de Paris ninguna mujer podrí� a resistirse9. Y con la marcha del marido 
se siente libre y, coqueta e insinuante, anima a Paris (lude), y se burla 
del modo de comportarse de Menelao, cuyas recomendaciones, eso sí� , 
van a ser para ella de obligado cumplimiento. Se contempla entregada 
al huésped, y con todas las miradas que están fijas en ella, pero hay que 
reparar en que ella, si está dispuesta a gozar del amor, es porque sabe 
que goza de la libertas que le ha dado Menelao al marcharse. Es más, 
dice irónica, así�  cumplirá sus órdenes; lógicamente no pudo contener la 
risa (vix tenui risum) cuando él le mandaba que cuidase a Paris. Lo hará 
(erit), claro. Son versos elocuentes, que sugieren un «plan» (17.155ss.).

155	 Lude, sed occulte! maior, non maxima, nobis
	  est data libertas, quod Menelaus abest.
	 ille quidem procul est, ita re cogente, profectus;
	  magna fuit subitae iustaque causa viae;
	 aut mihi sic visum est. Ego, cum dubitaret an iret,
160	  «quam primum», dixi, «fac rediturus eas!»
	 omine laetatus dedit oscula, «resque domusque

	 8	 Ovidio lo dirá de los hombres troyanos cuando le habla de cómo se arreglan las muje-
res (cum videas cultus nostra de gente virorum, / qualem Dardanias credis habere nurus? 
(16.195s.). Helena merecí� a disfrutar de una sociedad exquisita, digna de ella (Parca sed 
est Sparte, tu cultu divite digna; / ad talem formam non facit iste locus. / hanc faciem largis 
sine fine paratibus uti / deliciisque decet luxuriare novis. (16.191–194). El marido es un rús-
tico (Paenitet hospitii, cum me spectante lacertos / imponit collo rusticus iste tuo. (16.221s.).

	 9	 Cf. 17.67s.: munera tanta quidem promittit epistula dives / ut possint ipsas illa movere deas; 
o 17.95s.: est quoque, confiteor, facies tibi rara potestque / velle sub amplexus ire puella tuos.
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	  et tibi sit curae Troicus hospes», ait.
	 vix tenui risum, quem dum conpescere luctor,
	  nil illi potui dicere praeter «erit».

Helena sucumbe, como no podí� a ser de otro modo, al plan de los 
Atridas. La realidad es que se declaró una guerra deseada. La literatura 
justificó y embelleció una guerra injusta, como se ha seguido haciendo 
siempre.

Ovidio lo sabe y, yendo ya a las ví� ctimas de la guerra, no es casual, 
como ya he recordado, que en unas cartas «de amor» (y dolor) sitúe 
en la primera de ellas, la de Penélope, y en primer lugar —tras el pre-
ceptivo saludo— la palabra «Troya». Esta posición y el dí� stico al que 
pertenece, quieren, a mi juicio, llamar nuestra atención sobre lo que 
significó esta guerra para las mujeres griegas (repito, como sí� mbolo, 
por abuso y por indefensión, de todas y cada una de las ví� ctimas de las 
guerras), y cómo la vieron y sufrieron ellas.

3. Penélope

Penélope escribe su carta, la primera, a Ulises una vez acabada la gue-
rra. Ha ganado (con engaño) Grecia, Troya ha caí� do. Troia, dos veces 
mencionada, aparece como objeto de odio (invisa) para las mujeres 
griegas; no así�  para los hombres que buscan, hemos recordado, su 
tesoro y poder. Ellas, las puellae, esposas jóvenes, mujeres indefensas, 
casi adolescentes, casi niñas (según la edad legal de sus casamientos) 
y dignas de gozar de la paz, del amor y de la prematura maternidad, 
se vieron privadas de todo ello cuando se marcharon sus esposos. Las 
mujeres no quieren la guerra. Lo dice con claridad el pentámetro, como 
anticipábamos. No vale tanto Prí� amo, el oro de Prí� amo, las riquezas de 
Troya; el precio, ciertamente, es muy alto (1.3s.).

	 Troia iacet, certe Danais invisa puellis;
	  vix Priamus tanti totaque Troia fuit.

Ovidio toma partido. La guerra es enemiga del amor (desde luego de 
las mujeres, certe… invisa)10, y deja claro, en palabras de Penélope, que 
la de Troya se hizo para hacerse con el tesoro de Prí� amo. El que Troya 
haya sido destruida (iacet11) a las mujeres no les proporciona beneficio 
alguno (vix tanti… fuit).

	10	 Sitúo la coma de modo que certe acompañe a invisa. No hay unanimidad.
	 11	 Ahora Troya iacet; nada queda en pie. La elección de iacet es muy eficaz; es lo contrario 

de manet, lógicamente, pero el verbo ofrece significados algo diferentes, y no hay que 
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El primero de los males para las mujeres cuyos maridos marchan 
a la guerra es quedarse solas, sin sus parejas, con sus hijos en peligro, 
y además expuestas, como siempre ha sido y sigue siéndolo, al acoso, 
a la violación de otros hombres12. Casi todas quedan sin recursos, a 
veces con hijos que alimentar, o, incluso, que proteger del homicidio13; 
otras, sin haber tenido tiempo ni para concebirlos14, pero solas. Ovidio 
lo pone de relieve:

Penélope se queja de su abandono; ha yacido casi como una muerta sin 
el calor del esposo. No hubiese sido así� , si no hubiese habido guerra (1.7s.):

	 non ego deserto iacuissem frigida lecto,
	  nec quererer tardos ire relicta dies.

Ovidio, al utilizar el mismo verbo que utilizaba para Troya, iaceo 
(iacuissem/ iacet), el cual rodea ahora de los adjetivos deserto y frigida, 
establece una relación profunda entre Troya y esta mujer; ambas es-
tán en un estado similar. Penélope se ha sentido yacer muerta en vida; 
su lecho vací� o, ella abandonada. Por eso, si él no hubiese marchado a 
hacer la guerra, ella no hubiese estado en esas condiciones15. Troya 
tampoco yacerí� a.

Las mujeres de todas las guerras, cuyos maridos las dejan solas, son 
ví� ctimas por otros y más grandes males: son acosadas, humilladas, mal-
tratadas; son vistas como fácil presa. Ovidio también lo pone de relieve 
literariamente en la carta de Penélope. Ella no puede protegerse de los 
avariciosos pretendientes (1.87ss.)16:

	 Dulichii Samiique et quos tulit alta Zacynthos,
	  turba ruunt in me luxuriosa proci,
	 inque tua regnant nullis prohibentibus aula;

Ovidio se pone en la piel de todas las mujeres que así�  se sienten. Los 
hombres son vistos como una turba luxuriosa (así�  los verí� a, sin duda, 

olvidar que Ovidio lo utiliza prácticamente siempre con sujeto personal, evocando 
que yace en el suelo, muerta, expresión que repite en met. 13.505, en boca de Hécuba, 
con más razones que Penélope para quejarse: Iacet Ilion ingens.

	 12	 Las Troyanas de Eurí� pides lo evidencian.
	 13	 Ejemplos son Andrómaca, Polixena, la propia Hécuba, esclava del desalmado Ulises. 

Penélope temió por Telémaco (cf. 1.99s.).
	14	 Ejemplo es Laodamí� a.
	 15	 Tampoco hubiera tenido, como ha hecho, que inventar ardides, porque la soledad de 

su lecho habí� a quienes querí� an —para el mal de ella— que desapareciera. Por eso, 
sabemos, acudió al engaño; cf. 1.9s.: nec mihi quaerenti spatiosam fallere noctem / lassaret 
viduas pendula tela manus.

	16	 Homero Il. 18.212s., no exactamente igual.
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Penélope). Utiliza una expresión de fuerte erotismo, mejor, de acoso 
sexual, que pone de relieve el descontrolado deseo «en contra» de la 
mujer (ruunt in me); se lanzan, sin respeto alguno, como si la mujer 
fuese una cosa, un botí� n; luxuriosa lo decí� a bien. Los hombres se sienten 
dueños de la mujer17, y Ovidio lo ha denunciado en palabras de Penélope.

Hay otros sufrimientos que padecen las mujeres cuando hay guerra. 
Temen por sus maridos. No saben dónde están ni qué les pasa; temen que 
sean heridos, que los maten. Lo temen todo18; pero, como mujeres que son, 
tienen miedo (porque así�  ocurre) de que les sean infieles con otras (1.75s.).

	 Haec ego dum stulte metuo, quae vestra libido est,
	  Esse peregrino captus amore potes.

Esa es la actitud de Penélope, que refleja una realidad, que no quiere 
que a ella le afecte. No quiere pensar que así�  fuese, pero los soldados 
se acuestan con las mujeres que conocen en el territorio de guerra y 
llegan a tener una relación no solo ocasional con ellas. La mujer teme 
que el esposo puede olvidarla. Ese olvido la hace ví� ctima19.

No podemos olvidar que Ovidio va presentando distintas mujeres 
y estas aportan miradas sobre la condición de ví� ctimas por causa de la 
guerra. Penélope es la esposa que espera. Ahora sabe que su marido no 
ha muerto; solo que no vuelve; y repasa sus distintos sufrimientos, y 
contempla los presentes. No le quedan fuerzas20. Está, como comenzaba 
diciendo en su carta, casi muerta, como Troya.

4. Laodamí� a

Otra mujer ví� ctima de la guerra de Troya es Laodamí� a. Su esposo, Pro-
tesilao, tuvo que marchar a la guerra; era uno de los pretendientes de 
Helena que habí� an jurado ayudar a Menelao. La marcha de un esposo 
a la guerra siempre es prematura, pero lo es más cuando ocurre nada 
más haberse celebrado el matrimonio. La mujer, lógicamente, es ví� c-
tima. Lo vemos y sabemos; soldados recién casados que se marchan y 
muchas veces mueren. La esposa no entiende ni soporta que su marido 

	 17	 Está acosada por un golpe de estado hamletiano, como el que sufrió Dido-Cleopatra, 
reinas humilladas, avasalladas, subyugadas.

	18	 Cf. 1.23s.: quid timeam, ignoro—timeo tamen omnia demens, / et patet in curas area lata meas.
	19	 Penélope sufre por no haber envejecido junto a su esposo. La guerra ha acabado y solo 

su esposo tarda en volver. Si tarda más, habrá perdido todo su atractivo, sufrimiento 
que Ovidio sabe que puede ser no pequeño para una mujer, y lo deja por escrito. (Certe 
ego, quae fueram te discedente puella, / protinus ut venias, facta videbor anus; 1.115s.)

	20	 Insistirá mucho en que no tiene fuerzas.
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le sea arrebatado; no deberí� a hacer la guerra; debí� a amar. Así�  lo pro-
clama Laodamí� a en 13.82:

	  bella gerant alii; Protesilaus amet!

La esposa no puede soportar su ausencia y menos soportará su 
muerte; es una ví� ctima de la guerra; enloquecerá y morirá21. Ovidio 
siente gran simpatí� a por esta mujer, de la que admira su fidelidad22, y 
le ofrece su voz, para que ella muestre sus sentimientos.

La historia, aunque hay variantes, refiere que, al marchar Protesilao 
a la guerra de Troya y quedar Laodamí� a sumida en enorme desolación, 
una imagen de cera con la figura —idéntica— del esposo y de su misma 
estatura la acompañaba y reconfortaba, como dirá muy bien Ovidio. 
Al morir Protesilao, ella morirá, marchando con el esposo, al que los 
dioses del Infierno, escuchando sus súplicas, concedieron regresar por 
un corto espacio de tiempo a la vida, o, como otra versión recoge, sui-
cidándose después de que su padre arrojase al fuego la imagen de cera, 
enfurecido porque una sierva le habí� a dicho que habí� a sorprendido a 
Laodamí� a con un amante.

Mucho de la leyenda hay en la carta que Ovidio sitúa en el tiempo 
en que la flota griega permanece en Á� ulide. Es evidente que Laodamí� a, 
como Penélope, siente soledad, abandono; no puede soportar la marcha 
del esposo; enferma, se desmaya23; así�  se lo dice a Protesilao, al que da 
muchos consejos; teme que muera; le pide que no tenga prisa en lle-
gar a Troya, ni en descender de su nave24. El insomnio la domina, está 
abatida, su estado emocional es inseguro; dirige sus oraciones a los 
dioses, mantiene la esperanza, pero sufre, desespera. Quiere que vuel-
va, quiere verlo, tenerlo con ella. Todo eso está en la carta que escribe.

A esa locura de amor se debe muy probablemente que Laodamí� a se 
hubiese procurado una imagen de cera que le recordaba al marido, y a 
la que hablaba y acariciaba como si fuera él25; a ella se aferra.

Esta imagen es ciertamente algo más que las fotografí� as y objetos 
que recuerdan a quienes se marcharon a la guerra. Laodamí� a quiere 

	21	 Homero, Il. 2.700s., al mencionar la muerte de Protesilao, dice que la esposa quedó 
en su tierra con las mejillas arañadas y la casa medio acabada. Eurí� pides escribió una 
tragedia sobre Laodamí� a y Protesilao, la cual no tenemos.

	22	 Como ejemplo aparece en ars 3.17s., trist. 1.6.20, 5.5.58, 5.14.39s., Pont. 3.1.109s., rem. 723.
	23	 Cf. 12.30s.: Ut rediit animus, pariter rediere dolores; / pectora legitimus casta momordit amor.
	24	 Estaba destinado a morir el que pusiese el primero el pie en Troya. Tetis lo sabí� a y 

avisó a Aquiles. Laodamí� a querrá avisárselo a su esposo.
	25	 ¿Acude a la magia? La relación con la magia parece muy posible.
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más; pero la situación de ví� ctima es semejante a las situaciones de las 
ví� ctimas de hoy, que contemplan, besan, acarician las fotos y todo lo 
que les recuerda a sus seres amados mientras ellos no están. Ovidio en 
pocos versos nos hace sentir el estado aní� mico de la ví� ctima, a la que 
vemos contemplando el rostro del amado en la cera (vultus tuos); a él, 
como una mujer enamorada, le dice palabras de amor, palabras dulces 
repletas de ternura (blanditias), las palabras hermosas que él merece 
(debita verba). Abraza la imagen de cera (amplexus accipit), como si fuese 
el mismo Protesilao, pues, aunque sin voz, es, dice, su viva imagen; la 
contempla y, como si fuese su esposo, la tiene en su seno (hanc specto 
teneoque sinu), y le muestra sus quejas (queror), pensando que él puede 
contestarle (13.149–156).

	 Dum tamen arma geres diverso miles in orbe,
150	  quae referat vultus est mihi cera tuos;
	 illi blanditias, illi tibi debita verba
	  dicimus, amplexus accipit illa meos.
	 crede mihi, plus est, quam quod videatur, imago;
	  adde sonum cerae, Protesilaus erit.
155	 hanc specto teneoque sinu pro coniuge vero
	  et tamquam possit verba referre, queror.

Ovidio ha conseguido un retrato psicológico perfecto de una mujer 
que se debate entre la realidad y el deseo, una mujer a la que la guerra 
ha conducido a su autodestrucción.

Ulises volverá, mas después de veinte años. Protesilao, el esposo de 
Laodamí� a, murió; fue el primero que descendió de su nave y el oráculo 
se cumplió. Laodamí� a, hemos recordado, consiguió que volviese de la 
muerte para abrazarlo, o en su locura creyó que así�  fue; y también ella 
murió, de dolor y de amor26.

Estas dos mujeres, Penélope y Laodamí� a, son esposas de los que han 
declarado la guerra. Ulises la ganó; Protesilao no llegó, prácticamente, 
a hacerla, aunque antes de que lo matara Héctor ya habí� a él abatido a 
un buen número de troyanos. Ellas pertenecen al mismo bando, el de 
los atacantes y luego vencedores, y son, sin embargo, ví� ctimas. En este 
mismo bando encontramos a otra mujer y, a través de ella, denuncia 
Ovidio otros terribles sufrimientos de las mujeres ví� ctimas de la guerra; 
son los que les causan sus seres queridos.

	26	 Hay distintas versiones, pero siempre es doble ví� ctima; queda sola viuda y muere, sin 
duda, prematuramente.
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5. Hermí� one

Hemos recordado antes que con el oro se compra el «amor». No es 
exactamente el «amor de verdad», pero sí�  el amor forzado, que sirve 
para pagar deudas o conseguir beneficios (hubo y hay ejemplos; uno, de 
enorme actualidad, los matrimonios infantiles). La Hermí� one de Ovi-
dio es un ejemplo, ví� ctima de un matrimonio impuesto por el acuerdo 
de los señores de la guerra, que, además, son del mismo bando, el de 
los vencedores.

La mujer es ví� ctima de la guerra cuando se convierte en botí� n, en 
mercancí� a, en un objeto, con frecuencia no de gran valor. Es muy 
evidente que la guerra es cosa desalmada, decidida por hombres y 
para beneficio de —en general— ambiciosos, codiciosos, desalmados 
hombres. Si les interesa a ellos, utilizan, por su propio interés, inclu-
so a sus mujeres. Son moneda de cambio en sus pactos; las entregan o 
las obligan a casarse. Son ví� ctimas que son tratadas mal por todos. Se 
sienten «esclavas sexuales», vendidas por uno de los suyos, cautiva de 
quien no debiera, no reclamada por quien tiene el deber. Esto ocurrió 
y ocurre hoy mucho más de lo imaginado. Ovidio lo sabe, y quiere que 
sintamos esa desgracia. Para presentar esta terrible realidad da la pa-
labra a Hermí� one, que cuenta «su» historia, es decir, su versión (la de 
Hermí� one y Ovidio) de su historia.

En la heroida octava Hermí� one, hija de Helena, escribe a su primo 
Orestes al que habí� a sido prometida en matrimonio27, para pedirle que 
la libre de Pirro, con quien Menelao, casi como «botí� n» de guerra, la 
casó28; sobra decir que sin el consentimiento de Hermí� one.

Ovidio presenta su versión29. Elige sabiamente el momento de la 
escritura, en el que lo que dice Hermí� one es muy verosí� mil. Su entrega 
a Pirro es reciente. Ella es una ví� ctima de la guerra, una esclava, está 
presa, aunque ostente el nombre de esposo quien la tiene subyugada. 
Así�  se lo dice en su carta a Orestes para que la reclame. Está encerrada 
contra el derecho humano y divino; ha sido, dice, violada por Pirro; 
intentó con todas sus fuerzas no ser poseí� da, pero, dice, sus manos 

	27	 Por su abuelo Tindáreo, padre de su madre, o por su propio padre, antes de marchar a 
Troya.

	28	 Para agradecer la imprescindible ayuda en la guerra de su padre Aquiles.
	29	 Otra, muy diferente, como es bien sabido, presenta a Hermí� one enamorada de Pirro, 

cuyo matrimonio fue estéril y celosa de que su esclava Andrómaca le hubiera dado un 
hijo, como puede verse en Andromaca de Eurí� pides. Pirro, es verdad, muere a manos 
de Orestes, pero no por lo que se dice en la heroida.
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—fuerzas— de mujer no pudieron conseguirlo30; eso es lo que escribe 
en unos versos desgarradores. Son las primeras palabras que le dirige. 
Tiene que moverlo a actuar. Y por eso le muestra su dolor de mujer 
escarnecida y deshonrada (8.3–6):

	 Pyrrhus Achillides, animosus imagine patris,
	  Inclusam contra iusque piumque tenet.
5	 quod potui renui, ne non invita tenerer,
	  cetera femineae non valuere manus.

Ovidio denuncia las violaciones que sufren las mujeres ví� ctimas de la 
guerra. Hermí� one en las Heroidas las representa. Estos versos retratan 
esta y otras situaciones semejantes. Ovidio logra con pocas, pero acer-
tadas, palabras mostrar la situación; un hombre, Pirro, el pelirrojo, hijo 
de Aquiles, es retratado como animosus, término que significa valiente, 
strenuus, pero también soberbio (superbus), como era su padre (imagi-
ne patris). Actuará como tal. Frente a él encontramos a Hermí� one, en 
gran desventaja, pues lo primero que sabemos es que está encerrada 
(inclusa), como si fuera una esclava31. La guerra (el acuerdo entre los 
hombres, entre los (¿psicópatas?) señores de la guerra) le ha quitado lo 
más valioso que tiene un ser humano, la libertad, y ha sido contra iusque 
piumque, contra el derecho humano y la pietas divina. El verso siguiente 
muestra la impotencia de esta mujer, a la que le han arrebatado toda su 
dignidad, todo vestigio de su humanidad. Se resiste a ser poseí� da por 
Pirro; lo hací� a con gestos de desaprobación que imaginamos, dándole a 
conocer a Pirro que no consentí� a (lo expresa el verbo renuere); no pudo 
hacer más que resistirse (quod potui32), pero no consiguió más porque 
era mujer y sus fuerzas no podí� an competir con las de Pirro, ni impedir 
que la vejara, que la humillara todo cuanto querí� a.

Vemos que estos versos hablan no solo de que la tuviese encerrada 
en casa, sino de algo más. Pirro se cree con derecho a encerrarla, a todo 
cuanto pudiera desgarrarla. La mujer, a juicio de muchos hombres, nada 
tiene que decir. É� l, como hoy dí� a tantos (malos varones o malas muje-
res) satisfací� a sus deseos sexuales sin el consentimiento de Hermí� one.

	30	 Penélope tampoco tení� a fuerzas.
	 31	 No por casualidad el término inclusa está al principio, y resaltado su significado con 

los tres espondeos y la cesura triemí� mera.
	32	 Quod potui es un paréntesis expresivo; con la expresión homenajeaba a Catulo y a 

Virgilio que lo utilizaron (Catull. 68.149, Verg. ecl. 3.70). Cf. cómo el í� ctus cae en la i 
(renuí�  potuí� ).
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Merece la pena reparar en que dos veces se utiliza el verbo teneo; y 
este, además de «tener», «retener», «habitar», tiene el de «poseer» y, 
por supuesto, puede tener un significado erótico, o deberí� a decir luju-
rioso, rijoso. Aquí� , el primero tiene el valor de «retener»; el segundo, 
el de possidere ad venerem33.

Es importante tener en cuenta que Hermí� one no relata cronológica-
mente los hechos. Comienza hablando de su hoy, de lo que está sufriendo, 
padeciendo irreparablemente. Luego informará a Orestes, destinatario 
de la carta, de cómo Pirro no escuchó sus súplicas34, de cómo se la llevó 
a su casa (traxit inornatis in sua tecta comis), de cómo la trató como a una 
sierva. No hubiese sido peor que si hubiera sido una mujer troyana. 
Es una ví� ctima, una esclava arrebatada por el vencedor. Pero ella era 
de los vencedores y uno de los suyos se la llevó a su casa arrastrándola 
por sus cabellos35, como si fuera un bárbaro (barbara turba), un raptor 
(violador) de mujeres griegas (8.7–12).

	 «Quid facis, Aeacidae? non sum sine vindice!» dixi
	  «haec tibi sub domino est, Pyrrhe, puella suo!»
	 surdior ille freto clamantem nomen Orestis
10	  traxit inornatis in sua tecta comis.
	 quid gravius capta Lacedaemone serva tulissem,
	  si raperet Graias barbara turba nurus?

Hermí� one es otro ejemplo de mujer ví� ctima de un destino que se en-
saña con ella, pues lo es cuando su pueblo ha resultado vencedor36. Es, 
así�  insiste, un botí� n de guerra, una ví� ctima de la guerra de Troya (8.82):

	  Ecce Neoptolemo praeda parata fui.

	33	 Cf. Tene Thetis tenuit, pulcherrime Neptunine? (Catull. 59.28) y, sobre todo, Prendam te 
tamen, et tenebo prensam (Priap. 5.3).

	34	 Así� , recuerda lo que le dijo a Pirro cuando este la «raptó». Lo llamó Eácida, para suplicar-
le, porque É� aco, su abuelo, hijo de Zeus y Egina, era el más piadoso de todos los griegos.

	35	 Estamos, lamentablemente, «acostumbrados a verlo» en los sucesos que muestra la 
televisión. No se dice que «no iba adecuadamente peinada».

	36	 Y lo fue muchas veces más. Lo fue cuando su madre, causa de la guerra, se marchó, 
siendo ella una niña (ipsa ego non longos etiam tunc scissa capillos/ clamabam «sine me, 
me sine, mater abis?, 8.79s.). Lo fue a su regreso, pues no la reconoció. Son los males que 
llevan consigo las guerras. Y lo es ahora, cuando Orestes no es capaz de reclamarla. 
Su dignidad ha sido atacada; se siente tratada como si fuese un animal, peor que un 
animal, también por Orestes (an si quis rapiat stabulis armenta reclusis, / arma feras, 
rapta coniuge lentus eris?, 8.17s.). Ella sabe que Orestes saldrí� a a buscar sus rebaños si 
se los robaran, pero no lo hace cuando su esposa le ha sido robada, raptada, violada 
(rapiat… armenta/ rapta coniuge); Hermí� one siente que vale menos que un rebaño. É� l 
es insensible, lentus, incapaz de amar. El adjetivo es «elegí� aco», y tiene sentido erótico. 
Cf., por ejemplo, Prop. 1.6.8, 2.15.11; Ov. epist. 1.1s.
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Ironí� a de la vida, el regalo que ha recibido por la destrucción de Tro-
ya, por ser Grecia la vencedora, es que su padre Menelao la haya hecho 
cautiva de un griego. Con él tiene que acostarse, a la fuerza, violada37.

Ovidio de nuevo insistirá en mostrar el sufrimiento de una mujer 
ví� ctima de la guerra, a la que han arrebatado al hombre que ama para 
entregarla contra su voluntad a otro. Podemos escuchar su llanto, po-
demos (¿de verdad podemos?) sentir su dolor. Y lo ha presentado en 
una estructura tripartita. Comenzó con su presente (está siendo vio-
lentada); sigue con un pasado reciente (la arrastró a su casa) y acaba 
centrándose de nuevo en su presente, un presente que se repite, y que 
consiste en tener que acostarse con su «enemigo», con su violador. Es 
estremecedor, aterrador.

Ovidio no puede expresar mejor el rechazo a la violencia, que hoy 
sigue siendo peor que ayer. Baste escuchar sus versos y detenernos, 
meditar en muchos de sus términos. Ovidio clama contra la guerra 
y sus terribles consecuencias, la mayorí� a de las cuales pagan los ino-
centes, niños, ancianos y, de modo especial, mujeres. Lo vemos en su 
versión de Hermí� one. Leemos de nuevo a Ovidio en las palabras que 
dirige Hermí� one a Orestes (8.103–114):

	 Pyrrhus habet captam reduce et victore parente;
	  munus et hoc nobis diruta Troia dedit!
105	 cum tamen altus equis Titan radiantibus instant,
	  perfruor infelix liberiore malo;
	 nox ubi me thalamis ululantem et acerba gementem
	  condidit in maesto procubuique toro,
	 pro somno lacrimis oculi funguntur obortis
110	  quaque licet fugio sicut ab hoste viro.
	 saepe malis stupeo rerumque oblita locique
	  ignara tetigi Scyria membra manu;
	 utque nefas sensi, male corpora tacta relinquo
	  et mihi pollutas credor habere manus.

Es una tremenda escena. La elegancia, la brevedad, la belleza del 
texto ovidiano no hacen sino ponderar más la humillación de una mu-
jer forzada, destrozada. Esta violación tiene como causa una guerra, 
la de Troya (v. 104), nombre que vuelve a aparecer, Troia, destrozada 
(diruta38), para Hermí� one desde luego valde invisa. Es la causante de 

	37	 Neoptólemo no era el mejor marido. Baste recordar el sacrificio de Polixena.
	38	 Diruta referido a Troya, antes en la carta de Penélope, v. 51: Diruta sunt aliis, uni mihi 

Pergama restant. Y antes en Verg. Aen. 11.279: Nec mihi cum Teucris ullum post diruta 
bellum / Pergama.
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que sus noches sean terribles. Ella se retrata a sí�  misma, encerrada 
(cf. condidit) en el tálamo, ululans (aullando, como si fuera un animal), 
gemens (gimiendo), postrada (cf. procubui) en un lecho que solo puede 
hacer que llore, bañada en lágrimas (lacrimis) y huyendo de quien es 
su enemigo (hostis); esto es terrible; pero más lo es, cuando se ve man-
cillada por haber tocado, acariciado quizá, sin saber lo que hací� a, el 
cuerpo de quien no debe (cf. nefas, pollutas manus).

Hasta aquí�  tres ví� ctimas de la guerra de Troya; las tres del mismo 
bando. Una sufre y espera. Ha estado abandonada, amenazada, ha per-
dido su juventud; el marido le ha sido infiel. Ella es una anciana. Otra, 
sufre, ama, pierde a su esposo, que muere en la guerra, enloquece, se 
suicida. La tercera, siendo hija de reyes, la han convertido en una es-
clava, esclava sexual, ha llevado la peor parte, pues su dignidad, la de 
su cuerpo y la de su alma, ha sido violada. Son ejemplos, lamentable-
mente, cercanos, actuales. Ovidio, sensible al dolor de las mujeres, ha 
hablado con el mito, al que ha sometido libremente a sus intenciones. 
Queda otra, la que nos ocupa en último lugar.

6. Briseida

No es una mujer griega. Pertenece al pueblo atacado, a los vencidos. Es 
Briseida, una mujer cuatro veces ví� ctima. Ovidio siente una inmensa 
empatí� a con ella, y a través de su mirada muestra también los horrores 
de la guerra desde su realidad.

Briseida fue hija de Briseo o Brises, sacerdote de Apolo, y esposa 
del rey Mynes, de Lirneso, ciudad de la Tróade. Destruida su ciudad, 
muertos su esposo y hermanos, Aquiles, el responsable y autor, la hizo 
su esclava (capta; se la entregan) (3.45–50).

45	 Diruta Marte tuo Lyrnesia moenia vidi,
	  et fueram patriae pars ego magna meae;
	 vidi consortes pariter generisque necisque
	  tres cecidisse, quibus, quae mihi, mater erat;
	 vidi, quantus erat, fusum tellure cruenta
50	  pectora iactantem sanguinolenta virum.

Briseida fue testigo del horror de la guerra, lo contempló. El relato 
que hace Ovidio por boca de Briseida nos suena también, desgracia-
damente, a contemporáneo. Ella, como dicen tantas y tantas mujeres 
de la guerra cuando cuentan su horror, vió («vi», dice, vidi, vidi, vidi, 
tres veces repetido) las murallas de su patria destruidas, caí� das por los 
suelos (diruta), una patria de la que ella habí� a sido parte principal (pars 
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magna; habí� a sido la reina); vio morir a sus tres hermanos; vio morir a 
su esposo, tendido, como derramado, desparramado en la tierra, agi-
tando su pecho ensangrentado39. Y ella (no lo dice ahora) fue robada 
(rapta, v. 1), convertida en esclava.

Los soldados violan. Los vencedores hacen esclavas sexuales. Y las 
mujeres son «objetos». Son sometidas a diversas calamidades y escla-
vitudes. Pasan a ser propiedad de otros hombres. Si la mujer merece 
la pena, si es hija de un personaje importante del pueblo vencido, si es 
la reina, es para el jefe de los vencedores; él se la queda40. Y eso ocurrió 
con Briseida.

Pero, esclava de Aquiles, sufrió una nueva esclavitud. Sin darse cuen-
ta, será casi voluntariamente su esclava porque Aquiles provocaba el 
enamoramiento o porque la situación de desprotección le hace aferrarse 
a su enemigo, a depender de él41. Aquiles, curiosa y extrañamente, será, 
por propia voluntad de Briseida, su dueño (no se trata del dominus ele-
gí� aco); y así�  se lo dice, era su señor, marido y hermano (3.51s.):

	 Tot tamen amissis te conpensavimus unum;
	  tu dominus, tu vir, tu mihi frater eras.

Ella olvida que él ha matado a quienes más querí� a. Se justifica es-
cudándose en que le hizo promesas (eso creyó o quiso creer)42. Pero no 
era más que una esclava (aunque quiera negarlo) y lo fue de nuevo de 
Agamenón, pues, como dice Briseida, Aquiles no hizo nada para im-
pedirlo cuando Agamenón se la quita, nada propio de un hombre que 
ama a una mujer43. Briseida es de nuevo ví� ctima, y muchas, por no decir 
todas, mujeres ví� ctimas de la guerra, sufren semejantes humillaciones. 
Ovidio las pone de relieve; a mi juicio, las denuncia.

	39	 Cf. Hom. Il. 2.689s., y 19.291.
	40	 Deyanira se queja amargamente de que Hércules, su esposo, haya traí� do a su casa a 

Í� ole, a la que habí� a hecho su esclava, y sufre porque esta la humilla, paseándose altiva 
y majestuosa, orgullosa como una vencedora. Cf. Ov. epist. 9.119–130.

	41	 Es cierto que Aquiles era un ser sobrenatural, como hijo de una diosa que es, y era 
fácil —casi obligatorio— enamorarse de él, sin embargo, en Ovidio no está, a mi juicio, 
tan claro. Es un hombre normal, con un comportamiento no demasiado noble.

	42	 Juró que era bueno para ella ser una cautiva. Patroclo fue el que le dijo, como ella re-
cuerda, que Aquiles la cuidarí� a (cf. Hom. Il. 19.297–299). La ví� ctima ha visto más de 
lo que en sus palabras y comportamiento habí� a; sin duda, ha visto lo que querí� a ver. 
Y lamentará las promesas incumplidas.

	43	É � l, sabemos, se limita a airarse, a alejarse de la lucha y poner a su amigo Patroclo en 
su lugar (con sus armas).
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La ví� ctima hace lo que es propio de ella: quejarse, lamentar su suerte, 
dirigiéndose a Aquiles como su dueño y esposo (dominoque viroque) (3.5s.):

5	 Si mihi pauca queri de te dominoque viroque
	  fas est, de domino pauca viroque querar.

Sin embargo, Aquiles, aunque ella no lo quiera reconocer, no es su 
esposo. Es un hombre que la raptó y que la utiliza cuando quiere.

Briseida, ciertamente, sufrió una nueva esclavitud cuando otro 
peor que Aquiles se la llevó como si fuera un objeto. Y como pone de 
relieve Ovidio, a las ví� ctimas siempre les toca en suerte sufrir, pues un 
mal sigue a otro; y lo que es más terrible, siempre se sienten cautivas 
(capi) (3.15s.):

15	 at lacrimas sine fine dedi rupique capillos,
	  infelix iterum sum mihi visa capi!

El inmenso dolor de Briseida, que lucha siempre entre la ilusión (lo 
que querrí� a) y la realidad (lo que tiene), Ovidio lo focaliza con términos 
claros: lágrimas, cabellos arrancados (lacrimas, rupi capillos, infelix); es 
desgraciada, otra vez cautiva. La pregunta que se hace es absolutamente 
retórica (miseros… urget? Nec venit… mollior hora malis). Briseida sabe 
que las desgracias de los desgraciados no tienen fin (3.43s.):

	 An miseros tristis fortuna tenaciter urget,
	  nec venit inceptis mollior hora malis?

No obstante, la peor de las esclavitudes es la que existió siempre y 
sigue existiendo, incluso sin guerra, incluso sin que el ser amado sea 
de naturaleza extraodinaria, la esclavitud de muchas mujeres muy 
valiosas que aceptan o buscan, aun negándolo, tener un dueño, un 
amo, que las utilice, las humille, las abandone cuando quiera, mujeres 
de usar y tirar. Ellas, porque las han convencido de que no valen nada, 
siguen suplicando a un dueño que no las deje, que haga con ellas lo que 
quiera; están dispuestas incluso a ser esclavas de sus esposas, a ser «la 
otra», humillada siempre. Estas mujeres son ví� ctimas de una guerra 
interior entre el amor (pasión, atadura) que las domina, y su libertad, 
su dignidad de ser humano, que ha desaparecido.

Ovidio es un poeta, y enseña, enseña con ejemplos, como decí� a 
Horacio que hací� a su padre con él (Hor. sat. 1.4.105ss.). Las Heroidas 
son bellí� simas, pero son, además, ejemplos para las mujeres y para 
los hombres.
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No vale tanto Prí� amo, no merece la pena el oro. Es injusto, desho-
nesto, criminal promover guerras. Nadie gana, porque únicamente la 
ambición de algunos (a veces muchos) se satisface; son los poderosos, 
ricos, pero bárbaros, barbara turba. Y es a costa de la muerte, del dolor, 
del sufrimiento de los débiles.

Eso lo enseña Ovidio. No podemos quedar insensibles ante el llanto 
de Hermí� one, ni ante el suicidio de Laodamí� a, y tampoco ante la so-
ledad esperanzada de Penélope o ante las súplicas de una reina, la de 
Lirneso, que ahora, porque no puede hacer otra cosa, porque la guerra 
la ha empujado, se humilla, se arrastra ante su enemigo.

Ovidio sitúa la carta en el momento en que Aquiles ha decidido 
abandonar a los Atridas y alejarse de Troya. Briseida le pide que no la 
abandone, que la lleve con él; aunque duda de él (violente lo da a en-
tender), sabe que solo él puede dar consuelo a su soledad (desertae…
levamen). Prefiere la muerte (devorer y cremer en lugares destacados 
del dí� stico dan cuenta de lo que siente), antes de ver que Aquiles se 
marche sin ella, blanquee de espuma el mar al golpe de sus remos (sine 
me …canescant aequora remis) y la deje abandonada (relicta). Estos son 
los versos (3.61ss.):

	 ibis et —o miseram!- cui me, violente, relinquis?
	  quis mihi desertae mite levamen erit?
	 devorer ante, precor, subito telluris hiatu
	  aut rutilo missi fulminis igne cremer,
65	 quam sine me Pthiis canescant aequora remis,
	  et videam puppes ire relicta tuas!

Y nos rebelamos cuando escuchamos a Briseida decir cosas como 
estas. Nos hiere el que quiera vivir con Aquiles a cualquier precio, el más 
humillante, siendo —deseando, incluso, ser— una esclava en todos y 
cada uno de los sentidos. No será una gran carga para él, le dice (3.67ss.).

	 Si tibi iam reditusque placent patriique Penates,
	  non ego sum classi sarcina magna tuae.
	 victorem captiva sequar, non nupta maritum.

Y volvemos a recordar, porque así�  lo ha querido Ovidio, que Briseida, 
hija de un sacerdote, bien casada, ha sido hecha esclava porque Aquiles 
ha destruido todo lo que tení� a, su familia y su patria; y luego dejó que 
Agamenón se la robara. Ahora, en el momento en que escribe, Aquiles 
piensa volver a su casa y va a abandonarla de nuevo; para él es, insisto, 
una mujer de usar y tirar y ¡ella sigue suplicando! No puede vivir sin 
él. Su destino será morir. Briseida se autoconvence de que Aquiles es 
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su esposo, de que la ama. Pero no es verdad. La utilizó. Jamás la amó. 
Se enfadó porque Agamenón lo humilló. Mas ella, aunque se engaña, lo 
necesita. Ciertamente no tiene otra salida. No puede acudir a nadie. En 
este estado de indefensión la ha puesto la guerra. Leemos los últimos 
versos, y nos quedamos con que la guerra la ha convertido en un ser in-
defenso, que quiere ser amada, pero solo espera —es lo único que puede 
esperar— que su amo le mande, sea vivir, o sea morir. Reparamos en los 
adjetivos con que se retrata ella misma (sollicitam, «angustiada»), en 
contraste con fortis que atribuye a Aquiles; miseram, en contraste con 
ferreus, que la está matando con su tardanza. Muy duro y actual es el 
término taedia, porque no es raro hoy dí� a que las mujeres sientan y reco-
nozcan como culpa suya que sus parejas se aburren con ellas y por eso las 
dejan; y tengan tal dependencia que no puedan vivir sin ellos (3.137ss.).

	 Respice sollicitam Briseida, fortis Achille,
	  nec miseram lenta ferreus ure mora!
	 aut, si versus amor tuus est in taedia nostri,
140	  quam sine te cogis vivere, coge mori!

La situación de Briseida, aunque nos duela, puede entenderse un 
poco más, como la de tantas mujeres inmigrantes, refugiadas, esclavas 
de todo tipo. Y escuchamos el grito de todas estas ví� ctimas dispuestas 
a morir; que ya están casi muertas (abiit corpusque colorque); solo las 
mantiene la esperanza de estar con el amado. Si no, morirán; Briseida 
buscará a quienes ya murieron, los que mató el propio Aquiles (repetam 
fratresque virumque) (3.141ss.).

			   Abiit corpusque colorque;
	  sustinet hoc animae spes tamen una tui.
	 qua si destituor, repetam fratresque virumque.

En el estado que está le pide incluso que la mate (3.145s.):
145		  stricto pete corpora ferro;
	  est mihi qui fosso pectore sanguis eat.

pero no quiere perder la esperanza, una esperanza que consiste en obe-
decer a su señor, en reconocer el derecho que tiene sobre ella, en ser su 
esclava. El final lo dice todo; quiere estar con Aquiles si se marcha o si 
se queda, pero él tiene que mandarlo: iube (3.159 y 153s.).

	 A, potius serves nostram, tua munera, vitam!
	 …
	 Me modo, sive paras inpellere remige classem,
	  sive manes, domini iure venire iube!
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7. A modo de conclusión

La dependencia de Briseida, una reina convertida en esclava, de quien 
la ha conducido a esta situación de indignidad es consecuencia de la 
guerra; la soledad de Penélope o Laodamí� a también; el acoso y la vio-
lación de Penélope y Hermí� one respectivamente, la locura y muerte 
de Laodamí� a, el dolor de todas estas mujeres deriva de la guerra; las 
mujeres son sus ví� ctimas, aunque no las únicas.

Con ellas he querido rendir mi modesto homenaje a Ovidio, leyendo 
versos de una obra con la que hace mucho tiempo conviví�  bastantes 
años, una obra cuya relectura ahora me ha parecido diferente, más 
hermosa, más seria. Ovidio no es solo un grandí� simo poeta, sino tam-
bién, como se le reconoce, un pensador profundo, un gran filósofo y 
un maestro, humanitatis praeceptor. Se compadece del sufrimiento, y 
señala a quienes lo provocan. Habla del hombre (homo, ser humano) y 
quiere enseñar al hombre, con ejemplos. Las mujeres tenemos mucho 
que aprender del poeta que mejor nos conoce. Los hombres nos cono-
cerán mejor si leen las Heroidas de Ovidio y, si son de ley, actuarán como 
el poeta, implí� citamente, enseña con el mito.

Amor es dios de paz y todos, mujeres y hombres, deberí� amos amar 
la paz, enemiga, como el amor, de la guerra, y procurar, en la medida 
de nuestras posibilidades, al menos los que leemos a los poetas, los que 
honramos a Ovidio, que no haya mujeres —ni hombres— ví� ctimas de 
la guerra; que cesen las guerras, que desterremos el odio. Difí� cil, pero 
no imposible. Este es, sin duda, el mensaje que Ovidio nos confí� a en 
estos versos que leemos en el Bimilenario de su muerte.
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Resumen ■ Se analizan varios pasajes de las Metamorfosis de Ovidio con la ayuda 
de los comentarios desde Regius (1493) hasta nuestros dí� as.
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Abstract ■ Several passages from Ovid’s Metamorphoses are analysed with the help 
of commentaries from Regius (1493) up to the present days.

Keywords ■ Ovid; Metamorphoses; textual criticism; history of Classical Philology

No es mi pretensión ofrecer novedades al texto de las Metamorfosis de 
Ovidio. Desearí� a que mi intervención se interpretara como un acto 

de pietas hacia los mejores intérpretes del texto ovidiano desde Raphae-
lis Regius (1493)1 hasta nuestros dí� as. Lógicamente, sólo podré ofrecer 
unas pinceladas de todo el rico acervo que se atesora en las ediciones, 
notas y comentarios, por ejemplo, de Regius (1493, 1510), Naugerius 
(1516), Ciofanus (1583), Bersman (1596), Heinsius (1659), Burman (1727), 
Gierig (1804), Bothe (1818), Bach (1831, 1836), Jahn (1832), Loers (1843), 
Merkel (1850, 1878), Haupt (1853), Riese (1872, 1889), Edwards (1894), 
Magnus (1914), Ehwald (1915), Slater (1927), Haupt-Ehwald-von Albre-
cht (1966), Ruiz de Elvira (1969), Bömer (1969–2006) o Rosati (2009). 
Además, serí� a interminable la lista de los editores y comentaristas que 
han hecho aportaciones al texto de Ovidio en sus trabajos sobre otros 
autores latinos, como el Catulo de Escalí� gero (1577), el Propercio de Pas-
serat (1608), el Virgilio de Juan Luis de la Cerda (1612–1617), el Séneca 
trágico de Gronovius (1662), el Silio Itálico de Drakenborch (1717), el 
Horacio de Bentley (1727), el Estacio de Markland (18272), el Virgilio de 

	 1	 Las siglas de los manuscritos y las ediciones de las Metamorfosis se pueden consultar 
en http://www.uhu.es/proyectovidio/esp/index.html.
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Heyne (1832–1833) y el de Henry (1889–1892), el Lucrecio de Lachmann 
(1850), el Manilio de Housman (1903–1916) o los Propertiana de Sh. Bai-
ley (1956), por presentar algunos ejemplos. Por supuesto, habrí� a que 
añadir las ediciones y comentarios más recientes, de todos conocidos. 
Las dos últimas, la Teubneriana de Anderson (1977) y la Oxoniense de 
Tarrant (2004) son actualmente las de referencia. Por cierto, esta úl-
tima presenta, en palabras de su propio editor (2016: 105), más de 600 
diferencias textuales respecto de la edición de Anderson.

Como dice Possanza (2005):
all the wonderful qualities we associate with the poem, wit, sophistication, 
fluency, brilliance, narrative energy and ingenuity, originate in inked marks on 
the page; so it is important to recognize … that our construction of his poetic 
genius in the Met. is in large part the result of a centuries-old, collaborative 
editorial effort that has investigated and sorted out manuscript tradition, and 
has established the poet”s meaning on the basis of that tradition, or restored 
it by conjecture where the tradition is deficient. We are the beneficiaries of 
that collaborative effort.

Pero, si alguien cree que todo está dicho y bien dicho, está comple-
tamente equivocado. Para fijar el texto de las Metamorfosis habrá, es 
obvio, que leer los manuscritos y habrá que leer lo que los filólogos han 
dicho sobre el texto. Pues bien, ni se leen todos los manuscritos de una 
obra dada ni se leen todas las ediciones y comentarios. He aquí�  algunos 
ejemplos para ilustrar lo que digo.

1. Ejemplos de manuscritos

1.1. 6.87–89

	 Threï� ciam Rhodopen habet angulus unus et Haemum,
	 nunc gelidos montes, mortalia corpora quondam,
	 nomina summorum sibi qui tribuere deorum.

88 gelidos Ω : gelidi N Lr8 O10ac

El verso 88 se ha leí� do correctamente como una aposición en acusativo 
con Rhodopen y Haemum con el relativo qui del v. 89 referido a ellos. 
En este sentido casi todos los manuscritos nos transmiten gelidos. 
Sólo unos pocos códices (N Lr8 O10ac) dan gelidi y otros dos ofrecen 
gelido sin la s final (Lr3 P41). Alexander Riese (1889: XXXVII) fue quien 
dio la lectura gelidi del Neapolitanus citado. Más tarde Magnus (1914: 
205) asigna la lectura gelidi a tres manuscritos   (gelidi recepi ex β N h 
[β = L; N = N; h = H3)]. Magnus incorporó dicha lectura al texto del v. 88 
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interpretando el verso como un paréntesis (nunc gelidi montes, mortalia 
corpora quondam!). Ehwald en su editio maior (1915: 153) recoge la infor-
mación de Magnus, pero vuelve al gelidos de los editores anteriores. 
Anderson (1977: 126) también asigna la lectura gelidi a βN. Por último, 
Tarrant (2004: 155) atribuye la lectura gelidi a EN(Uac), es decir, al Lon-
diniensis Add. 11967 (L), al Neapolitanus IV. F.3 (N) y al Vaticanus Urbinas 
(Uac) Pues bien, en el folio 25r del Londiniensis Add. 11967 luce clarius se 
lee gelidos, en el Vaticanus Urbinas 341, f. 64r yo leo sin ninguna duda y 
sin rastros de corrección alguna gelidos, y en el Hauniensis 2008, f. 55v, 
también aparece gelidos.

Como avisa Reeve (2000: 202), «from borrowing collations strong 
reasons must be given», pues no hay nada más seguro que una lectura 
personal y cuidadosa de los manuscritos.

1.2. 6.199–200

Tarrant
	 non tamen ad numerum redigar spoliata duorum,
200	 Latonae turbam, qua quantum distat ab orba?

200 qua Bentley : qu(a)e Ω (quo Bc : om. Uc φ)  distat] -abit U3c : -abat φ

Ramí� rez de Verger
	 non tamen ad numerum redigar spoliata duorum,
200	 Latonae turbam, qua quantum distat ab orba?

200 qua quantum distat V2rv Li2OacvP3 Sb2m B11, Burman 1727 (p. 400), Bent-
ley : quae quantum distat ALLrMM2NS2V2acv, alii : quantum distabat GfL-
r2V46, plerique

La diferencia entre ambos aparatos crí� ticos estriba en que Ramí� rez de 
Verger aporta más información sobre códices hasta el s. XIII, asigna la 
variante qua a algunos códices y ofrece una visión más completa de las 
variantes de la juntura qua quantum distat. El texto es el mismo, pero 
la información del aparato crí� tico parece más completa sin llegar al 
extremo de los maximalistas más recalcitrantes.

La mejor explicación se encuentra en Bach (1931: 271): 
etiamsi nonnulla meorum liberorum parte orba fuerim, plures tamen mihi 
superstites erunt quam duo illi, qui totam Latonae liberorum turbam effi-
ciunt, qua non longe abest a condicione matris orbae.
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La variante qua no es, pues, una propuesta de Bentley (1905: 29), 
sino una lectura de algunos manuscritos, no leí� dos hasta ahora, y una 
preferencia de Burman (1727: 400n), soslayado también hasta ahora.

2. Ejemplo de comentarios

2.1. 2.382

	 Squalidus interea genitor Phaethontis et expers
	 ipse sui decoris, qualis cum deficit orbem
	 esse solet, lucemque odit seque ipse diemque

382 qualis … orbem] quali, cum deficit, orbe Passerat (teste Magno)

Magnus (1914: 66) escribe en el aparato crí� tico «quali, cum deficit, 
orbe Passeratius», «con la circunferencia con la que suele estar cuando 
eclipsa», como interpretan Á� lvarez & Iglesias (1998: 291). Sin embargo, 
es mucho mejor entenderlo con qualis, cum deficit orbem, / esse solet, es 
decir, «como suele estar, cuando abandona el mundo», pues deficere = 
deserere, cf. 9.567, 12.448. No me voy a detener en analizar la bondad o 
maldad de ambas opciones, sino en la paternidad de la enmienda quali, 
cum deficit, orbe, aceptada, por ejemplo, por Anderson (1991: 38) y atri-
buida a Passerat (1532–1602). De este conocemos su edición y comentario 
de Catulo, Tibulo y Propercio (1608) y su Coniecturarum liber (1612). En 
ninguno de ellos se lee que Passerat sea el autor de la propuesta que se 

Figura 1 ■ Heinsius en el Berolinensis Diez. 4º 1075, f. 58r (b3)
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le atribuye, como me confirma José Antonio Bellido, autor del comen-
tario textual del libro 2 de Metamorfosis (en preparación).

Como la propuesta de Passerat no aparece en las ediciones de Hein-
sius (1659) y Burman (1727), quedaba revisar las anotaciones manus-
critas de Heinsius a diversas ediciones impresas. Y, efectivamente, en 
el Berolinensis Diez. 4.º 1075 [b3, f. 58r] se lee (fig. 1):

orbe Neap. Urb. Bernegg. pr. Med., unde posset legi quali, cum deficit, orbe esse 
solet. Deficere cum accusativo. Passerat. ad Propert. p. 181.

Y en Passerat (1608: 181b) se lee (fig. 2):
nec me deficiet] hoc semper aderit, & in promptu : non desinam id facere. ut 
eleg. i. supra: et mihi iam toto furor hic non deficit amno. Tibull. lib. 4. non te 
deficient nostrae memorare camoenae. Horat. ep. ii. lib. i. animus si te non deficit 
aequus. Cic. ep. 13. l. 4 fam. id quo deficiebat me, in quo debebat esse consolatio 
doloris tui. An me pro mihi? Festus.

En Passserat no aparece ninguna mención a met. 2.382 ni Heinsius 
anota que quali, cum deficit, orbe sea una conjetura de Passerat, sino que 
remite a Passerat para el uso de deficere con acusativo, en defensa de la 
variante orbem de algunos mss. (de hecho anota «male mutant mss.»).

Lo que seguramente pudiera haber sucedido es que Hugo Magnus, 
del que parte el error, hubiera consultado las colaciones manuscritas de 
Heinsius, como queda de manifiesto en numerosos lugares de su intro-
ducción (para Berol. Diez. 1075, cf. xxiii-xxiv). De hecho, en la edición de 
Magnus se encuentran 115 referencias en el app. crit. bajo los epí� grafes 

Figura 2 ■ Ioannis Passeratii commentarii in C. Val. Catullum…, Parí� s, 1608, p. 181b.
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de Bibl Diez 1075 o Mscr Diez 1075. Sin embargo, en met. 2.382 no menciona 
la colación de Heinsius, sino que se limita a decir (1914: 66n): «quali, 
cum deficit, orbe Passeratius». José A. Bellido está convencido, creo que 
con razón, de que Magnus extrajo esta anotación de la de Heinsius, 
pero la entendió mal. Magnus evidentemente no consultó la obra de 
Passerat (donde hemos visto que no se dice nada de esta conjetura) y 
dedujo temerariamente que él fue quien propuso esa atractiva lectura. 
Los editores que vinieron después de Magnus han repetido con fe de 
carbonero lo dicho por Magnus (Anderson 1991: 38; Galasso 2000: 70 
y 828; Tarrant 2004: 45) En definitiva, habrá que restituir la conjetura 
a su verdadero autor, N. Heinsius. Se trata, pues, de otra de la muchas 
imprecisiones que se transmiten de edición en edición (también los 
artí� culos) por no comprobar las fuentes originales.

Paso ahora a analizar algunos pasajes del libro 6 intentando rendir 
tributo a esas fuentes originales. Empiezo por un caso de silencio in-
justificado de Anderson (1991: 134) y Tarrant (2004: 164):

2.2. 6.343–345

	 forte lacum Melitensis aquae prospexit in imis
	 vallibus; agrestes illic fruticosa legebant
345	 vimina cum iuncis gratamque paludibus ulvam;

343 Melitensis dub. Burman, Verheykius, prob. Gaertner, Rosati : mediocris 
Ω : melioris Heinsius

Heinsius (1659: 141n) habí� a conjeturado melioris en lugar de mediocris, una 
variante que confirmó «unus Strozzae [Lr6, f. 91v]». A partir de Heinsius 
algunos editores (p.e., Burman 1727: 411; Gierig 1804: 391; Bothe 1818: 120; 
Lemaire 1821: 444) aceptaron su conjetura; cf. 1.79 mundi melioris origo.

Burman (1727: 411) señaló que esta fuente recibí� a el nombre de Meliten 
en Antonino Liberal (35.1–2 Μελίτῃ κρήνῃ) e insinúa que este nombre 
«forte in melioris hic latet». Unas décadas más tarde, Verheykius (1774: 
238) no duda en incorporar el adjetivo Melitensis al texto ovidiano en 
lugar de mediocris:

Fontis huius nomen in melioris apud Ovid. L. VI Met. Vs. 343 latere recte co-
niecit Burmannus, forte lacum melioris aquae prospexit in imis / vallibus. Sic 
enim ex uno cod. Strozzae reposuerat Heinsius pro vulgat. mediocris, quod 
utrumque librarii inscitiam prodit. Uti enim mediocris nihili est, sic melioris 
omni sensu caret, quandoquidem nulla praecedit aquae mentio, quae cum 
hac comparetur, praeterquam quod quae (… vv. 340–341, 352–356, cet.), quem 
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primum invenisset, liquorem non sprevisset, si forte alibi meliorem offenderet. 
Unde vix dubito quin legendum forte lacum Melitensis aquae cet.

La propuesta fue recordada por Gierig (1804: 392) y hace poco Gaertner 
(2007: 93–95) apoya la propuesta de Verheykius con met. 11.603 rivus 
aquae Lethes y fast. 4.48 dicitur in Tuscae gurgite mersus aquae; cf. tam-
bién Tib. 1.10.36 Cerberus et Stygiae navita turpis aquae. La propuesta 
de Verheykius, Melitensis, ha sido introducida en el texto de met. por 
Rosati 2009: 84 y 301–302.

La juntura lacus mediocris aquae se podrí� a entender como «lacus 
non admodum magnus nec profundus (cf. vv. 364–365)», como señala 
Jahn (en Gierig & Jahn 1821: 357). Sin embargo, el término mediocris es 
prosaico y único con esta acepción (Bömer 1976: 100).

Es irresistible, desde luego, la tentación de introducir el término 
geográfico,

che non stona in un episodio così�  attento al colore e all’erudizione locale e 
soprattuto serve a fare chiarezza, distinguendo questo luogo d’acqua dall’altro, 
il fiume Xanto, che nella tradizione Latona visitava … e che invece Ovidio 
rimuove del tutto

como esclarece Rosati (2009: 301).

2.3. 6.496–501

	 hanc ego, care gener, quoniam pia causa coëgit
	 (ut voluere ambae, voluisti tu quoque, Tereu),
	 do tibi perque fidem cognataque pectora supplex,
	 per superos oro, patrio ut tuearis amore
500	 et mihi sollicitae lenimen dulce senectae
	 quamprimum (omnis erit nobis mora longa) remittas.

497 suo loco GfL3LrpcLr2M22P2S2, plurimi : post 495 A, plures : post 498 
LracLuMM2NV2V3V46, plurimi  ut Ω : et P2 V9 Es2 Nr32mO13 V43

El verso 497 se ha transmitido en tres lugares: detrás del 496, detrás 
del v. 495 y detrás del 498.

Capoferreus (1659, s. p.) lo sacó del texto con estas palabras:
Hoc video non solum, si omittatur, orationem constare, verum etiam fieri 
concinniorem hoc modo comitem lacrimis commendat obortis: / hanc ego, care 
gener, etc.

Heinsius (1659: 146n «ego ejiciendum censeo») también creyó que debí� a 
ser excluido del texto.



116	Lo s comentarios de las Metamorfosis de Ovidio

Ovidio 2000 años después · Estudios Clásicos ▪ Anejo 4 ▪ 2018 ▪ 109-128 ■ issn 0014-1453

Como señala Loers (1843: 197), toda la fuerza del pasaje reside en do 
tibi. Y Pandí� on deja partir a su hija Filomela, en primer lugar, por un 
sentido profundo de pietas hacia sus hijas y por la insistencia no sólo 
de sus hijas, sino también del mismo Tereo, su yerno y huésped. Yo me 
inclinarí� a, como Bömer (1976: 139), por poner entre paréntesis el verso 
497 como una aclaración de pia causa.

La mayorí� a de manuscritos, incluidos los antiquiores, transmiten ut 
voluere y sólo unos pocos et voluere (sólo P2 de entre los más antiguos). 
Antes de Heinsius se prefirió ut. La opción de et fue seguida por no 
pocas ediciones hasta nuestros dí� as.

Me inclino, pues, por mantener el orden usual de los versos 496, 497, 
498 y por leer ut voluere en el v. 496. Cf. also Marahrens (1971: 88–91).

2.4. 6.531–538

Pasemos a un texto con muchas incertidumbres:
	 mox ubi mens rediit, passos laniata capillos,
	 lugenti similis caesis plangore lacertis,
	 intendens palmas «o diris barbare factis,
	 o crudelis» ait, «nec te mandata parentis
535	 cum lacrimis movere piis nec cura sororis
	 nec mea virginitas nec coniugialia iura?
	 omnia turbasti: paelex ego facta sororis,
	 tu geminus coniunx, hostis mihi debita poena!

532 del. Heinsius, sed retinendum, cf. Rosati 2009, 334  post similis non distinxi 
538 hostis AL3Lr2LupcMM2NV2V3V46, plerique : non haec GfLrP2S2, plures
538 post poena signum interrogationis mallet Estévez, fort. recte

2.4.1. 532

Heinsius (1659: 147n) despachó su inautenticidad en dos palabras: ver-
sus adulterinus. Lo han seguido no pocas ediciones hasta ahora. Gierig 
(1804: 405) tacha a este verso de ineptus y lo excluyó. Bothe (1818: 125) 
colocó el verso detrás del 526 y cambió la juntura intendens palmas por 
palmasque intendens para unirlo con el verso anterior, apoyándose en 
8.107 intendensque manus passis furibunda capillis y comentando

unde huc transcriptum videatur. Copulam tamen inde sumpsi, quam oratio 
requirebat, quae copula ut locum haberet, transponenda erant verba inten-
dens palmas
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En las ediciones de Gierig & Jahn (1821: 371) y de Jahn (1832: 379) se 
señala (en Jahn con dudas) que la colocación de Bothe se apoya en el 
códice Berolinensis [B14], pero en el f. 63r el verso 532 aparece detrás 
del 531, si bien en el v. 533 se lee intendensque manus.

Bach (1931: 293) defiende la autenticidad del v. 532; cita el paralelo 
de 5.472–473 (inornatos laniavit diva capillos / et repetita suis percussit 
pectora palmis) y apunta a la exuberancia léxica de Ovidio: «Ü� berdiefs 
liebt Ov., wie Jahn erinnert, besonders in diesem Buche eine schwel-
gerische Füle in dergleichen Darstellungen»; cf. Gierig & Jahn (1821: 
371): «eadem abundantia vs. 522, 514 et alibi».

Mendner (1908: 53–54) sigue en la misma lí� nea de considerar el verso 
532 como espurio. Piensa que la comparación lugenti similis es absurda 
y que la segunda parte del verso, caesis plangore lacertis, ha sido elabo-
rada a partir de 9.637 deripuit planxitque suos furibunda lacertos. Igual 
pensaron Luck (1969: 66), Marahrens (1971: 92–94) y Bömer (1976: 147).

Tarrant (2004: 172) se apoyó en 2.340–341 (nec minus Heliades lugent et 
inania morti / munera dant lacrimas et caesae pectora palmis) para seguir 
la senda de Heinsius.

Sin embargo, Rosati (2009: 334) refuta con razón la eliminación 
del verso:

l’espunzione del verso, proposta da Heinsius e accolta da Tarrant 2004, non 
sembra giustificata: la struttura lugenti similis, tipicamente ovidiana (cfr. la 
nota a V 289 [ipse secuturo similis stetit arduus arce]), dà un carattere ecfrastico 
all’immagine, facendone una sorta di paradigma figurativo, e non sono fuori 
luogo (come mostra il parallelo con Lucrezia [fast. 2.813–814 passis sedet illa 
capillis, / ut solet ad nati mater itura rogum]) i gesti propri del lutto (cfr. percutit 
indignos claro plangore lacertos a IV 138, di Tisbe davanti al cadavere di Piramo).

Cf. también 2.501 et cognoscenti similis fuit; 8.467 et modo nescioquid similis 
crudele minanti; cons. Liv. 317 quo raperis laniata comas similisque furen-
ti? Verg. Aen. 7.501–502 successitque gemens stabulis questuque cruentus / 
atque imploranti similis tectum omne replebat.

Ovidio ha descrito el abatimiento profundo de Filomela a través 
de un expresivo tricolon (laniata … similis … intendens), como bien me 
indica el prof. Estévez.

2.4.2. 537–538

Heinsius (1659: 147n) comenzó por dudar de la autenticidad del segundo 
hemistiquio del verso 538 non haec mihi debita poena est con su comentario 
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«hoc hemistichium puto additum a sciolo, et lacunam relinquendam, 
quales in Virgilio etiam multae occurrunt».

Merkel (1850: 117) señaló como espurio el v. 538, que más tarde (1878: 
121) amplió a la segunda parte del verso anterior, de modo que acabó 
excluyendo desde paelex hasta poena.

Marahrens (1971: 92–96) considera estos versos auténticos, pues 
responden a una estructura sintáctica distribuida en tres secciones: a) 
vv. 533–536 negación; b) vv. 537–538 situación; y c) vv. 539 sgs. interro-
gación con perí� odos hipotácticos encadenados. Destaca la intensidad 
expresiva de todo el pasaje.

Tarrant (2004: 172), por su parte, secluye los versos 537–538. Rosati 
(2009: 334), en cambio, considera inoportuna tal expunción «non es-
sendo tuttavia così�  ovvia da poter essere attribuita a un interpolatore».

2.4.3. non haec mihi debita poena

Los códices se dividen entre hostis, la mayorí� a, y non haec, la minorí� a. 
Las ediciones antiguas acogieron a hostis siguiendo a los mejores ma-
nuscritos. Naugerius (1516: 76r) se inclinó por non haec y a él siguieron 
no pocos editores. A partir de Bothe (1818: 125) la mayorí� a de editores 
volvió a la lectura de hostis, como las ediciones más antiguas. Lo cierto 
es que el hemistiquio ha sido uno de los pasajes de Metamorfosis más 
castigado. Hagamos, pues, un repaso de las diferentes propuestas para 
esclarecerlo.

Heinsius (1659: 147n) comenzó por dudar de la autenticidad de non 
haec mihi debita poena est, como se ha visto más arriba.

Burman (1727: 428) refutó a Heinsius recordando que Ovidio, a di-
ferencia de Virgilio, no habí� a dejado nunca lagunas en sus versos. Y 
ofreció dos posibilidades. En una proponí� a leer non haec mihi credita 
poena, «ut poena pro calamitate, miseria, infelici casu ponatur», como 
en 2.99 poenam, Phaethon, pro munere poscis. La otra posibilidad consistí� a 
en retener la vulgata non haec mihi debita poena, respetando la juntura 
debere poenas con el sentido de que Filomela no era merecedora del 
castigo de una violación ni, en consecuencia, tampoco merecí� a pasar 
por ser la concubina de su propia hermana o ser acreedora del castigo 
de haber participado en un adulterio con Tereo, «su adúltero esposo». 
Burman aporta el ejemplo de Juvenal, 10.311–313 fiet adulter / publicus et 
poenas metuet quascumque mariti / irae debet with Courtney (1980: 483).
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Withof (1749: 180–181) critica la temeridad de Heinsius al excluir este 
hemistiquio y también rechaza la propuesta de Burman, credita poena, 
pues debita poena es una juntura bastante empleada en latí� n; cf., e.g., 
epist. 10.142–143 debita sit facto gratia nulla meo, / sed ne poena quidem!; 
fast. 5.648 et tandem Caco debita poena venit; trist. 2.516 materiae minor 
est debita poena meae. Retiene, pues, debita poena, pero ve un «foedum 
ulcus» tanto en non haec como en poena. Su medicina es leer hostis mihi 
debita Procne y explica el sentido:

En sensum longe pulcherimum. Procne, ait, contra naturam et eius ira nunc 
mihi hostis est debita, quia eius sum pellex facta, etsi a te, scelerate Tereu, 
coacta et stuprata … Quam facile vox procne in poena corrumpi potuerit, et 
hic revera corrupta sit, quis est qui non videat?

Años después, Schrader (1776: 192) apoyó la propuesta de Withof, des-
pués de criticar a Heinsius («excessit medicina modum», en palabras 
de Lucano, 2.142) por sacar del texto ovidiano versos que se pueden 
retener introduciendo leves cambios. Edwards (1894: 435) incorpora a 
su edición la propuesta de Withof, aportando el paralelo de Ib. 30 (qua 
licet ei misero debitus hostis ero con Ellis 1881: 106). Lo mismo hizo Goold 
(1977: 324) en su edición de Loeb.

Bach (1831: 293), como se ha señalado más arriba, mantiene geminis 
y hostis, puntuando así� : tu geminis coniux, hostis mihi, debita poena. Esta 
puntuación ya se encuentra en Regius (1493: ad loc.; 1510: 66r): «tu ge-
minus coniunx: tu duabus es maritus: et mihi et sorori. Debita poena. Te 
expectat subintelligendum videtur». Su propuesta no ha tenido éxito.

Loers (1843: 198) recuerda que habí� a conjeturado mortis mihi debita 
poena est, pero que en su edición mantiene hostis mihi debita poena est 
con el comentario «et haec verba arctissime jungenda videntur cum 
illis pellex … conjux».

Riese leyó (1872: 101) non sic mihi debita Progne, pero más tarde ofrece 
dos propuestas. En el prefacio (1889: XVII) escribe «poscit sibi debita (h. 
e. poenam paelicis) Progne conicio», mientras que en el texto (1889: 101) 
mantiene la sugerencia de Withof, hostis mihi debita Progne.

Birt (1878: 30–32) propone en su comentario a hal. 107 (concipiens 
channe gemino sibi functa parente) leer en nuestro pasaje hostis mihi 
dedita Procne, apoyándose en fast. 1.359–360 (noxae tibi deditus hostis / 
spargitur adfuso cornua, Bacche, mero) y am. 2.9.11 (populus tibi deditus). 
Asimismo, defiende gemino … parente con el apoyo del ovidiano geminus 
coniux con el significado de «geminarum puellarum coniugem unum».
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Hellmuth (1880: 19–21) opta por hostis mihi reddita Procne, donde 
reddita tiene casi el valor de facta. Aporta los ejemplos de 8.252–253 
(quae favet ingeniis excepit Pallas avemque / reddidit et medio velavit in 
äere pennis) y 12.186–188 (ac si quem potuit spatiosa senectus / spectatorem 
operum multorum reddere, vixi / annos bis centum).

Magnus (1914: 228) retiene hostis como genitivo con el sentido de 
«qualis poena in hostem statuenda est».

Sh. Bailey (1981: 332) sugirió leer si en lugar de mihi y puntuar con 
coma detrás de poena: hostis si debita poena, / quin …? «If Philomela 
deserved the punishment of an enemy (e.g., in a captured town), why 
just rape? Why not kill her as well?»

Watt (1995: 99), por su parte, propone sustituir hostis (no non haec), 
por mors est, «which give an excellent connection with what follows». 
Rosati (2009: 98 y 334) ha aceptado su propuesta, porque «si integra 
perfettamente nel contesto, e prepara i versi che seguono».

Los versos 537–538 son, sin duda alguna, auténticos. Filomela ha sido 
brutalmente violada por Tereo. Ella no entiende nada y se siente como 
una oveja o una paloma sin escapatoria. Cuando vuelve en sí� , actúa 
como si le hubieran quitado la vida y en tono fúnebre lanza un emotivo 
y profundo σχετλιασμός o lamento contra Tereo (vv. 534–548). Después 
de tildar a Tereo de bárbaro, cruel, insensible, egoí� sta y delincuente, 
lo acusa de haber alterado suciamente todo (omnia turbasti). Y habí� a 
pervertido, fundamentalmente, tres situaciones, plasmadas en tres 
miembros asindéticos: 1) Filomela ha sido convertida en una concubina 
de su hermana (paelex ego facta sororis); 2) Tereo se ha convertido en 
esposo de las dos hermanas, Procne y Filomela (tu geminus coniux); y 3) 
La consecuencia para Filomela es que se ve como merecedora del castigo 
que se inflige a un enemigo (hostis mihi debita poena), pues aparente-
mente ella se ha convertido en adúltera y los adúlteros son considera-
dos como enemigos («poena quam hostis mereat», Gierig & Jahn 1821, 
372) y deben sufrir el castigo que el esposo vejado considere oportuno.

Así�  que los versos 537–538 tienen sentido tal como son transmitidos 
por los códices más antiguos y mejores.

Muchas veces no hay que sopesar solo el número de códices, sino 
la calidad de la variante.

2.5. 6.655–660

655				    circumspicit ille
	 atque, ubi sit, quaerit; quaerenti iterumque vocanti,
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	 sicut erat sparsis furiali caede capillis,
	 prosiluit Ityosque caput Philomela cruentum
	 misit in ora patris nec tempore maluit ullo
600	 posse loqui et mentis testari gaudia dictis.

660 mentis LuacvP2acvLr7, plures, ed. Veneta 1472 : meritis Ω, Anderson, Tarrant

La mayorí� a de los códices dan meritis, aunque un grupo no despreciable 
de antiquiores ofrece mentis.

De igual forma, los editores se han inclinado mayoritariamente por 
meritis, aunque algunos han preferido mentis, como, por ejemplo, en 
las ediciones de 1472, s.p.; Naugerius (1516: 78r); Vivianus (1522: 79r); D. 
Heinsius (1629: 158); Farnabius (1639: 170); Loers (1843: 203 y 1854: 44); 
Riese (1872: xvii y 104); Edwards (1894: 435); Fink (2007: 306).

Heinsius (1659: 152n) anotó «meritis dictis veteres plerique, et recte». 
Burman y la mayorí� a de edirores posteriores se inclinaron por meritis. 
Más tarde, Riese (1872: xvii y 104) desempolvó la variante mentis, que 
ha merecido hace poco las dudas de Tarrant (2004: 177n) y la aceptación 
de Holzberg (2017: 230) y Fink (2007: 306). Por otra parte, Slater (1927: 
ad loc.), quien seguí� a el texto de Riese como base de su aparato crí� tico, 
desechó mentis y optó por meritis apoyándose en Planudes (6.865 λόγοις 
δικαίοις) y Stat. silv. 5.2.81–82 infestare libet manes meritoque precatu / 
pacem auferre rogis. Pero la situación es muy diferente en Ovidio, como 
diferentes son los paralelos aducidos por Bömer (1976: 175) para me-
ritis («iure accipiendis», «debitis»): 3.511–512 cognita res meritam vati 
per Achaidas urbes / attulerat famam, 8.387 et «meritum» dixisse «feres 
virtutis honorem»; epist. 12.119–120 meritas subeamus in alto / tu fraudis 
poenas, credulitatis ego; Pont. 2.6.6 et mala me meritis ferre minora doces.

Pasemos a sopesar el pasaje. Procne y Filomela han descuartizado 
y cocido los miembros de Itis para servirlo a su padre Tereo, ignorante 
de tal fechorí� a. Cuando éste reclama insistentemente la presencia de 
Itis, Procne, sin poder disimular su cruel alegrí� a, le espeta que lo tiene 
dentro de él. Tereo mira a su alrededor y sigue preguntando una y otra 
vez dónde se encuentra Itis. Ahora, es Filomela quien se lanza hacia él 
como una furia y le lanza la cabeza ensangrentada de Itis. Procne no 
pudo disimular el placer de su cruel venganza (crudelia gaudia del v. 
653) y a Filomela le hubiera gustado tener la capacidad de hablar y ex-
presar con palabras el placer de su interior (mentis gaudia). El término 
meritis no añade nada al dramatismo de la escena, pues todos sabí� an y 
sabemos que Tereo se merecí� a palabras duras y algo más. Pero aquí�  se 
trata de que Filomela en ninguna otra ocasión hubiera querido poder 
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hablar y expresar con palabras todo lo que ella sentí� a por dentro y no 
podí� a expresarlo de viva voz después de que Tereo la hubiera violado 
y cortado la lengua (vv. 555–558). Como anota Loers (1843: 204),

reliqui cum vulg. mentis, quod verum videtur: mentis gaudia testari dictis 
est gaudia quae mente sentit, verbis declarare. Quae oratio aptissima est in 
Philomela, quae lingua et voce privata erat.

En esta escena Ovidio nos describe cómo Procne y Filomela sintieron 
un placer enfermizo con la consumación de la venganza. El de Procne 
fue cruel (crudelia gaudia) porque habí� a matado a su propio hijo y bien 
que lo expresó con su propia boca: intus habes quem poscis. Filomela, 
en cambio, fue también partí� cipe de la cruel matanza de Itis, pero no 
podí� a expresarlo con su propia voz, pero sí�  podí� a moverse para lanzar 
la cabeza de Atis al rostro mismo de su padre, Tereo, y sí�  hubiera que-
rido hablar y expresar a Tereo con palabras el placer que sentí� a en su 
interior (mentis gaudia).

Ovidio conocí� a la juntura mentis gaudia de Virgilio, Aen. 6.277–278 
et mala mentis gaudia (= «malae mentis gaudia»; cf. Connington & 
Nettleship 1979: 461), criticada por Séneca (epist. 59.3 «Itaque cum 
dicit Vergilius noster et mala mentis / gaudia diserte quidem dicit, sed 
parum proprie; nullum enim malum gaudium est) e interpretada por 
Heyne (1968: 893) como una ἐπιχαιρεκακία o alegrí� a por el mal ajeno. 
Lo cierto es que Ovidio querí� a dejar bien claro que la inmensa alegrí� a 
que embargó a Tereo cuando consiguió que Pandí� on dejara partir a Fi-
lomela para visitar a su hermana Procne (v. 514 exultatque et vix animo 
sua gaudia differt) se ve correspondida por la alegrí� a placentera que 
inundó el interior de Filomela al ver cumplida su venganza. De ahí�  que 
al animo sua gaudia del v. 514 de Tereo corresponda el mentis gaudia del 
v. 660 de Filomela, una relación que ha sido apuntada ya por Martí� n 
Rodrí� guez (2002: 250–252) y Rosati (2009: 349–350) entre los términos 
prosiluit (v. 658) y exultat (v. 514). En Silio (16.580) aparece una juntura 
muy similar a la ovidiana: ipse etiam mentis testatus gaudia vultu / ductor.

En los códices el intercambio entre meritis y mentis fue relativa-
mente fácil a partir de sus respectivas abreviaturas: mī� tis (= meritis) y 
m̄tis (= mentis). Además, los trazos de las letras -ri- se podí� an confundir 
con los trazos de la letra -n-. El cambio, pues, de mentis a meritis era 
muy factible.

Me inclino, pues, por pensar que la juntura mentis gaudia fue la que 
salió de la pluma de Ovidio. La variante meritis no pasarí� a de ser una 
lectio facilior a partir de la confusión paleográfica.
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2.6. 6.700–701

El criterio paleográfico puede ayudar también a buscar la mejor opción 
entre variantes.

700	 hac ope debueram thalamos petiisse, socerque
	 non orandus erat, sed vi faciendus, Erectheus».

701 sed ui Gf4L7, prob. Heinsius : mihi sed Ω, Anderson, Tarrant

Los códices antiguos ofrecen mihi sed, excepto A (sed mihi). Heinsius 
(1659, 153n) leyó sed vi en los manuscritos «Langermannianus [Gf4, f. 
52v] et prior Twisdenius [L7, f. 137r] concinne». Y, a partir de estos dos 
códices, mantuvo non orandus erat, sed vi faciendus, Erechtheus, lectura 
que siguieron muchas ediciones, como las de Burman (1727: 442), Gierig 
(1804: 415), Lemaire (1821: 470), Jahn (1832: 393), Baumgarten-Crusius 
(1934: 244), Fabri (1923: 23 y 131), Lafaye (1928: 25) o Ruiz de Elvira (1969: 
47). Bothe (1918: 59–60) y otros (p.ej., Bach 1831: 303; Merkel 1950: 121; 
Haupt 1853: 212; Edwards 1894: 436) prefirieron la lectura vi sed. Bothe 
llega a la conclusión de que la juntura mihi sed proviene de una fácil 
corrección a partir de 7.37–39 quamquam non ista precanda, / sed facien-
da mihi, pero en todo caso serí� a sed vi (¡pero sed mihi es imposible mé-
tricamente!). Apunta también a la confusión frecuente en los códices 
entre mihi (ṁ) y ui.

Desde luego el dativo mihi no añade nada al hilo de la narración y es 
una corrección fácil de vi. A los vientos —y, por tanto, a Bóreas— les 
corresponde el sustantivo vis, como se puede comprobar en Lucrecio, 
6.557–607 (559 magnis … viribus, 568 quod nisi respirent venti, vis nulla 
refrenet, 578 ventus ubi atque animae súbito vis máxima quaedam, 592 et 
fera vis venti per crebra foramina terrae / dispertitur ut horror et incutit 
inde tremorem). Una vez que las súplicas no han servido de nada (684 
dum rogat et precibus mavult), Bóreas no debe suplicar a Erecteo sino 
actuar por la fuerza. Y es lo que Ovidio narra en los versos siguientes.

La secuencia en la corrupción habrí� a sido sed vi > sed mihi (amétri-
co) > mihi sed. Tarrant (2004: 178) defiende mihi sed con el paralelo de 
7.37–38 quamquam non ista precanda, / sed facienda mihi. Pero el contexto 
es totalmente diferente.

Hay que leer, pues, sed vi, como propuso Heinsius con su agudeza 
habitual y no la descolorida juntura mihi sed.
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2.7. 6.702–707

Las fuentes griegas nos pueden ayudar a encontrar la verdad por en-
cima de manuscritos y métrica latina.

	 Haec Boreas aut his non inferiora locutus
	 excussit pennas, quarum iactatibus omnis
	 afflata est tellus latumque perhorruit aequor,
705	 pulvereamque trahens per summa cacumina pallam
	 verrit humum pavidamque metu caligine tectus
	 Orithyï� an amans fulvis amplectitur alis.

707 orithian amans LrV2V3v : orithiam amans MM2vN, plurimi : Orythiamque 
adamans S2 : orithiam clamans L3Lr2N2sV46 : orithina adamans P2v

Los manuscritos antiguos se distribuyen en las lecturas orithiam fulvis 
clamans (A), orithiam adamans (Gf), orithiam clamans (L3Lr2N2sV46), 
orithian amans (LrV2V3v), orithiam amans (MM2vN), orithina adamans 
(P2v) y Orythiamque adamans (S2).

Las ediciones más antiguas siguieron las siguientes lecturas: Ori
thyian adamans (1471b, 1474, 1475, 1477), Orithyiam amans (1471r), Orithiam 
clamans (1472), Orithyiam adamans (1480, 1493, 1513, 1516), Orithyan 
amans (1516n), Orithyian amans (1522). Esta última lectura fue propuesta 
por Vivianus en sus Castigationes (1522, s.p.): «Orityian amans sic nos 
ex veteribus, vulgati Orithyiam adamans». Le siguieron las ediciones 
de 1546, 1565, 1639 (p. 172 «ita ex Ms. sanitati restituetur, quod varie 
laborabat antea»).

Ciofanus (1583: 123) rechaza la lectura Orityiam amans, porque va 
«contra carminis rationem». Por eso se leí� a en un grupo de manuscri-
tos y ediciones adamans en lugar de amans. Ciofanus anota una lectura 
única Orithyiamque rapit fulvisque amplectitur alis, pero en el «codex 
Abbatis Franc. Sannai [Fm, f. 208v]» que cita se lee Orithiam rapuit 
fulvis amplectitur alis. Dicha lectura parece confirmarse por Propercio 
2.26.51 crudelem et Borean rapta Orithyia negabit; cf. A. R. 1.212–213 οὕς 
ποτ’ Ἐρεχθηὶ�ς Βορέῃ τέκεν Ὠρείθυια / ἐσχατιῇ Θρῄκης δυσχειμέρου; Apo-
llod. 3.196.7 θυγατέρας δὲ�  Πρόκριν Κρέουσαν Χθονίαν Ὠρείθυιαν, ἣν ἥρπασε 
Βορέας, 3.199.1 Ὠρείθυιαν δὲ�  παίζουσαν ἐπὶ�  Ἰλισσοῦ ποταμοῦ ἁρπάσας Βορέας 
συνῆλθεν. Ciofanus, tras ofrecer las variantes Orithyiamque adamans y 
Orithyiamque amans, deja al lector la elección.

Heinsius (1659: 153n) asigna la lectura Orythyian amans al «primus 
[V3v] et secundus Palatinus [Hd], primus Mediceus [Lr3], Cantabri-
gensis [C], Oxoniensis [¿?] aliisque compluribus». En realidad, en 
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estos códices se lee Orithian amans. Lo cierto es que retomó la lectura 
correcta de Vivianus, Orithyian amans y a él siguieron los editores 
posteriores hasta hoy.

La escansión correcta de Orithyian proviene del término griego 
Ὠρείθυιᾰ con ui como diptongo; cf. AR 1.212 οὕς ποτ’ Ἐρεχθηὶ�ς Βορέῃ 
τέκεν Ὠρείθυια; am. 1.6.53 si satis es raptae, Borea, memor Orithyiae; met. 
7.694–695 Procris erat, si forte magis pervenit ad aures / Orithyia tuas, rap-
tae soror Orithyiae; Verg. georg. 4.463 atque Getae atque Hebrus et Actias 
Orithyia; Aen. 11.83 Pilumno quos ipsa decus dedit Orithyia; Prop. 1.20.31 
iam Pandioniae cessit genus Orithyiae, 3.7.13 infelix Aquilo, raptae timor 
Orithyiae; Val. Fl. 1.468 quin et Cecropiae proles vacat Orithyiae; Stat. 
Theb. 12.630 implicat, et raptae qui conscius Orithyiae / celavit. Cf. Bach 
1831: 304; Tarrant 2004: 491; Rosati 2009: 353–354.

El griego, una vez más, nos marca el camino que debemos seguir en 
los nombres propios.

Podrí� a seguir aportando otros muchos ejemplos de lo mucho que queda 
por hacer en el establecimiento del texto de las Metamorfosis de Ovidio. 
Una sola restitución fiable en su texto ya compensa tantas horas de 
desvelos y, por qué no decirlo, de placer filológico.
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primus est deorum cultus deos credere  
(Sen. epist. 95.50)

Resumen ■ La religión ocupa un lugar central en la obra de Ovidio. Cuando exa-
minamos las nociones religiosas presentes en su obra poética hallamos multitud de 
cuestiones dignas de examen. Aquí�  analizamos primero una serie de presupuestos 
básicos concernientes a la religión, luego las cuestiones cosmológicas y en tercer 
lugar las implicaciones morales del tema. Al final nos aventuramos a diseñar los 
perfiles del credo de Ovidio.

Palabras clave ■ Ovidio; religión; cosmologí� a; moral

Abstract ■ Religion occupies a central place in Ovid’s work. When we examine 
the religious notions present in his poetic work we find many questions worthy of 
consideration. Here we first analyse a series of basic presuppositions concerning 
religion, then the cosmological questions and thirdly the moral implications of the 
subject. In the end we dare to design the profiles of Ovid’s creed.

Keywords ■ Ovid; religion; cosmology; morals

Cuando hablamos del credo de Ovidio percibimos en la palabra credo 
cierto sabor anacrónico. Ello muestra ya de entrada la dificultad de 

definir bien los conceptos religiosos del hombre antiguo1. Nadie entre 
los griegos y latinos formuló un credo, pero creí� an; además de saber, 
creí� an. Hablamos, pues, del credo de Ovidio de una manera impropia 
porque acaso no tenemos otra palabra para designar aquello que en 
materia de religión profesaba el poeta.

	 1	 Un acopio de ideas sobre filosofí� a y religión en la literatura latina imperial hallamos 
en Brenk 1999. Sobre la religión en Ovidio, ver Dyson Hejduk 2009.
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Y el problema no lo tenemos sólo con la palabra credo, o ¿es que sa-
bemos bien y en toda ocasión qué quiere decir Virgilio, Cicerón, Ovidio 
o Séneca, cuando dicen deus? Todo poeta doctus se acoge innumerables 
veces a la tradicional sinécdoque que suplanta un objeto o noción 
cualquiera con el nombre de la deidad que lo patrocina, y así�  Ceres, 
Bacchus, Venus, Mars serán el pan, el vino, el amor, la guerra. Nunca 
cesa, sin embargo, un doble flujo que embebe de realidad natural a los 
dioses y de fuerzas divinas a la naturaleza. Tellus es sin más la Tierra, 
sí� , pero la Tierra, cuando recibe el impacto del carro del Sol mal lleva-
do por Faetonte, se mueve y siente como un enorme cuerpo divino; el 
polvo y el humo le atascan la voz y se repliega en sus cuevas interiores 
(met. 2.301–303):

	 neque enim tolerare uaporem
	 ulterius potuit nec dicere plura suumque
	 rettulit os in se propioraque manibus antra.

Bien sabemos asimismo lo problemático que es el concepto de religio. 
Cicerón lo relaciona con «volver a leer» (nat. deor. 2.71–72), subrayando la 
escrupulosa obligatoriedad de atenerse al sentido de un texto2. Los grie-
gos lo traducen por εὐλά� βεια, que es algo así�  como tomar del modo ade-
cuado. Un verso arcaico, citado por Aulo Gelio (4.9), invita a ser «preca-
vido» para evitar ser «religioso»: religentem esse oportet, religiosus ne fuas.

Al examinar las ideas religiosas en los propios textos de Ovidio a 
lo largo de sus obras nuestra pregunta central podrí� a ser: ¿con qué 
presupuestos básicos nos las manifiesta? De ahí�  desprenderí� amos dos 
preguntas más: ¿cómo relacionaba el mundo y la realidad toda con los 
dioses? y ¿cómo enlazaba, o separaba, la acción divina y la humana? 
Nuestro discurso se va a estructurar, por tanto, en tres segmentos que 
abordarán primero cuestiones propiamente religiosas, luego cosmoló-
gicas y en tercer lugar morales. Al final podremos aventurarnos a trazar 
los perfiles, aunque sean provisionales y borrosos, del credo de Ovidio.

1. Los presupuestos

Al lector que ha recorrido de punta a cabo la obra del poeta se le dibuja en 
su mente un esbozo como el que sigue. Para las mujeres de las Heroidas 

	 2	 Una de las mujeres que hablan en las Heroidas —Cidipe— resulta reveladoramente 
precavida precisamente en el tema de la lectura; lee en voz baja para no lanzar alguna 
fórmula comprometedora (en religión el albedrí� o no cuenta): pertimui scriptumque 
tuum sine murmure legi, / iuraret ne quos inscia lingua deos (epist. 21.3–4).
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los dioses son garantes de la justicia, vindicadores, fuerzas capaces de 
corregir y equilibrar la destartalada balanza de los sexos, amañada por 
los poderes patriarcales. En el ambiente juvenil y alegre de los Amores 
están ahí�  para no castigar el juramento amoroso. En el Arte y los Remedios 
inspiran al poeta y le asisten en ciertos puntos decisivos. La religión 
como culto cí� clico que a lo largo del año crea un ámbito festivo donde 
conviven hombres y dioses es el tema central y único de los Fastos. En 
las Metamorfosis —verdadera Biblia de la mitologí� a antigua— el cua-
dro algo quieto y litúrgico, demasiado romano, que hay en los Fastos, 
adquiere movimiento y da entrada a dioses y semidioses griegos con 
un sinfí� n de momentos reveladores desperdigados en sus historias y 
con dos tramos de alto contenido: la cosmogoní� a con que arranca el 
libro 1 y el largo discurso de Pitágoras recogido en el 15. Las elegí� as del 
destierro cierran el cí� rculo y nos muestran a un Ovidio puesto bajo el 
peso aplastante de los inquilinos del palacio cesáreo que el poeta tiende 
a identificar con el Olimpo. Entre sus angustias lo vemos entregarse por 
una vez a las posibilidades agresivas de la religión y lanzar una letaní� a 
de execraciones (dirae) contra uno que quiso hacer leña del árbol caí� do: 
es el breve y raro poema Ibis.

Este cuadro es muy simple. En cuanto nos acercamos a los textos 
el paisaje alcanza enorme riqueza y complejidad. Para acceder a las 
creencias de Ovidio podemos imaginar su instrumental poético como 
uno de esos cristales de condición semiopaca y reflectante. Ovidio está 
siempre detrás y percibimos su silueta vagamente. Lo que se refleja más 
claro en la superficie es el mundo externo de amores, mitos, destierros. 
Pero alguna vez se nos aparece la figura del poeta. Así�  en un pasaje 
de los Fastos nos cuenta que para casar a su hija Perila se atuvo a las 
prescripciones tradicionales de dí� as fastos y nefastos. La viñeta es tan 
ví� vida que casi anula la posibilidad de que sea una ficción pedagógica 
improvisada ad hoc (fast. 6.219–225):

	 est mihi, sitque, precor, nostris diuturnior annis,
220	  filia, qua felix sospite semper ero.
	 hanc ego cum uellem genero dare, tempora taedis
	  apta requirebam, quaeque cauenda forent:
	 tum mihi post sacras monstratus Iunius Idus
	  utilis et nuptis, utilis esse uiris,
225	 primaque pars huius thalamis aliena reperta est.

La alusión a la larga vida de la hija no es un buen deseo de padre, 
un cumplido, sino el bien que peligra si no se atan bien las cosas. 
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Hallamos aquí�  la aprensión del escrúpulo, un miedo precavido atento 
a las pequeñas cosas.

En la sarta de pasajes que iremos desgranando también nos interesa 
reparar en algunos deslices menores del poeta, resquicios, particulari-
dades, incertidumbres, ironí� as incluso, que nos permiten asomarnos, si 
no a su pensamiento oculto, que es mucho decir, por lo menos al peculiar 
modo ovidiano de asumir las creencias de la comunidad.

1.1. El poeta administra la tradición

En materia de religión —nos dice una vez— todo lo produjo el tiempo 
antiguo, prior edidit aetas (met. 9.225), y hay que cuidarse mucho de 
alterar las viejas historias, por más chocantes que parezcan. Por eso 
cuando en los Fastos narra el nacimiento de Júpiter, con el raro lance 
de la piedra que se tragó Saturno, detecta dudas en su lector y advier-
te: «damos crédito a la antigüedad (vetustas) como a testigo de mucho 
peso; ten cuidado con alterar la tradicional confianza (acceptam fidem)» 
(4.203–204).

¿De dónde mana la tradición? Muchas religiones se basan en la 
capacidad de comunicarse con la realidad invisible que tienen ciertos 
hombres privilegiados. Es el chamán, el profeta; en una palabra, el 
hombre inspirado por la divinidad. Paganos y cristianos comparten el 
término θεό� πνευστος3. En la cultura grecorromana la revelación a veces 
es momentánea y circunstancial, como en las teofaní� as y los oráculos. 
Pero hay una revelación que viene de atrás cuyos transmisores son los 
poetas4. La palabra griega ποιητή� ς tiene un sabor laico, pues significa 
«componedor»; en cambio en el mundo romano el término correspon-
diente, vates, nunca perdió sus connotaciones religiosas.

Los antiguos saben que sus dioses, conocidos a partir de relatos 
poéticos, tení� an, por así�  decirlo, carne de versos. Ovidio tiene de eso 
una honda conciencia y, aunque lo pregone para defender o enaltecer 
su oficio desde un destierro ocasionado por su poesí� a y su extraví� o 
(carmen et error), la sentencia es diáfana: «También los dioses, si es 
ley decirlo, están hechos de versos», di quoque carminibus, si fas est 

	 3	 Así�  Plutarco, Moralia 904f y Pablo, 2Ep.Ti. 3.16.
	 4	 Aristóteles, en el comienzo de la Metafí� sica, neutraliza a la religión como tabú limita-

dor de la razón (los dioses estarí� an celosos de unos hombres que saben demasiado), 
atribuyendo todo esto a las fábulas o mentiras poéticas: πολλὰ�  ψεύδονται ἀοιδοί (Metaph. 
1.983a). Epicuro considera la poesí� a como mortí� fero sustento de mitos: ὅς… ἅπασαν 
ὁμοῦ ποιητικὴ� ν ὦσπερ ὁλέ� θριον μύ� θων δέ� λεαρ ἀφασιού� μενος (fr. 229 Usener).
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dicere, fiunt (Pont. 4.8.55). Este dictamen, conmovedor por el momento 
en que se pronuncia y certero a la hora de detectar el manantial de la 
religión antigua, encierra su punto de atrevimiento y esa advertencia 
que incluye («si es ley decirlo») previene para que nadie dé un paso 
más y piense que los dioses no son más que fantasí� as de poetas. En otros 
muchos pasajes traerá la figura del poeta como cauce entre el mundo 
celeste y el terrenal5.

1.2. Teofaní� as

Nuestro Ovidio, que pasa por burlón y descreí� do, describe con más de-
talle y riqueza que nadie esos momentos de inspiración que llamamos 
teofaní� as6. Todas se parecen, pero se nos cuentan de manera diversa. 
En una (fast. 6.3–8) el poeta siente dentro la energí� a divina (est deus 
in nobis, agitante calescimus illo) y puede contemplar a los dioses cara 
a cara (fas mihi praecipue voltus vidisse deorum). A la llegada de la divi-
nidad, ve cómo el ambiente se reviste de luz: lucidior visa est quam fuit 
ante domus (fast. 1.94–98); et aether / protinus ex illa parte serenus erat 
(fast. 4.4–6). Cierta vez (6.251–256) está recogido en un acto de devota 
plegaria (in prece totus eram) y de nuevo surge la luz: el suelo muestra 
reflejos sonrosados (purpurea luce refulsit humus). Es el único milagro, 
porque el hombre no verá al dios (nada de mentiras poéticas: valeant 
mendacia vatum), pero se sentirá de pronto en posesión de un cono-
cimiento adquirido sin maestro (cognita sunt nullo praecipiente mihi). 
Ovidio narra en este último caso un portento asumible, pues se trata a 
la postre de una experiencia puramente subjetiva.

Aunque rechaza la inspiración en el preámbulo de su obra erotodi-
dáctica (non ego, Phoebe, datas a te mihi mentiar artes, ars 1.25), en ella 
hallamos teofaní� as más cargadas de prodigio que las anteriores7.

La primera es la del dios Apolo en un pasaje del Arte de amar (2.493–
510) lleno de humor y filosófica ironí� a, pues el dios de Delfos aplica el 
cognosce teipsum al aprendiz de seductor: qui sibi notus erit, solus sapienter 
amabit (ars 2.501).

	 5	 Ello se da tanto en la poesí� a amorosa (ars 3.549–550: est deus in nobis, et sunt commercia 
caeli: / sedibus aetheriis spiritus ille venit,) como en la del destierro (Pont. 3.4.93–94: ista 
dei uox est: deus est in pectore nostro; / haec duce praedico uaticinorque deo).

	 6	 Acerca del tema genérico de la inspiración véase la excelente monografí� a de Luis Gil, 
que comenta el pasaje de ars 3.43–56 entre otros casos documentados de inspiración 
por contacto (Gil 1966: 157–158).

	 7	 Ver Henderson 1983.
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La segunda ocurre en los comienzos del libro dedicado a las mujeres 
(ars 3.43–56) y está llena de pormenores interesantes, pues Venus ad-
ministra al poeta un solemne sacramento vegetal: le otorga una hoja y 
unas bayas de mirto8 y su feligrés siente en el pecho la gracia divina, el 
cielo se despeja luminoso y el ánimo se descarga del peso de lo vulgar 
y profano: sensimus acceptis numen quoque: purior aether / fulsit, et e toto 
pectore cessit onus (ars 3.55–56).

La tercera teofaní� a se relata en los Remedios (549–578) y el que se 
aparece allí�  es el dios Amor bajo la advocación de Lethaeus. La visita 
del dios tiene lugar quizás en sueños, intersticio del alma por donde 
se cuelan las fuerzas numinosas. El poeta nos advierte en un irónico 
paréntesis que no sabe a ciencia cierta cómo fue aquello: dubito ue-
rusne Cupido / an somnus fuerit; sed, puto, somnus erat (rem. 555–556). 
Este destello levemente burlón no nos debe llamar a engaño, el pasaje 
está tan empapado de aromas religiosos que no se pueden entender 
desde una perspectiva racionalmente profana9. El dios viene a decir 
que aquel que anhele amores felices, tenga cuidado, porque en otros 
terrenos de su existencia le van a llover los males, siempre conforme a 
la ley niveladora que rige la balanza divina10. Llamo la atención sobre 
este que podrí� a llamarse «pudor de la felicidad» porque es un oscuro 
sentimiento del hombre antiguo que a veces pasa desapercibido a los 
modernos y tiene fuertes reverberaciones religiosas.

1.3. Existencia de los dioses

La pregunta podrí� a ser tajante: ¿hay o no hay dioses? Tenemos un pasaje 
del Arte de amar muchas veces citado y comentado en el que de nuevo 
Ovidio parece atravesar el cristal y presentarse ante nosotros con su 
verdadero sentir (ars 1.637–640):

	 expedit esse deos, et, ut expedit, esse putemus;

	 8	 El mirto es la planta sagrada de Venus. Ver Buchheit 1986.
	 9	 Es también un rasgo de modesta ignorancia confesado a menudo por los testigos de 

prodigios. Compárese el ficticio relato ovidiano del engendramiento de Servio: hinc 
inter cineres obsceni forma virilis / aut fuit aut visa est, sed fuit illa magis (fast. 6.631–632) 
y el viaje celestial de Pablo de Tarso (no ficticio sino vivido como real por el viajero): 
scio hominem in Christo ante annos quattuordecim, sive in corpore nescio sive extra 
corpus nescio, Deus scit, raptum eiusmodi usque ad tertium caelum (2Ep.Cor. 12.2).

	10	 Este ne quid nimis regulador Ovidio parece aplicarlo también a los propios los dioses, 
cuando dice que su reino no podí� a quedar sin guerras y en ventaja completa sobre 
el mundo humano: neue foret terris securior arduus aether, / adfectasse ferunt regnum 
caeleste gigantas (met. 1.151–152).
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	  dentur in antiquos tura merumque focos;
	 nec secura quies illos similisque sopori
640	  detinet; innocue uiuite: numen adest.

La existencia de los dioses no tendrí� a otra base que el interés (expe-
dit) de los hombres en tenerlos como garantes de la moral que sustenta 
sus pactos. Pero el maestro de amor se corrige inmediatamente con 
una invitación a preservar la religión tradicional (antiquos focos) y un 
rechazo de los lejanos y neutrales dioses de Epicuro, vistos como in-
vitación a una inmoralidad destructiva. La divinidad, nos dice Ovidio, 
está presente, nos vigila: tenemos que ser buenos11.

1.4. Naturaleza de los dioses

Se ha señalado muchas veces que los dioses son la personificación de 
impulsos instintivos del hombre concebidos por el alma primitiva como 
una fuerza exterior actuante. En el caso de Venus, un pasaje de Ovidio 
nos deja clara la duda de Biblis, enamorada de su padre, a la hora de 
descargar su responsabilidad en el instinto (libido) o un dios (Amor) 
(met. 9.624–625):

	 uel certe non hoc, qui plurimus urget et urit
625	 pectora nostra, deo, sed uicta libidine credar.

Más veces que la duda aparece en Ovidio un humor y una socarrone-
rí� a que han despistado a muchos, como si alegrí� a y religión estuvieran 
reñidos. Pero en la religión antigua habí� a furia, desmadre y regocijo12. 
En las bacanales (al principio temidas y prohibidas por el patriciado) 
y en todos los otros festivales, ya instituidos, el pueblo se recreaba y 
divertí� a. Por otro lado, el padre Homero habí� a hecho reí� r a sus dioses13 y 
muchos de los poetas helení� sticos, patrones y modelos de los romanos, 

	 11	 Se cita muchas veces la tesis, discutida ampliamente pero nunca expresada en esos 
términos exactos, de Iván, el más ilustrado de Los hermanos Karamazov de Dostoievski: 
«Si no hay dios, todo está permitido». A ella le responde desde otra novela Riobaldo, 
el jagunço (bandolero) que protagoniza Grande Sertão. Veredas (1956) del brasileño 
João Guimarães: «Habiendo Dios, entonces, es menos grave descuidarse un poquito, 
pues al final sale bien. Pero, si no hay Dios, entonces, ¡uno no tiene licencia de cosa 
ninguna!» (trad. de A. Crespo).

	12	 Como atinadamente señala Julia Dyson Hejduk (2009: 45): «An essay on ‘Ovid and 
Religion’ should begin by posing the question that underlies all of these: Is Ovid’s 
indefatigable flippancy compatible with any ‘real’ religious impulse? The modern 
answer is generally ‘No’. An unspoken syllogism runs as follows: Ovid is fun; religion 
is not fun; therefore Ovid is not religious».

	 13	 Ver Lieberg 1996 y 1998/99.
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tienen un sentido lúdico y casi ornamental de los dioses14. Más allá del 
registro humorí� stico quedan los pasajes que podrí� amos llamar blasfe-
mos. En la perspectiva de la religiosidad antigua, a los dioses no sólo se 
les moví� a a actuar en favor de uno con alabanzas y buenas obras sino 
también con malas palabras y ultrajes15. El hombre se enoja con los dioses 
cuando dañan sin razón. La muerte que golpea como la peor injusticia 
cuando la sufre el bueno, trae evocaciones de ateí� smo16. Por eso ponen 
en entredicho a los dioses una Filomela violada17, un Hércules a punto 
de arder en la pira18 o el propio poeta Ovidio llorando la pérdida de su 
cofrade Tibulo (am. 3.9.35–36):

35	 cum rapiunt mala fata bonos —ignoscite fasso!—
	  sollicitor nullos esse putare deos.

1.5. Azar y destino

Las relaciones de los dioses con el azar constituyen un lugar del anchu-
roso paisaje de la religiosidad ovidiana al que solo podemos echar una 
rápida mirada. Dios se opone al azar, como el orden y la intención al 
caos y el despropósito. Eso dice la razón común, pero no la ensoñación 
religiosa de los siglos. En latí� n estas conexiones están í� ntimamente 
unidas a la lengua que yuxtapone el término deus —a veces en una casi 
equivalencia— a fata, fortuna, sors, casus19. El destino se conecta con el 
acaso: lo que ocurre por azar, una vez que ocurrió y es un trozo del pasado 
inamovible, ya se ve como destino. La fuerza del sino se impone al más 
poderoso de los dioses: me quoque fata regunt, alega Júpiter (met. 9.434).

	14	 Ver Fowler 1911: 15 y n. 13.
	 15	 Suetonio cuenta que el dí� a que murió Germánico el pueblo realiza acciones sacrí� le-

gas: lapidata sunt templa, subversae deum arae, Lares a quibusdam familiares in publicum 
abiecti, partus coniugum expositi (Cal. 5). Juvenal (15.122) reseña cómo unos egipcios con 
un banquete caní� bal malmeten (invidiam facerent) al Nilo, el dios-rí� o, a fin de que se 
desborde y fecunde sus tierras.

	16	 Estos desahogos no faltan en el orbe cristiano. Un coleccionista sevillano de chistes y 
cuentecillos de la primera mitad del siglo XVI recoge este: «Decí� a un portugués que 
cuando murió el prí� ncipe don Miguel estuvieron en Lisboa un año que no creyeron 
en Deus» (Fradejas Lebrero 2008: 206).

	 17	 audiet haec aether et si deus ullus in illo est! (met. 6. 548).
	18	 et sunt qui credere possint / esse deos? (met. 9.203–204).
	19	 El más famoso pasaje es el de Dido evocando su felicidad pasada: dum fata deusque si-

nebat (Verg. Aen. 6. 651). El audentis fortuna iuvat virgiliano (Aen. 10.284) tiene también 
remodelaciones ovidianas: audentes forsque deusque iuvat (fast. 2.782); audentes deus 
ipse iuvat (met. 10.585); suena más explí� cito que el fata deusque, esta otra acuñación: 
qui te casusve deusve / servat, Achaemenide? (met. 14.162–163).
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Otra vez sorprendemos al poeta en un acto de religiosa piedad; 
desterrado, dirige una plegaria al dios Baco. El pasaje (trist. 5.3.13–18) 
despliega toda una constelación de poderes nunca armonizados, el azar 
(casus), la ira de los dioses (ira deorum) y su fuerza actuante (numen); 
la pregunta final se rinde a la tensión irresoluble:

	 an dominae fati quicquid cecinere sorores,
	 omne sub arbitrio desinit esse dei?

Griegos y latinos llevaron a cabo un desaforado proceso de personi-
ficación y divinización del azar en sus nombres femeninos de Τύ� χη y 
Fortuna. El hecho provocó el escándalo de mentes ilustradas como la de 
Plinio el Viejo, que después de recordar las mil advocaciones y templos 
que la Fortuna tení� a entre los romanos, protesta: «Tan sometidos nos 
vemos a la suerte (sorti), que anda en el lugar de la divinidad precisa-
mente aquella por la que la divinidad se vuelve algo improbable (pro deo 
sit qua deus probatur incertus)»20. Para Ovidio Fortuna es una dubia dea 
(fast. 6.784) y hallamos en él esas simbólicas figuraciones de la diosa, 
con su bola tornadiza, su cornucopia y su timón de barco, que pasarán al 
mundo moderno recrecidas por las alegorí� as medievales. Sin embargo, 
tenemos que Fortuna Virgo, con su convencional rasgo de ser ciega21, des-
empeña un papel activo en la historia de Servio Tulio (fast. 6.569–636).

El azar, por otra parte, es el lenguaje de los dioses; el hombre detecta 
avisos de dioses en las puras casualidades. Los centros oraculares de la 
Antigüedad manejan el azar, sea ocasionado por el hombre con algún 
mecanismo, como vemos en las sortes Praenestinae22, sea espontáneo, 
como en las encinas que mueve el viento en Dodona. En ese contexto de 
ideas no es extraño que la enamorada Biblis, cuando se le cae al suelo 
una tablilla con un mensaje amoroso, pensara que un dios le avisaba 
mediante el trivial accidente (met. 9.599–600):

			   deus ipse monebat
600	 signaque certa dabat, si non male sana fuissem.

	20	 nat. 2.7.22. Ahí�  Plinio ve a la Fortuna como una solución intermedia entre el orden 
divino y el azar ciego, según su reveladora reflexión: «Pero la humanidad entre estas 
dos opiniones [sc. que todo es acaso o que todo está gobernado por una providencia] se las 
ha ingeniado para encontrar una divinidad intermedia (medium numen), de modo que 
nuestra idea de dios sea todaví� a más confusa».

	21	 fast. 6.576: caecaque in hoc uno non fuit illa viro. Cf. Pont. 4.8.16: Fortunam, quae mihi caeca 
fuit.

	22	 En el santuario de la Fortuna Primigenia de Preneste fichas de madera con letras del 
alfabeto arcaico o palabras enteras se extraí� an de una urna para conformar el mensaje.
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1.6. ¿Dónde están los dioses?

El dios infinito de los monoteí� smos está en todas partes. Un pagano 
mostrarí� a su extrañeza con semejante ubicuidad usando acaso la sen-
tencia de Séneca: nusquam est qui ubique est (epist. 2.2). Porque los dioses 
antiguos son locales. Cada cual tiene sus espacios.

Hubo un tiempo en que los grandes dioses merodeaban por la tierra. 
El dios Jano recuerda (fast. 1.247–248) los tiempos en que la tierra pri-
migenia permití� a tener dioses (patiens … terra deorum) y los númenes 
andaban en territorios de los hombres (humanis numina mixta locis).

Aunque los grandes dioses se alejaran de las tierras, en ellas siguie-
ron los menores. No hay rí� o, monte o valle que no esconda sus deidades. 
El bosque, con su luz tamizada, es uno de los lugares que de un modo 
más directo pone al hombre en contacto con lo numinoso: lucus Aven-
tino suberat niger ilicis umbra, / quo posses viso dicere «numen inest» (fast. 
3.295–296). En el Lacio, recién hallado por los troyanos, hay dioses del 
lugar (di locorum), pero a su vez esa tierra podrá un dí� a producir otros 
nuevos (novos caelo terra datura deos). Ni que decir tiene que el pasaje 
(fast. 1.509–510) es un guiño de lisonja a la religión imperial y a los Cé-
sares, cuya divina presencia latí� a ya en los parajes del primitivo Lacio.

Los astros con su lejaní� a, quietud y sereno movimiento son en mu-
chas culturas la morada de los dioses o sus aledaños. En Ovidio no falta 
la divinización de los cuerpos celestes, que ya, según él, se daba en los 
tiempos primitivos: libera currebant … / sidera; constabat sed tamen esse 
deos (fast. 3.111–112).

1.7. Idolatrí� a

Los dioses residen también en las imágenes, que no son un mero re-
cordatorio, sino que están vivas y animadas por su presencia. Creí� an 
los viejos romanos que los dioses del hogar pasaban a la mesa con la 
familia (fast. 6.306: et mensae credere adesse deos, cf. Fowler 1911: 147). Por 
eso el dios Esculapio, a punto de marchar de Grecia a Roma, tiene que 
dejar vací� as sus imágenes: simulacra nostra relinquam (met. 15.658). En 
el exilio Ovidio rinde culto a la lejana y enclaustrada familia imperial 
contemplando el cuño de unas monedas que le ha enviado un amigo. 
La efigie, nos dice, es una mediación, un instrumento para conocer a 
los dioses: sic homines nouere deos, quos arduus aether / occulit, et colitur 
pro Ioue forma Iouis (Pont. 2.8.61–62).
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1.8. El sacrificio

Tal como los filósofos hablan de universales, así�  los antropólogos afir-
man que el sacrificio es un universal, quizá el único, en las religiones 
conocidas. No cabe limitarse a encajarlo sin más en el consabido carácter 
mercantil de la religiosidad romana, pendiente siempre del do ut des. En 
Ovidio los mismos dioses aceptan ser parte interesada en cambalaches 
humanos y forman una caterva de trepadores (la confesión no deja de 
tener resonancias irónicas23): nos quoque tangit honor: festis gaudemus et 
aris, / turbaque caelestes ambitiosa sumus (fast. 5.297–298). El sacrificio va 
más allá del mero intercambio, es un acto violento, de una riqueza de 
sentidos inasible, que para sus practicantes tanto vale para aplacar las 
fuerzas oscuras de la destrucción como para mover las fuerzas produc-
tivas que alientan la vida. Recordemos que el de Ifigenia es la primera 
viñeta antirreligiosa del poema de Lucrecio, rematada con el rotundo 
tantum religio potuit suadere malorum24. Ovidio se adhiere a las raciona-
lizaciones vulgares del sacrificio, esas que explican qué animales por 
su conducta merecen morir (la cabra porque devora la viña báquica, 
las aves porque revelan sin licencia la voluntad de los dioses25). Pero 
no deja de preguntar por qué se inmolan animales benévolos y útiles 
como la oveja o el buey26: culpa sui nocuit, nocuit quoque culpa capellae: / 
quid bos, quid placidae commeruistis oues? (fast. 1.361–362).

Pitágoras va más lejos en su discurso del libro 15 de Metamorfosis y 
se opone frontalmente a toda matanza de animales27. El consumo de 
carnes es un problema moral básico e insoluble: la vida que vive de 
vida jamás es inocente. Quien come a sus bueyes devora a sus propios 
aparceros (mandere uos uestros scite et sentite colonos, met. 15.142). Si el 
filósofo se opone a este sacrificio utilitario y alimenticio tanto más lo 
hará al sacrificio derrochador y compensatorio de la tradición reli-
giosa, y, de paso, pondrá en entredicho la adivinación que, conforme 

	23	 El filósofo Séneca, como es de esperar, desacredita la ambitio divina: vetemus salutatio-
nibus matutinis fungi et foribus adsidere templorum: humana ambitio istis officiis capitur, 
deum colit qui novit (epist. 95.47).

	24	 Lucr. 1.101. Para el cotejo con Ovidio, ver Segal 2003.
	25	 Cf. fast. 1.445–446. Léase la amplia racionalización del contexto.
	26	 Ver Garani 2013: 257.
	27	 Jacobson 2005 defiende que en met. 15, 88–90 se usan colores lucrecianos precisamen-

te para atacar la postura de Lucrecio en 1.263–264. Pero Lucrecio habla simplemente 
de la transformación de la materia (1.263–264: nec ullam / rem gigni patitur nisi morte 
adiuta aliena) mientras Pitágoras, portavoz de Ovidio, plantea un rechazo de la dieta 
carní� vora (met. 15.90: alteriusque animans animantis uiuere leto!)
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a la ciencia tan romana de la aruspicina, se llevaba a cabo mediante el 
examen de las entrañas de la ví� ctima28.

Ovidio, que en la obra amatoria bromea con ser sacerdote de las 
Musas y Apolo (am. 3.8.23: ille ego Musarum purus Phoebique sacerdos), 
en otro momento más aciago oficia el sacrificio de un enemigo que, 
por siniestro, encaja justamente en la categorí� a de ví� ctima: da iugulum 
cultris, hostia dira, meis (Ib. 106).

1.9. La magia

Tan difí� cil como separar religio y superstitio es distinguir bien entre 
caerimoniae y artes magicae. Este es otro rincón del paisaje religioso 
ovidiano al que solo podemos asomarnos29. La magia es un rito depen-
diente del interés personal y mal visto por la colectividad, pero que 
convive con los rituales colectivos comúnmente aceptados sin ser ex-
pulsado del todo. A pesar de que la magia se relega a los campesinos, a 
las clases bajas y a las mujeres (con las figuras emblemáticas de Medea 
y Circe), su fuerza cultural es tan grande que veremos a los dioses y las 
diosas de Ovidio actuar como magos y hechiceras: Ceres practica una 
suerte de magia sobre Triptólemo (fast. 4.549–554); Mercurio y Venus, 
padres de Hermafrodito, dan poder a las aguas de un lago mediante un 
mejunje repugnante (met. 4.387–388: incesto medicamine); Minerva usa 
otro unto siniestro (tristi medicamine) para convertir en araña a Aracne 
(met. 6.139–141)30; Baco quiere rejuvenecer a las ninfas que lo criaron 
y lo hace con cierto ritual aprendido de Medea (met. 7.294–296: capit 
hoc a Colchide munus); Glauco cuenta cómo los dioses lo transforman 
entonando unos trisagios (met. 13.952: nouiens mihi carmine dicto).

Hay una curiosa viñeta de minuciosidad casi etnográfica en los Fastos 
(2.571–616) que hace patente la contigüidad de la religión romana y la 
magia (en su faceta apotropaica)31. En ella se describe la extraña cere-
monia que cada 21 de febrero lleva a cabo una anciana oficiante en un 
pequeño santuario de la ninfa Lara, más conocida por el epí� teto Muta 

	28	 Las palabras tienen un deje de censura: protinus ereptas viventi pectore fibras / inspiciunt 
mentesque deum scrutantur in illis (met. 15.137).

	29	 Una información más completa en Socas 2011: 253–255.
	30	 El dios encarnado de los cristianos usa untos como mago o curandero. Cf. Ev.Marc. 

7.33: et expuens tetigit linguam eius; 8.23: et aprehensa manu caeci eduxit eum extra vicum 
et expuens in oculos eius… Ev.Io. 9.6: haec cum dixisset expuit in terram, et fecit lutum ex 
sputo, et linivit sputum super oculos eius… La atestiguación múltiple hace verosí� mil que 
el Jesús histórico se valiera de estas terapias.

	 31	 Ver Frazer 1929: II 453–473, y Berrino 2003.
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o Tacita, «la Callada». La vieja es una borracha (como la bruja celestina 
de Amores 1.8); también es charlatana, lo que desdice de la diosa a la 
que dedica sus oficios (sacra facit Tacitae: vix tamen ipsa tacet, 572). El 
ritual que se describe es indistinguible de la magia; la sacristana pone 
tres granos de incienso tomados con tres dedos en la puerta del tem-
plo, junto a la madriguera de un ratón, maneja cuerdas sobre las que 
se pronuncian encantamientos (cantata licia, 575), mientras remueve 
en su boca siete habas negras y asa en el fuego la cabeza de una caballa 
cuya boca ha obturado con pez y cosido con aguja de bronce. El tono de 
la escena es socarrón y el narrador puede burlarse de los ritos de Tácita, 
porque es una ninfa, diosa menor con un culto singular y algo vetusto.

Pero la cosmovisión ovidiana integra también la magia en los proce-
sos naturales, sobre todo con el supuesto fenómenos de la generación 
espontánea, el más sorprendente y creativo de todos. Entre las transfor-
maciones que Pitágoras enumera en su ya mencionado discurso (met. 
15.356–390) aparecen y se confunden las que para nosotros son comple-
tamente fantásticas (la bugonia o nacimiento de abejas en cadáveres 
de toro, la metamorfosis del cangrejo en alacrán y del fango en rana) 
con otras reales (el paso de oruga a mariposa, de larva ápoda a abeja 
con pies y alas, del huevo al pájaro, del feto de la osa al osezno). Remata 
todo con una hipótesis, tan fantástica como cargada de simbolismo (es 
serpentino el espinazo del hombre) (met. 15.356–390):

	 sunt qui, cum clauso putrefacta est spina sepulcro,
390	 mutari credant humanas angue medullas.

2. La visión del mundo

Muchas religiones describen el mundo en mitos de los orí� genes. El re-
lato de la Teogonia hesiódica32 tiene en la religión antigua el aire inicial 
del Génesis judeocristiano. Luego los filósofos fabrican sus cosmologí� as, 
que a veces, como en los atomistas abderitanos y sus herederos los 
epicúreos, arrinconan a los dioses. En las Metamorfosis de Ovidio ha-
llamos una teogoní� a en el libro 1, lejanamente similar a la de Hesí� odo, 
y una cosmologí� a en el libro 15, puesta en boca de Pitágoras, el filósofo 
sacerdote. Reparemos en ambas.

	32	 Muchos poetas de tradición alejandrina se adornan con cosmogoní� as abreviadas: 
Apolonio Rodio 1.496–502, Lucrecio 5.416–563, Virgilio, ecl. 6.31–42 y Aen. 1.742–746, a 
la vez que las del propio Ovidio, ars 2.467–488.
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2.1. La cosmogoní� a ovidiana

El origen del mundo, que es la primera historia que narra el poema, 
asume el dinamismo y hasta el dramatismo de un relato33. Después 
del verso programático (mutatas dicere formas, met. 1.1) se invoca a los 
dioses, no como creadores del mundo, sino como fuerzas motrices de 
los cambios que le dan forma (vos mutatis et illas, 1.2). Sobreviene un 
constante balanceo de causas divinas y naturales34. La voz del narrador 
fluctúa dubitativa, como la de quien tantea en el mundo oscuro de esa 
discordia inicial que solventan de consuno el dios y una naturaleza 
perfeccionista (deus et melior … natura, 1.21). Ese dios actuante es in-
determinado (quisquis fuit ille deorum, 1.32), pero por momentos surge 
como mundi fabricator (1.57), el operario que trabaja sobre una materia 
coetánea y que él no ha creado.

En el reparto de los seres vivos por el mundo, junto a peces, cua-
drúpedos y volátiles, allá en la región más alta, completando el cuadro, 
pululan formas de dioses (met. 1 72–73):

	 neu regio foret ulla suis animalibus orba,
	 astra tenent caeleste solum formaeque deorum.

Poco se dice de su origen. Están ahí� , en el cosmos y a la vez que el 
cosmos. Ovidio no es un filósofo ni construye un sistema35. Cuando 
cambia de género literario, o presta la voz a un personaje, puede cam-
biar de teogoní� a. Así�  en los Fastos, según la voz del poeta, será Venus la 
engendradora de los dioses todos (illa deos omnes … creavit, 4.95), pero 
allí�  mismo la musa Erato dirá que ese honor corresponde a la Gran 
Madre (illa deos … peperit: cessere parenti, 4.359).

Sobre el origen del hombre lanza (met. 1.78–83) aseveraciones que 
podemos llamar de tanteo. Nada es seguro: la criatura más excelente 
o la hizo el artesano divino (opifex rerum) o la tierra primitiva (recens 

	33	 «No one, in other words, would regard the Metamorphoses as a didactic and not a nar-
rative poem» (Robbins 1913: 401). Cf. Wheeler, cuya visión, más matizada y compleja, 
resume así� : «… thus strikes a tension momentarily teleological and anti-teleological 
views of the universe, opening the perhaps unanswerable question of the ‘philosophy’ 
of the Metamorphoses» (1995b: 203).

	34	 Las causas alternativas son frecuentes en la especulación naturalista. De ellas habla 
Lucrecio (4.500–506; 5.526–533; 6.703–711); cf. Ovidio: nam sive est animal tellus et vivit 
… sive leves imis venti cohibentur in antris … sive bitumineae rapiunt incendia vires (met. 
15.342–350).

	35	 Estamos de acuerdo en este juicio sobre los relatos cosmogónicos de Ovidio y Lucrecio: 
«…the resemblances between them are either merely adventitious or purely literary» 
(Robbins 1913: 406).
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tellus), eso sí� , con semillas del cielo (semina caeli) y materia amasada 
por Prometeo (satus Iapeto), el artista que supo plasmar en el hombre la 
imagen divina (finxit in effigiem moderantum cuncta deorum). Hallamos 
el mismo bucle en la cosmogoní� a ovidiana y el Génesis: la ensoñación 
mí� tica del hombre imagina un dios antropomórfico para que a su vez 
el dios fabrique un hombre, permí� tasenos la palabra, teomórfico.

En esta teogoní� a inaugural de las Metamorfosis aparece muy clara 
la í� ndole jerárquica de los dioses, que el politeí� smo necesita para ali-
viar posibles conflictos36. Hay dioses grandes y chicos. Merodean por 
la tierra, junto a los hombres y lejos del cielo «semidioses, númenes 
rústicos, ninfas, faunos, sátiros y silvanos montunos» (met. 1.192–193). 
Júpiter, el dios supremo, a la hora de seducir a Í� o, presumirá ante ella, 
como un noble patricio ante una esclavilla, por no ser un dios de esos 
corrientes (nec de plebe deo, met. 1 595). Hay, pues, clases bajas y clases 
altas, aposentadas en distintas cotas. El territorio divino reproduce el 
urbanismo imperial con su colina palaciega donde moran Júpiter y los 
potentes caelicolae (met. 1.175–176):

175	 hic locus est, quem, si uerbis audacia detur,
	 haud timeam magni dixisse Palatia caeli.

Ovidio entiende que es tan burda la proyección hacia el mundo 
celeste de la organización social romana que no puede por menos de 
temer y excusar la osadí� a de sus palabras.

2.2. Una cosmologí� a adoptiva

En un largo pasaje del libro último de Metamorfosis (15.75–478), con 
Pitágoras como intermediario, el poeta expone una cosmologí� a37 que 
tiende a integrar en la razón la atávica cosmogoní� a del libro primero. La 
cosmogoní� a (que incluye a los dioses) es tradición antigua; la cosmologí� a 
es la construcción o, si se quiere, reelaboración de una mente moderna 
y lúcida, que de alguna manera se aparta de la religión popular y de la 

	36	 En Ovidio los dioses entran en conflicto de un modo armónico o jerárquico. Véase, si 
no, este comentario: neque enim licet inrita cuiquam / facta dei fecisse deo (met. 3.336–337). 
Sin embargo, desde los poemas épicos, los dioses tienen entre los mortales sus favoritos 
y pelean por ellos, contrarrestando los unos las acciones de los otros: saepe premente 
deo fert deus alter opem (trist. 1.2.4).

	37	  En Hardie (1995: 207–210) se dilucidan las influencias de Lucrecio, Ennio y Empédocles 
en el pasaje. Segal (2001) ve aquí�  un caso de intertextualidad y de oppositio in imitando: 
Ovidio altera las enseñanzas lucrecianas introduciendo el tema de la inmortalidad a 
través de la palabra y la poesí� a.
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superstición. Si entre los filósofos Ovidio adopta a Pitágoras para que 
diga la última palabra38, tenemos que pensar que le otorga al sabio de 
Samos y sus doctrinas un cierto asentimiento. Pitágoras es para él de 
algún modo lo que fue Epicuro para Lucrecio39.

El sabio debe separar con claridad las explicaciones milagrosas y 
las naturalistas, pero Ovidio nos trae un Pitágoras que deja ambas en 
suspenso (met. 15.68–70):

	 et rerum causas et, quid natura, docebat,
	 quid deus, unde niues, quae fulminis esset origo,
70	 Iuppiter an uenti discussa nube tonarent.

En el orden de la existencia el discurso pitagórico, a diferencia del 
de los filósofos crudamente naturalistas, maneja realidades visibles 
e invisibles: res, natura… deus; en el orden de las causas operantes 
(aunque sea en el restringido ámbito de la meteorologí� a) hallamos de 
nuevo las alternativas del tipo Iuppiter / uenti. Para el sublimis Lucretius40 
la disyuntiva está resuelta, nada puede romper la unidad enteriza de 
la naturaleza, nada ocurre diuinitus. No así�  para su admirador Ovidio.

Porque Ovidio no sólo aprovecha el mosaico poético y filosófico que 
es el De rerum natura para extraer teselas con las que dar un brillo pos-
tizo y cierto color sapiencial a sus versos, sino que llega a apropiarse 
nociones del poema lucreciano. Una es la perennidad de la materia: 
omnia mutantur, nihil interit (met. 15.165); otra es la insignificancia de los 
terrores infernales, materiem vatum, falsi terricula mundi (met. 15.155). 
Pero, al contrario que el Epicuro de Lucrecio, el Pitágoras ovidiano con-
sidera que la creencia en la inmortalidad de unas almas que regresan 
en la transmigración y habitan nuevas moradas (novis domibus vivunt, 
met. 15. 159) no inspira miedo sino sosiego.

	38	 Como es propio de un poeta eminentemente narrativo y que busca el deleite del lector, 
el Pitágoras de Ovidio tiende a parodiar la filosofí� a usando temas no comprometidos y 
curiosos, sin intentar, como quiere Lucrecio, transformar radicalmente a su auditorio 
(es la tesis de Schoor 2011).

	39	 En el De rerum natura Epicuro sube al cielo y suplanta a los dioses que están retirados 
en los intermundia. En las Metamorfosis Pitágoras también se eleva, no para pisotear 
a la religión, sino para acceder a los dioses (deos adiit) y poner lo inaccesible (quae 
natura negabat) ante los ojos de los hombres (met. 15.63–64).

	40	 Así�  lo llama en el homenaje que le dedica en am. 1.15.23–24.
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3. Religión, moral y polí� tica

Saldremos del paisaje religioso de Ovidio echando una ojeada final a 
las conexiones que establece entre religión, moral y polí� tica. Las ideas 
más elevadas sobre los dioses requieren en ellos bondad y justicia res-
pecto a los hombres. En el litigio que entablan Ulises y Á� yax a cuenta 
de las armas de Aquiles surge esta exclamación: adspiciunt oculis superi 
mortalia iustis! (met. 13.70). Los dioses conocen, premian y castigan, son 
los últimos garantes de la justicia humana. El propio poeta los toma 
por testigos de su inocencia cuando sufre el inmerecido castigo del 
destierro: a culpa facinus scitis abesse mea (trist. 1.2.97–98).

Ovidio no acepta la reparación cómoda, farisaica o formalista de la 
culpa. Como los profetas judí� os, exige algo más que ceremonias y ritos 
para repararla. En un pasaje de Fastos (2.35–36 y 45–46) asegura que 
los antiguos creí� an en expiaciones (purgamina) para borrar la raí� z del 
mal (omnem mali…causam), pero andaban equivocados, no hay agua 
de ningún rí� o que limpie la culpa siniestra de un asesinato (tristia 
crimina caedis).

Ahora bien, si los dioses cometen las mismas maldades que los 
hombres y aún peores, ¿cómo entonces podrí� an ser ellos el soporte 
moral de los mortales? El mito y los relatos poéticos hablan como si a 
los actos de los dioses no se les pudieran aplicar reglas humanas. Los 
dioses se relacionan entre sí�  según una cruda ley de poder y, frente a los 
mortales, premian y castigan ante todo las obras que se dirigen contra 
ellos, resultando algo más indiferentes y flojos a la hora de castigar al 
hombre que daña al hombre. Como son ricos, pocas veces roban; sus 
pecados mayores suelen ser la ira y la lujuria.

Un caso de ira. Carmentis, —regresamos a los relatos de los Fastos 
(1.483–487)—, alecciona a su hijo Evandro sobre lo caprichoso del castigo 
divino, que proviene de su cólera, no de su sentido de la justicia (non 
meriti poenam pateris, sed numinis iram); al represaliado sólo le queda 
(est aliquid) el consuelo de sentirse inocente en el reducto de la buena 
conciencia (conscia mens ut cuique sua est).

El arte y la literatura han presentado la lujuria divina como una 
pasión simpática que desemboca en amores y galanterí� as, pero lo que 
pinta la tradición son meras violaciones. El forzamiento de la doncella 
seguido de boda era, según los aberrantes valores de la ley patriarcal, 
una falta perdonable, incluso por parte de la ví� ctima, cuando esta 
interiorizaba con fatalismo la ley común. Los dioses tras la violación 
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no hacen bodas, claro es, pero desagravian a veces. Hay una viñeta en 
la historia de Cenis y Neptuno que pone de manifiesto a las claras la 
terrible condición de la mujer. El dios la ha violado y permite a la mu-
chacha solicitarle una compensación (poena). ¿Qué pide ella? El bien 
más grande al que puede aspirar una mujer, que no es otro que dejar 
de serlo: da, femina ne sim: / omnia praestiteris (met. 12.202–203).

Vislumbres éticos como este —donde sobra la moraleja— no faltan 
en la theologia fabulosa de las Metamorfosis, pero tení� an por fuerza que 
ser más extensos y diáfanos en la poesí� a del destierro, empapada toda 
ella de las ideas jurí� dico-morales de yerro y perdón, culpa y castigo41. 
En esas elegí� as, ya que tratan siempre de un poderoso ofendido que 
castiga y un doliente ofensor que suplica, las nociones éticas adquieren 
además un pronunciado sesgo polí� tico.

El uso polí� tico de la religión es tan antiguo como el poder de Roma. 
Los romanos no poseí� an una aguda conciencia de pueblo elegido, como 
los judí� os, pero pensaban que ellos eran los más piadosos y por eso, los 
favoritos de los dioses en la ordalí� a de las batallas. Lo expresó paladi-
namente Cicerón en har. resp. 9.19:

Hemos superado a todos los pueblos y naciones gracias a la piedad y la religión 
(pietate ac religione) y esa sabidurí� a única consistente en darnos cuenta de que 
todo está regido por la voluntad de los dioses (deorum numine).

La autocracia militar de Augusto sacralizó su propio poder y en la obra 
de los poetas coetáneos hay un uso polí� tico de la religión en descarada 
propaganda a favor de ese régimen. No me detendré ahora en discu-
tir si Ovidio interioriza sinceramente todo eso42. Es demasiado culto 
y resabido y no caben dudas de que lanza algunas señales irónicas, 
desencantadas, crí� ticas incluso, que hay que descifrar dentro de un 
discurso cortesano casi impecable en apariencia. Pero, se diga lo que 
se diga, y por más ocultos mensajes subversivos que se busquen en sus 

	41	 Ver Kuhlmann 2007.
	42	 Parte de la crí� tica francesa sostiene que la poesí� a ovidiana dejó marcadas «sus di-

vergencias con las orientaciones ideológicas del principado» (Fabre-Serris 1998: 35). 
Alessandro Schiesaro (2002: 74) apunta: «Su infatigable pasión por todo lo relativo, 
fluido, epistemológicamente elusivo, no puede volverse un criadero ideal para la 
autoridad y la norma». La relegatio del poeta no serí� a acaso sino el gesto airado de la 
autoridad imperial al leer entre lí� neas una cosmovisión que sin duda la desfavorecí� a. 
Ver también Segal 1969, Holleman 1969 y Vélez Latorre 2016.
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versos, lo cierto y verdad es que Augusto desterró con Ovidio a uno de 
sus mejores propagandistas43.

Daré dos ejemplos de su sabio hacer y refinada discreción cortesana.
El primero. La religión imperial, que le permite al poeta acuñaciones 

rotundas como Caesar in urbe sua deus est (met. 15.746), con la que define 
la consecratio o apotheosis del autócrata44, chocaba con el escándalo que 
suponí� a que el fundador de la dinastí� a hubiera caí� do cosido a puñaladas 
en las puertas de la Curia. Para aliviar este punctum dolens, Ovidio usa un 
ingenioso expediente y saca a relucir una suerte de docetismo (aquella 
herejí� a cristiana que defendí� a que en la cruz no murió Cristo sino un 
espectro con su forma45). Hace que Vesta, la diosa del hogar nacional 
romano, le revele algo que nadie sabe (fast. 3.701–702):

Yo misma saqué de allí�  al héroe (virum) y dejé en su lugar no más que una 
imagen (simulacra nuda): el que cayó ante la espada fue el fantasma de César 
(Caesaris umbra).

Y el segundo. La divinización postrera del princeps, celebrada con 
gran boato en los funerales públicos, daba lugar a la peligrosa contra-
dicción de que desear que el mandatario llegara a ser un dios entre dio-
ses era desear su muerte46. Sin embargo, la astuta retórica de la poesí� a 
aúlica sabe hallar los retruécanos para adular por ahí�  sin ofensa. Las 
que siguen son persuasiones de un Ovidio desterrado y dependiente 
del poderoso (trist. 5.11.25–26):

25	 iure deos, ut adhuc caeli tibi limina claudant,
	 teque uelint sine se, comprecor, esse deum.

Nunca hay que olvidar, por otro lado, que la teogoní� a ovidiana tie-
ne un desenlace polí� tico en la apotheosis de la familia imperial, pero 
tampoco que en las Metamorfosis, como han señalado muchos, hay 
un movimiento de fondo, poco aparente acaso, que hace del carmen 
perpetuum un viaje desde el caos inicial hasta el orden augusteo. Las 

	43	 Ovidio es un gran propagandista porque sabe reflejar para el lector la tensión entre el 
mundo presente del poder y las narraciones ficticias e increí� bles de la tradición. Toda 
esta compleja cuestión se dilucida ampliamente en Habinek 2002 y Feldherr 2010.

	44	 Para los reflejos de este proceso polí� tico-religioso dentro de Fastos y Metamorfosis, ver 
Salzman 1998.

	45	 La idea surgió muy pronto entre los cristianos (s. II) para salvar el escándalo de la 
cruz. Luego se batió en retirada, no sin dejar una huella en el islam (Corán 4.157: «Y 
dijeron: ‘Hemos matado al Mesí� as, Jesús hijo de Marí� a, el Mensajero de Allah’. Pero no 
le mataron ni le crucificaron, sino que se les hizo confundir con otro a quien mataron 
en su lugar», trad. del International Islamic Publishing House).

	46	 Sobre el tema de la apotheosis en fast. y met., ver Salzman 1998.
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nociones de concordia y discordia, ya las use el poeta como un cómodo 
contraste o como reminiscencia de Empédocles, vienen a describir un 
movimiento continuo desde el enfrentamiento inicial de los elemen-
tos hasta la paz social romana, esa concordia ordinum que fue el lema 
con que el régimen de Augusto rotuló el cierre de un siglo de guerras 
civiles47. El poema se clausura con una Cesarí� ada (15.745–860) y una 
oración por Augusto, dirigida a todos los dioses en escala ascendente 
(15.861–870). Hay que confrontar la despedida del poeta (opus exegi quod 
nec Iovis ira … poterit… abolere 15.871–872)48 con lo que habí� a asentado 
solemnemente poco antes (met. 15.858–860):

				    Iuppiter arces
	 temperat aetherias et mundi regna triformis,
860	 terra sub Augusto est; pater est et rector uterque

Júpiter y Augusto comparten poderes, de modo que la mención a la 
ira jupiterina, impotente ante la palabra del poeta, es tentador que, por 
ví� a consciente o inconsciente, encierre una suerte de delirio compen-
satorio (abolido luego por la historia y convertido en profecí� a) gracias 
al cual pretende superar el castigo del tirano. Sin duda en este final se 
respiran aires de orgullosa protesta.

4. ¿El credo de Ovidio?

El filósofo Séneca, en una de sus cartas a Lucilio, condensa el siguiente 
credo, suavemente racionalista:

Lo primero en el culto de los dioses es creer en los dioses (deos credere); 
luego, reconocer su grandeza, reconocer su bondad, sin la que no hay tam-
poco grandeza alguna; saber que son ellos los que están al frente del mundo 
(praesident mundo), los que regulan todas las cosas con su poder, los que 
ejercen su tutela sobre el género humano olvidándose alguna que otra vez 
de alguien en particular (interdum incuriosi singulorum)49. Ellos ni asignan 
lo malo ni lo poseen; pero castigan a algunos y los reprimen y les imponen 
penas y en ocasiones los sancionan con bienes aparentes. ¿Quieres ganarte 
a los dioses? Sé bueno. Les rinde culto suficiente quienquiera que los imita 
(satis illos coluit quisquis imitatus est)50.

	47	 Sigo a Nelis 2009.
	48	 Acaso este epí� logo haya sido leí� do como una afrenta por el princeps (Holzberg 2002:150). 

Kenney (1998: 466) anota: «es tentador conjeturar que estas palabras pueden haber 
sido añadidas en Tomos». Ver sobre todo Vélez Latorre 2016.

	49	 Casi todos los editores aceptan esta corrección de Madvig (incuriosi). Los manuscritos 
traen la idea contraria (curiosi) que se traducirí� a: «cuidando alguna que otra vez…».

	50	 epist. 95.50.



	 Francisco Socas﻿	 149

Ovidio 2000 años después · Estudios Clásicos ▪ Anejo 4 ▪ 2018 ▪ 129-150 ■ issn 0014-1453

Ovidio, un poeta que pretende deleitar y conmover al lector y, para 
ello, imagina, figura, inventa y hasta se arroga el derecho a mentir, deja 
ver a través del caudal de sus versos un complejo y a veces dubitativo 
credo. Nunca lo formuló como Séneca, pero nosotros podrí� amos oí� rlo 
de este modo:

Creo en el mundo cambiante y dentro de él en una divinidad que lo ordenó 
y que acaso se iguala con la naturaleza. Creo que el mundo está habitado por 
fuerzas divinas más o menos personales, oscuras, maravillosas. Creo que las 
tradiciones que nos traen la vida apacible o conflictiva de unos dioses puestos 
en diversos rangos y gobernados por reglas no muy bien conocidas para el 
hombre, si no son verdaderas, son al menos bellas y dignas de contarse. Creo 
que los dioses, si se manifiestan a los hombres, es para beneficiar y hacer 
justicia. Creo que las imágenes nos dan su figura y los versos sus historias. 
Creo que el amor, la ira, el poder de unos hombres sobre otros tiene algo de 
divino. Creo en una sola forma de inmortalidad: la fama, que el poeta logra-
rá cada vez que alguien haga resonar sus cantos. No hay resurrección de la 
carne, sólo palabras que quedan en el aire.
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Resumen ■ Las silvas Manto y Rusticus fueron escritas como introducciones, princi-
palmente, a los cursos sobre Virgilio que Poliziano impartió en el Studio Fiorentino. 
La influencia del mantuano es evidente; sin embargo, en estos poemas encontramos 
las huellas de otros muchos autores y Ovidio, como veremos, es uno de ellos.

Palabras clave ■ Poliziano; Ovidio; Manto; Rusticus; intertextualidad

Abstract ■ Manto and Rusticus poems were written for the introduction of the 
courses that Poliziano imparted regarding, mainly, Virgil and his poetry: Virgilian 
influence is evident; however, we find the trace of many other authors and Ovid, as 
we shall see, is one of them.

Keywords ■ Poliziano; Ovid; Manto; Rusticus; intertextuality

1. Poliziano, las Silvas

Angelo Ambrogini (1454–1494) es uno de los más brillantes humanis-
tas del siglo XV. De acuerdo con una costumbre muy del gusto de 

los humanistas, adoptó el sobrenombre de Politianus, luego volgarizatto 
en «Poliziano»; nombre que proviene del toponí� mico latinizado de su 
lugar de nacimiento, Montepulciano, cercano a Florencia en la pro-
vincia toscana de Siena, que en latí� n se habí� a llamado Mons Politianus2.

En la producción de Poliziano suelen distinguirse dos perí� odos bien 
diferenciados. El primero, desde 1465 hasta 1480, comprende su labor 

	 1	 Este trabajo se enmarca dentro de las Ayudas para la Formación del Profesorado Universi-
tario (FPU) y se inserta en el Proyecto FFI2013-42671-P financiado dentro del Programa 
Estatal de Fomento de la Investigación Cientí� fica y Técnica de Excelencia, Subprograma de 
Generación del Conocimiento del MINECO.

	 2	 Cf. Á� lvarez 1989: 1.
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filológica dedicada a las traducciones de obras griegas y a la composición 
de epigramas griegos y poemas latinos3; pero también es el perí� odo de 
su verdadera creación poética en volgare. En el segundo, coincidente 
con su magisterio en el Studio Fiorentino, desde 1480 hasta su muerte 
en 1494, predomina la actividad crí� tica de filólogo ya consagrado. De 
este segundo perí� odo, son las Silvas4 (Manto, Rusticus, Ambra y Nutricia), 
las prolusiones en hexámetros a los cursos de poética y retórica que 
Poliziano impartí� a en el Studio Fiorentino5.

En las dos primeras, Manto y Rusticus, intentaremos rastrear las hue-
llas que han dejado los versos de Ovidio. Se trata de dar simplemente 
unas pinceladas, pues no destaca la presencia del de Sulmona en estos 
poemas escritos para la introducción de las clases que Poliziano impar-
tí� a, sobre todo6, acerca de Virgilio y su poesí� a. La primera, Manto, está 
concebida como una laus Vergilii y repasa toda la obra del mantuano 
ensalzando su figura. Rusticus, por otro lado, es una enarratio para la 
explicación de los Trabajos y dí� as de Hesí� odo y las Geórgicas de Virgilio, 
una auténtica summa de la tradición geórgica y bucólica y una comple-
ta introducción filológica a la poesí� a didáctica. No obstante, en ambos 
poemas es posible rastrear algunos ecos ovidianos7.

2. Ovidio en Manto

Manto8, con 373 versos dedicados a Lorenzo de Medici, recibe su tí� tulo 
de la hija del adivino tebano Tiresias, epónima de la patria de Virgilio. 
Canta la gloria del mantuano a través de la imaginaria profecí� a de la vi-
dente. Los versos, como apuntábamos, diseñan una magní� fica prolusión 

	 3	 Editado todo por Del Lungo 1976: 429–549, para la traducción de obras griegas y 107–224, 
para la composición de epigramas griegos y poemas en latí� n.

	 4	 Empleo el término Silvae y no el habitual Sylvae, como Bausi. Cf. Bausi 1996: XXX–LIV.
	 5	 Según Maï� er (1966: 45) para inaugurar el perí� odo lectivo en el Studio, los profesores 

se presentaban al auditorio con una praelectio, una lección que serví� a de introducción 
a sus cursos. Estos profesores eran llamados lectores porque leí� an a los autores que 
serí� an objeto de estudio en sus clases.

	 6	 Rusticus también contiene muchas referencias a Trabajos y Dí� as de Hesí� odo y los Fenó-
menos de Arato.

	 7	 Algunos de estos ecos ovidianos también podrí� an provenir de la voz de los versos de 
Virgilio puesto que esta silva está dedicada, casi exclusivamente, a su persona y obra.

	 8	 Para un análisis más pormenorizado de esta silva, remitimos a nuestro trabajo (Ano-
taciones a la silva «Manto» de Angelo Poliziano) que verá la luz en breve en las actas del 
V Congreso Ganimedes que se publicarán en la colección Aquilafuente, una sección 
dentro de Ediciones Universidad de Salamanca. También, al detallado estudio de 
Bettinzoli 1995: 153–272 y 1998.
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a las clases de Poliziano sobre la poesí� a de Virgilio; pero no se trata de 
una mera introducción. Con esta silva Poliziano realiza, haciendo nu-
merosas alusiones y sí� ntesis, dada la longitud del poema y la materia 
que abarca, un recorrido por toda la obra loando al poeta y sus versos y 
también a la poesí� a latina. Funde en ella sus intereses didascálicos con 
un objetivo panegí� rico, a la vez que destila una excelente erudición y 
una delicadeza lí� rica exquisita9.

De esta primera silva podemos extraer que Poliziano y Ovidio coinci-
dí� an en el tratamiento de algunos personajes y conceptos. En Manto 28 
se destaca la importancia que la figura de Ennio supuso para la poesí� a, 
pero subrayando su arte tosco10. En el hipotexto de esta concepción 
bien podrí� a estar Ov. trist. 2.423–424 y am. 1.15.19, donde Ennio canta 
las guerras con un estilo rotundo, tiene un ingenio sublime pero su 
arte es rudo, pedestre y carente de finura11. En Manto, además, Calí� ope 
tiene una relevancia especial: de entre las hermanas, es la primera que 
acude presta a recibir a Virgilio en su nacimiento12. El sulmonés, por su 
parte, la describe en met. 5.662 como la mejor de las Musas.

Por último, hay que destacar la importancia que tiene para ambos 
el concepto de patria y pervivencia. Recordemos met. 15.879 (el famo-
so uiuam) y también am. 3.15, una elegí� a clausular de los Amores con 
la que el poeta sella su obra hablando de sí�  mismo y de su patria; pro-
nosticando su gloria y pervivencia de sus versos, comparándose con 
Virgilio: Mantua Vergilio, gaudet Verona Catullo; / Paelignae dicar gloria 
gentis ego (am. 3.15.7–8)13. Del mismo modo, Poliziano liga su nombre al 
de Montepulciano para darle gloria al tiempo que la alcanza él mismo. 
También lo hace con Virgilio y Mantua en Manto. La propia silva recibe 
su tí� tulo de Manto, epónima de la ciudad, y son varias las alusiones a 
su hijo Bianor (Ocno), el fundador mí� tico de Mantua y su primer rey14.

	 9	 Cf. Galand 1988, donde se describe cómo Poliziano, en Manto y Rusticus, analiza el 
estilo de Virgilio y, a la vez, define su propia poética: el uso de metáforas, de topoi y 
los recursos de écfrasis y mí� mesis. También, Michel 1976, en este caso, analizando 
todas las caracterí� sticas de la poesí� a virgiliana que se enumeran en los vv. 338–373 de 
Manto. En concreto, para el uso de la écfrasis, cf. Á� lvarez 1989, que analiza el empleo 
del recurso en Stanze 1.70–120.

	10	 También en Nutricia 455–460.
	 11	 También en Prop. 4.1.61.
	12	 Manto 48–49: «Acudió presta, de entre las hermanas aonias, / Caliope…» También 

Nutricia 145: «La Musa que es paz para los hombres y eterno gozo para los dioses.»
	 13	 Del mismo modo, Prop. 4.1.61 ss. y Mart. 1.61.1 ss.
	14	 Verg. Aen. 10.196–198.
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Como señalábamos, Manto recorre y estudia toda la obra de Virgi-
lio. Comienza escribiendo sobre la Appendix Vergiliana (vv. 81–95)15. Del 
Aetna subraya el aspecto mitológico que no tiene tanto protagonismo 
en el poema: 

	 Acmonidas refer et Brontem uolcaniaque antra,
	 Igniuomosque apices montis, raucoque trementem
	 Murmure Trinacriam16, quoties per nubila flammas
	 Eructat tentatque latus uersare Typhoeus17.

Escribe sobre Vulcano, los Cí� clopes y los Gigantes que aparecen en el 
Aetna18, pero de modo muy secundario. El objetivo es adelantar la Eneida, 
que vendrá después, aludiendo a Aen. 8.418–425, donde los Cí� clopes se 
encuentran en la isla Vulcania, pero no se citan sus nombres. Por ello, 
Del Lungo (1976: 293, n. v. 82–83) remite, en este caso, a Ov. fast. 4.288, 
donde aparecen Brontes, Estéropes y Acmónides y, además, están en 
Sicilia, cerca del Etna. Lo que es evidente es que para la composición de 
este pasaje Poliziano recurre a Aen. 3.570, donde la descripción de los 
Cí� clopes y del volcán es muy similar a la que encontramos en estos versos 
de Manto19. Sin embargo, en la Eneida quien se encuentra sepultado en 
su interior, aunque con la misma descripción, es Encélado (Aen. 3.577) 
y no Tifeo, como leemos en la silva. En los relatos de la Gigantomaquia 
es Encélado el que, por castigo de Júpiter, es oprimido por la isla20. No 
obstante, la aparición de Tifeo puede deberse a que Poliziano utiliza 
como hipotexto en esta ocasión las Metamorfosis, ya que en 5.346–355 
se describe a Tifeo sepultado bajo la Trinacria y su cabeza la oprime el 
Etna21. Virgilio, en cambio, sitúa a Tifeo en Inarime, Isquia (cf. Aen. 9.716).

En el pasaje que resume las Geórgicas (Manto 158–198), podemos su-
brayar la descripción del transcurso del año22 que Ovidio reduce a su 

	 15	 Bettinzoli (1995: 207–221) analiza todo el pasaje de manera completa y precisa. Lo 
seguimos en algunos momentos.

	16	 Sicilia, cuya forma triangular dará lugar a ese nombre, cf. la explicación de Á� lvarez 
& Iglesias 1995: 366, n. 555.

	 17	 Vv. 86–88: Canta sobre Acmónides, Brontes, las cavernas vulcanias y las cumbres del 
monte que escupe fuego, y sobre la Trinacria, que tiembla con cavernoso estrépito 
cada vez que exhala llamas a través de las nubes e intenta girar su costado Tifeo.

	18	 Aetna: Vulcano (29–35); Cí� clopes (36–40); Gigantes (41–73).
	19	 Cf. Verg. georg. 4.170–175; Aen. 3.678 y 11.263, donde los Cí� clopes son designados como: 

Aetnaeos fratres y Aetnaei Cyclopes.
	20	 Cf. Á� lvarez & Iglesias 2016: 366, n. 556.
	21	 En Ambra 141: Typhoias Aetne.
	22	 También lo encontramos en distintas ocasiones en Rusticus, tratando sobre la siembra 

y cuidado de los campos y sobre las constelaciones y estrellas y su protagonismo en 
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mí� nima expresión en met. 2.27–30, como señala Bettinzoli (1995: 238). 
Aparece, en los vv. 161–162, Triptólemo sobre su carro colmando de 
mieses los campos latinos (…curruque levauts / Triptolemi, latios faecunda 
messibus agros). Alude, en efecto, a la invención de la agricultura como 
en met. 5.645–647 y 655–65623 y trist. 3.8.1 ss.

En Manto 199–299 se resume y analiza la Eneida24. La influencia 
ovidiana es reducida pues, evidentemente, la presencia de Virgilio 
inunda todo el fragmento. No obstante, en los vv. 214–21725 se pueden 
subrayar coincidencias con met. 14.75–81. Por otro lado, la descripción 
de la unión entre Eneas y Dido (vv. 224–22726) podrí� a estar inspirada, 
además de en Virgilio, en Ov. met. 10.1–7 (nupcias de Orfeo27) y epist. 
6.43–48 (Hipsí� pila y Jasón), con el presagio de funestas antorchas y, sin 
duda, en epist. 7.93–97 (Dido y Eneas), con el mismo ulular de las nin-
fas. Como afirma Moya del Baño (1969: 41), esta Heroida ha sido tomada 
del pasaje virgiliano, igual que Virgilio lo recoge de los Argonautica de 
Apolonio de Rodas. Además, Casali (2009: 352) afirma que hay textos 
de Ovidio que alcanzan su completo significado en comparación con 
el corpus virgiliano: entre ellos, la llamada «pequeña Eneida» (met. 
13.623–14.608), como interpretación de la Eneida y esta epist. 7, como 
lectura negativa («negative reading») de la obra virgiliana28. La influen-
cia en el texto ovidiano de Virgilio y otros autores es evidente29. Por 
tanto, en este pasaje de la silva que sintetiza el contenido de la Eneida, 
es difí� cil rastrear con exactitud los elementos genuinamente ovidia-
nos, aunque su influencia es clara y Poliziano conocí� a perfectamente 
la obra del sulmonés.

una u otra estación. Resultan especialmente interesantes, por las numerosas alusio-
nes, los versos 172–235 que diseñan una oda a la primavera inspirada, sobre todo, en 
Verg. georg. 2.323–345.

	23	 Señala sabiamente Bettinzoli (1995: 240, n. 228) el paso del «latos…agros» ovidiano al 
«Latios…agros» en la silva de Poliziano.

	24	 En los pasajes dedicados a Geórgicas y Bucólicas, la influencia de Ovidio se reduce a 
algunos loci similes.

	25	 Vv. 214–217: Y, primero, hará salir de las costas de Sicilia al gran descendiente de Laome-
donte, y con las tempestades y un terrible remolino lo arrastrará hasta Libia; a este Dido, 
desconocedora del futuro (así�  place a los dioses), acogerá en su corazón y en su palacio.

	26	 Vv. 224–227: Finalmente, en medio de una cacerí� a, la prónuba Saturnia desencadenará 
un temporal y en la solitaria cueva estará presente Himeneo y, ¡funesto presagio!, no 
portará sus antorchas. El cielo, mientras las ninfas estarán gritando, producirá rayos.

	27	 Ovidio coincide en lo esencial con Culex 268 ss. y con georg. 4.453–527, pero da a esta leyen-
da un tratamiento muy distinto al virgiliano (cf. Á� lvarez & Iglesias 201616: 551, n. 1162).

	28	 Lo analiza Knox 1995: 19–25.
	29	 Cf. Moya del Baño 1969: 89–117, donde se señalan las distintas fuentes de Ovidio.
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Más allá de lo señalado, en el resto del poema el influjo ovidiano 
queda completamente diluido, a excepción de algunos, no numerosos, 
loci similes. Sin embargo, en la parte que cierra la silva, una especie de 
peroratio que se extiende desde el verso 319 hasta el final, Poliziano re-
toma el concepto de la inmortalidad de la poesí� a e incluso la sacraliza: 
la lí� rica de Virgilio, y por extensión la suya propia, durará siempre. Un 
pensamiento sobre el arte poético muy afí� n al que tení� a Ovidio30, como 
ya hemos señalado. La alta consideración que tiene el poeta de Sulmona 
de su propia poesí� a le permite anhelar repetidamente una fama sem-
piterna en las Tristes y Pónticas31 o en ars 3.809–812. Además, sella sus 
Metamorfosis con una sphragí� s que incluye su deseo de inmortalidad: el 
famoso uiuam que las cierra hace referencia a la propia apoteosis del 
poeta32. Similar recurso encontramos en estos últimos versos de Manto 
o en Rusticus 563–569.

3. Ovidio en Rusticus

Rusticus33, con 569 versos dedicados a Giacomo Salviati, yerno de Lo-
renzo, no es sino una enarratio para la explicación de Trabajos y dí� as 
de Hesí� odo y las Geórgicas de Virgilio, como apuntábamos. En la silva, 
podemos detectar el gran conocimiento que Poliziano tení� a de la len-
gua y literatura latinas y de la poesí� a didáctica hesiódica y virgiliana.

En Rusticus la presencia de reminiscencias ovidianas es mucho más 
notable que en Manto. Dentro del poema los animales desempeñan un 
papel crucial y las aves son, sin duda, las que mayores connotaciones 
mitológicas y simbólicas encierran. Poliziano en la elección de estas 
recurre a Ovidio. En los vv. 9–10 aparece, privada de su compañero, la 
tórtola gimiendo mientras las palomas torcaces repiten cantando su 
melodí� a. El pasaje recuerda la proverbial amistad de palomas y tórtolas 
que encontramos, por ejemplo, en Ov. am. 2.6, epicedio dedicado a la 
muerte del papagayo de Corina. Aparece la perdiz (v. 436) y el mergo 
(v. 508). Perdix, en Ov. met. 8.236–259, era el hijo de la hermana de Dé-
dalo y también su alumno. Tan hábil e ingenioso era el joven que su 
tí� o sintió envidia y lo arrojó desde la fortaleza de Minerva. Pero Palas 
recogió al joven y lo trasformó en perdiz, un ave charlatana (garrulitas) 

	30	 También en Hor. carm. 3.30.10 ss.
	 31	 Cf. González (1992), quien analiza en profundidad la recurrencia de este topos en las 

citadas obras.
	32	 Cf. Á� lvarez & Iglesias 201616: 795, n. 1162 y 761, n. 1830.
	33	 Para un estudio detallado, remitimos a Bettinzoli 1995: 273–350 y Galand 2015.
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que habrí� a de recordar a Dédalo su crimen. El mergus, en cambio, si-
guiendo el texto ovidiano de met. 11.749–795, es la metamorfosis de 
É� saco, hijo de Prí� amo y Arisbe. Tras la muerte de su esposa, la ninfa 
Hesperia, tras ser mordida por una serpiente, enloquecido se arrojó al 
mar. Compadecida de él, la titánide Tetis lo transformó en un ave que 
ama sumergirse (mergere), el mergo (mergus) o somormujo. Por eso, 
en el texto los somormujos intentan alcanzar de nuevo la tierra seca y 
desde alta mar lanzan lamentos (Verg. georg. 1.361–362). El Medusaeo…
praepete del v. 180 hace referencia a Pegaso que es o hijo de Neptuno 
y Medusa o bien nace de la sangre de esta misma (cf. Ov. met. 4.786 y 
5.262). Se trata del corcel de Belerofonte en la tradición mitográfica 
antigua. Tan sólo desde el Renacimiento se le asocia a Perseo. Que fuera 
entregado como don a Aurora y que condujera su carro es un dato que 
sólo aparece en Schol. Il. 6 155 y fue muy del gusto de Poliziano, como 
vemos en Stanze 2.38.12 o en Rusticus 174–180. Pero esto no justifica que 
se atribuya como dato de acervo común la unión de Aurora y Pegaso 
como hace Bausi (1996: 62, n. v. 180).

En los vv. 115–117, cuando Arturo emerge de las aguas orientales, Dau-
lias34, libre de su esposo gético, aparece. Esta ave, el pájaro de Daulia, es 
Procne. Sabemos que Daulia (o Dáulide) era una ciudad de la Fócide35, 
cerca del Parnaso, gobernada por Tereo (cf. Thuc. 2.29), rey de Tracia. 
Tras la violación de Filomela y la venganza de las hermanas Procne y 
Filomela; Tereo lleno de ira las persiguió, espada en mano, pero antes 
de que pudiera alcanzarlas, todos transmutaron su forma: Procne se 
transformó en ruiseñor, Filomela, en golondrina y Tereo en abubilla, 
cuya cresta recuerda a una espada desenvainada36. Los humanistas so-
lí� an asociar la Daulia con esta leyenda, como podemos comprobar, por 
ejemplo, en Nat. Com. Myth. 7.10, que fue recogido por Jacobo Pontano 
(1542–1626) en su comentario (1618) de Ov. met. 6.67537. Que Itis fuera 

	34	 Cf. Catull. 65.14 y Ov. epist. 15.144.
	35	 Cf. Str. 9.3.13. Sin embargo, para Thuc. 2.29.3, Daulia es el nombre que se le daba a la 

antigua Fócide.
	36	 Así� , al menos, en casi todas las fuentes griegas; en las latinas, en cambio, se produce 

una inversión de las metamorfosis de Procne y Filomela que se transforman, ahora, 
en golondrina y ruiseñor, respectivamente. Para las distintas metamorfosis de las 
hermanas y, en general, variantes de la leyenda, cf. Ruiz de Elvira 2011: 423 ss.

	37	 Pontano, al comentar met. 6.675 (VI 675 (264Cb) ante diem, longaeq. extrem. s. temp. &c.) 
para hablar de cómo Pandí� on muere de tristeza al conocer la tragedia, remite a Natale 
Conti 7.10. Y añade que todo tuvo lugar en Dáulide (o Daulia) y que por eso los poetas 
llaman a Filomela «Daulias», cuando convertida en ave, llora a Itis o Í� tilo, como en 
fast. 4.481–482 y Catull. 65.13–14. Seguimos los trabajos de Á� lvarez & Iglesias y, para 
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asesinado en Daulia y que allí�  tuviera lugar la triple metamorfosis es un 
punto en el que la tradición coincide38. Así�  pues, se deduce que Daulias 
es Procne, el ruiseñor, esposa del Geticus39 Maritus, Tereo, la abubilla. 
Y la golondrina es la metamorfosis de Filomela, única ave que aparece 
dos veces en Rusticus: lasciua hirundo (v. 511) y uaga hirundo (v. 227). Esta 
última con clara influencia de met. 6.668–670:

Rusticus 226-27:
	 Fluctibus alcyone, densa Philomela sub umbra
	 canus olor ripis, tecto uaga plorat hirundo.

met. 6.668-670:
	 pendebant pennis! quarum petit altera siluas,
	 altera tecta subit; neque adhuc de pectore caedis
670	 excessere notae…40

Dedica Poliziano especial atención a la descripción del «caballo ideal» 
(vv. 262–282). Se trata de un topos muy difundido en la cultura clásica, 
medieval y humanista. En este pasaje, además de las huellas de Verg. 
georg. 3.72–88, reconocemos las influencias de Varro rust. 2.7.5 y Ov. met. 
390–403, en el hipotexto. Tanto los elementos descritos (caput, umeri, 
pectus, tergum, lumbi, genu, auris, cauda, ceruix, oculi, ungula, cornu, 
etc.), como muchos de los adjetivos (sessile tergum, exactamente igual 
en Ovidio y Poliziano), coinciden en las descripciones que los autores 
hacen del caballo41. No obstante, en este pasaje Ovidio no describe los 
rasgos de un caballo, sino de un centauro. Además, se centra en la par-
te humana de la criatura, la que, pese a no ser su parte animal, iguala 
en las caracterí� sticas de su descripción a la fisionomí� a de un caballo.

Otro tema de gran importancia en Rusticus es la astronomí� a. El poeta-
pastor escudriña los cielos y astros para saber cuánta lluvia traerá el 
año y para conocer los tiempos exactos de siembra y recogida. Apare-
ce Orión y Aurora, Arturo, las Hyades, la constelación de Escorpio, la 
del Delfí� n, etc. No obstante, es el sintagma pecus Olenium el que ocupa 
ahora nuestra atención, ya que el influjo ovidiano es claro. En efecto, 

profundizar en la presencia de la Mitologí� a de Natale Conti en Pontano, remitimos a 
sus estudios de 2015 y 2017 y a su edición de la Mitologí� a (Á� lvarez & Iglesias 20062).

	38	 Str. 9.3.13 sitúa la escena en Daulia y arguye que Tucí� dides la sitúa en Mégara. Sin 
embargo, esta notación es errónea, pues en Thuc. 2.29.3 puede leerse que Tereo era 
de Daulia y que allí�  se cometió el infanticidio.

	39	 Los géticos eran una tribu de Tracia, en la que Tereo era rey.
	40	 Utilizamos la edición de Tarrant 2004.
	41	 Luxurantia (Poliziano) / luxuriat(Virgilio); el adjetivo niger -gra -grum para los ojos; 

depressus -a -um, para los costados, gemninus / duplex para la espina, etc.
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al norte de la cornamenta del Toro, reside esta pecus Olenium por la que 
el campesino sabe lo copiosas que serán las lluvias. Siguiendo Ov. fast. 
5.111–128, Olenia serí� a la cabra de la náyade Amaltea, nativa de Ó� leno, 
y verdadera nodriza de Júpiter42. El animal fue inmortalizado entre 
las estrellas43 como recompensa por haber alimentado al dios con el 
Cuerno de la Abundancia44 cuando este se encontraba en el Monte Ida 
oculto para que su padre no lo devorara. Sin embargo, si leemos Ov. met. 
3.590–594, comprobamos que tanto en esta obra como en Fastos usa un 
sintagma distinto a pecus Olenium, a saber: Oleniae capellae. Capella no 
es sino el catasterismo de la nodriza de Júpiter, la estrella más grande 
del Auriga. Tení� a gran relevancia en el calendario meteorológico, pues 
su llegada siempre iba acompañada de intensas tormentas. Su orto era 
a finales de abril, aunque Ovidio en fast. 5.113 lo sitúa erróneamente el 
7 de abril. El sobrenombre de Olenia lo recibe desde Arat. 163 y, según 
Schol. ad loc., es debido a que está situada en el codo del auriga45. Pero, 
la interpretación de este epí� teto también puede ser «hija de Ó� leno». 
Sea como fuere, ambos sintagmas hacen referencia a la misma cons-
telación y el influjo ovidiano resulta evidente.

Como hemos comprobado, Ovidio es un autor poliédrico y sus versos 
tienen un alcance inabarcable. El sulmonés está presente cuando Poli-
ziano escribe, por ejemplo, sus Stanze46 o su Orfeo, de manera evidente. 
Pero no sólo, pues la voz de Ovidio, aunque tenuemente, late incluso bajo 
los versos de Manto y Rusticus, dos silvas que a priori, dada su temática, 
no habrí� an de contener notables influencias ovidianas.
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Los mitos antiamorosos en los Remedia amoris 
de Ovidio y su relación con el Ars amatoria1

The Anti-amorous Myths in Ovid’s Remedia amoris 
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Resumen ■ El objeto del presente trabajo es analizar el sentido y función que los 
mitos tienen, desde sus variadas perspectivas, en los Remedia amoris de Ovidio y la 
estrecha relación que guardan con los correlativos del Ars como apoyo y complemento 
a sus enseñanzas antiamorosas.

Palabras clave ■ mitologí� a; Ovidio; Remedia amoris

Abstract ■ The object of the present work is to analyse the meaning and function 
that the myths have, from their varied perspectives, in Ovid’s Remedia amoris and 
the close relationship that they have with the correlatives of the Ars as support and 
complement to their teachings against love.

Keywords ■ mythology; Ovid; Remedia amoris

E l mito —en su simple mención o en su más o menos amplio desarro-
llo— constituye una de las caracterí� sticas formales más evidentes 

que definen ab exteriori las obras erotodidácticas de Ovidio (Ars amatoria 
y Remedia amoris) cumpliendo después, ab interiori, unas funciones de 
muy variada casuí� stica de acuerdo a unas claras y bien administradas 
intenciones del poeta, que, en su papel de magister amoris y operis auctor, 
hace que el mito vaya más allá del mero papel ornamental y exceda la 
simple y llana ejemplificación que en apariencia tan sólo se le supone2.

	 1	 Este trabajo se enmarca en el Proyecto de Investigación, financiado por el MINECO, 
«Poetas romanos en España» (Ref.: FFI2015-65964-P).

	 2	 Una clasificación de los distintos tipos de relatos mitológicos insertos por Ovidio en 
su obra según la función que desempeñan puede verse en Ramí� rez de Verger & Socas 
1995: LIV–LXIV. Cf., asimismo, la divisiones, funciones y clasificaciones propuestas 
por Krill 1976, Weber 1983 y Watson 1983.
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Todo este caudal mitológico presente en ambas obras —sobre todo en 
el Arte de amar— y de muy diversa procedencia (frecuentemente de la 
épica y del drama) ha sido ajustado por el poeta a las convenciones de la 
elegí� a (de la que ha adoptado además —recuérdese— la misma estrofa 
versal, el dí� stico elegí� aco, utilizada en lugar del hexámetro de la poesí� a 
didáctica), de tal forma que muchos mitos que a priori no mostraban 
caracterí� sticas ningunas de la elegí� a se han convertido, por conjugar en 
ellos la amplia gama de motivos y tópicos que conforman la esencia del 
género3, en relatos de contenido netamente elegí� aco y aptos, por tanto, 
para exponer, con variedad y riqueza narrativa4, la doctrina amorosa 
nacida de la propia experiencia del autor, como él mismo declara en ars 
1.29: usus opus movet hoc. Y de la certeza de ello no cabe ninguna duda a 
poco que inspeccionemos su producción erotodidáctica y la cotejemos 
con Amores, su obra previa de corte genuinamente elegí� aco y llena, si 
damos credibilidad a lo contado por el poeta, de anécdotas vividas por 
Ovidio en relación con Corina o con cualquier otra mujer.

En el Ars amatoria, como hemos dicho, es larga la lista de referencias 
mitológicas que pueden encontrarse y no son pocas las digresiones de 
cierta extensión que jalonan los tres libros de que se compone y que 
cumplen funciones muy distintas a las meramente ejemplificadoras u 
ornamentales del resto de las leyendas (aunque también puedan cum-
plir por añadidura estas dos esenciales funciones).

Estos excursus de notable amplitud son en esencia los siguientes: el 
relativo al rapto de las Sabinas (1.101–134, a propósito de por qué motivo 
el teatro es un buen lugar para «cazar» mujeres), el de los amores de 
Pasí� fae y el toro (1.289–326, ejemplo insoslayable para demostrar que el 
amor de las mujeres es más irracional que el de los hombres), el de Baco 
y Ariadna (1.525–564, ilustrativo de que los banquetes, en donde señorea 
Baco como dios del vino, son también lugares idóneos para encontrar 
el amor), el de Aquiles y Deidamí� a (1.681–704, prueba de que a veces 
viene bien violentar a las mujeres), el de Dédalo e Í� caro (2.19–98, claro 
ejemplo de que hay meter en cintura al amor, dios con alas que puede 
echarse a perder como le ocurrió a Í� caro si no sigue los consejos de los 
que son más experimentados), el de Calipso y Ulises (2.123–142, muestra 
evidente de que hay que tener elocuencia para el amor), el de Milanión 
y Atalanta (2.185–192, ejemplo de que hay que insistir a la amada y ser 
perseverante), el de Venus y Marte (2.561–600, ilustrativo de que hay 

	 3	 Sobre los motivos elegí� acos, véase Moreno Soldevila 2011.
	 4	 En cuanto al Ars amatoria, véase Arcaz 2017.
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que asumir que puede haber un rival que interese más a la amada) y, 
por último, el de Céfalo y Procris (3.687–748, prueba fehaciente de que 
no hay que dar excesivo pábulo a los celos ni creer a pies juntillas las 
habladurí� as sobre la existencia de rivales en el amor).

Frente a la abundancia —y extensión— de referencias al mito, pues, 
que pueden espigarse en el Ars y que caracterizan esta obra desde ese 
punto de vista, la particularidad más notable que en tal aspecto, por 
el contrario, define a los Remedia amoris es la significativa mengua de 
alusiones mitológicas y la escasa tendencia en esta obra a la digresión 
mí� tica en comparación con cualquiera de los tres libros de la obra pre-
cedente. Es como si el poeta hubiera entendido que esta nueva doctrina 
sanadora habí� a que suministrarla a los discentes, sus lectores, sin el 
dulce aditamento del mito y sin la relajante distracción de la digresión 
mitológica. Pero no se trata, sin embargo, de una ausencia absoluta, 
pues hay que calificar de generoso, más bien, el número de alusiones 
mí� ticas que aparecen en los Remedia, sobre todo si tenemos en cuen-
ta las dificultades a las que Ovidio hubo de enfrentarse al tener que 
reutilizar el material del que disponí� a en un sentido completamente 
contrario al que le habí� a dado en los tres libros del Ars, llegando a ser 
capaz de crear mitos antiamorosos, conforme a las intenciones de la 
obra, allí�  donde sólo habí� a mitos que encarnaban en sí�  mismos, y con 
más motivo aún en su producción erotodidáctica, la conquista amorosa, 
aunque el final no siempre fuera feliz. La tarea era ardua, pero el poeta 
supo sacar partido a los principios de retractación que guiaron esta su 
última obra docente y atinó a pergeñar un nutrido grupo de referen-
cias mí� ticas que, utilizadas desde esta nueva perspectiva, le sirvieron 
para ejemplificar la doctrina medicinal que se propuso exponer en los 
Remedia. En lí� neas generales, prescindiendo de otras varias referencias 
puramente nominales a determinados héroes y dioses que salpican la 
obra, mostramos en el siguiente cuadro cuáles son los mitos que con 
distinta extensión, pero siempre o casi siempre con una neta función 
ejemplar, aparecen a lo largo del poema:
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Precepto antiamoroso Ejemplos míticos

Quien os enseñó a amar 
también os curará

La lanza de Aquiles, que curaba las 
heridas que producía (47–48)

Son muchos los casos que demuestran 
la utilidad de la obra destinada 
a sanar el mal de amores

Los suicidios de Filis (55–56) y Dido (57–58)
Los amores, trágicos para sus hijos, 
de Medea (59–60) y Tereo (61–62)
Los irracionales de Pasífae (63) y Fedra (64)
Los que trajeron la destrucción de Troya 
(amores de Paris y Helena, 65–66) o 
Mégara (amores de Minos y Escila, 67–68)

Lo ideal es atajar el mal amoroso 
de raíz y lo antes posible

El incesto de Mirra (99–100)

Pero, con todo, nunca es 
tarde para curarse

La herida de Filoctetes (111–114)

El ocio no es bueno para olvidar el 
amor: hay que estar ocupado en algo

El adulterio de Egisto con 
Clitemnestra (161–167)

El uso de la magia no es efectivo 
para librarse del amor

Medea (261–262)
Circe (263–288)

Es bueno amar a dos mujeres a la 
vez para no amar a ninguna

Minos, Pasifae y Procris (453–454)
Alcmeón, Alfesibea y Calírroe (455–456)
Paris, Helena y Enone (457–458)
Tereo, Procne y Filomela (459–460)

Un nuevo amor sustituye al antiguo Agamenón, Criseida y Briseida (467–484)

Es bueno pensar en la desgracia 
en medio de la felicidad

El amor Leteo (549–578)

Hay que evitar la soledad Filis y Demofonte (591–607)

Hay que deshacerse de todo lo que 
te recuerde a la amada: quemar 
sus cartas y sus retratos de cera

Quemar las cartas: Altea y Meleagro (721–722)
Quemar los retratos: Laodamía 
y Protesilao (723–724)

Hay que evitar los lugares 
conocidos, pues son un peligro

Cabo Cafareo (735–736)
Escila (737)
Caribdis (740)

Ser pobre ayuda a no tener amor La riqueza favorece el amor: Fedra e 
Hipólito (743–744), Ariadna (745)
Ser pobre lo imposibilita: Hécale e Iro (747)

No hay que pensar en rivales, pues 
eso aviva la llama del amor

Orestes, Hermíone y Neoptólemo (771–772)
Menelao, Helena y Paris (773–776)
Aquiles, Briseida y Agamenón (777–784)

Hay que ver la casa de la amada 
como un lugar peligroso, por 
mucho que nos atraiga

Los lotófagos y las Sirenas (789–790)
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Como puede comprobarse por el listado, la tónica dominante de 
los mitos utilizados por Ovidio en los Remedia es la de tratarse de re-
latos de amores desgraciados o de los que se pondera precisamente la 
desgracia que en ellos se encierra, omitiéndose cualquier otra faceta 
más amable que, en el caso de haberla, pudieran presentar. Según él 
mismo constata al principio de su poema, las intenciones que lo guí� an 
tienen por objeto «extinguir las crueles llamas [del amor] y no tener 
el corazón al servicio de su daño»5. La sanación del amor es, pues, el 
objeto de sus versos y en ese propósito el poeta se muestra como un 
médico que, tras haber realizado sagazmente el diagnóstico adecuado, 
aporta la curación necesaria en función de si la enfermedad de amor 
está en sus inicios o ya se trata de una patologí� a en avanzado estado de 
desarrollo. A ello responde precisamente la presencia en la obra de dos 
mitos de carácter puramente médico (o que se refieren especí� ficamente 
a cuestiones médicas) que enmarcan estos dos momentos distintos del 
tratamiento que el poeta propone: para cuando el mal de amores aún 
no ha echado raí� ces en el corazón del enamorado, Ovidio aporta como 
ejemplo el episodio de la curación que la lanza de Aquiles procuró a 
Télefo6 tras ser herido por ella (una herida, pues, superficial que ad-
mite una rápida cura), mientras que, para los casos más graves en que 
el amor ha hecho mella en el alma del amante, el poeta pone ante los 
ojos de sus discentes el caso del desdichado Filoctetes, del que dice que, 
aunque luego, como bien se sabe, y tras haber sido curado, contribuyó 
decisivamente a la caí� da de Troya, deberí� a haber amputado rápidamente 
la parte en la que recibió la dañina mordedura de una serpiente7. Este 
marco inicial del poema, en el que Ovidio justifica el giro dado a sus 
enseñanzas, está salpicado de varios ejemplos mí� ticos que, si en el Ars 
(todos menos el relativo a Dido, que no se mencionaba) le serví� an para 
autorizar, según el precepto de que se tratase, la redacción de una obra 
de esas caracterí� sticas con la que pretendí� a aleccionar en cuestiones de 
amor, ahora le vienen muy bien para dar sentido pleno, y evitar, por otro 
lado, cualquier sospecha de retractación de la doctrina impartida con 
anterioridad, al sesgo que sobre el mismo tema ofrece en los Remedia 

	 5	 Ov. rem. 53–54: Utile propositum est saevas extinguere flammas, / nec servum vitii pectus 
habere sui.

	 6	 Ov. rem. 47–48: Vulnus in Herculeo quae quondam fecerat hoste, / vulneris auxilium Pelias 
hasta tulit.

	 7	 Ov. rem. 111–114: Quam laesus fuerat, partem Poeantius heros / certa debuerat praesecuisse 
manu; / post tamen hic multos sanatus creditur annos / supremam bellis imposuisse manum.
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(un ejemplo más, por otro lado, de la constante tendencia ovidiana al 
cambio del punto de vista y al tratamiento desde distintas perspectivas 
de una misma cuestión). Además, como suele ser habitual en el poeta, la 
disposición de los mitos que trae a colación está muy bien equilibrada 
y no se presentan a modo de un listado en descuidado orden. En este 
caso, podemos observar perfectamente la secuenciación en parejas de 
varios mitos que presentan rasgos comunes en función de la relación 
que guardan con el tema de la obra. El pasaje que abarca los vv. 55–688 
encierra así�  un elenco de ocho casos que justifican plenamente la 
necesidad de aportar una cura amorosa, ya que ellos demuestran las 
consecuencias funestas que pueden derivarse de una insana relación:
■	 vv. 55–58: mitos de amores que culminan trágicamente con el sui-

cidio (los de Filis y Dido).
■	 vv. 59–62: mitos de amores que tienen consecuencias funestas para 

un tercero (los de Medea y Tereo).
■	 vv. 63–64: mitos de amores completamente irracionales (los de Pa-

sí� fae y Fedra).
■	 vv. 65–68: mitos de amores que llevaron a la destrucción de una 

ciudad (los de Paris y Helena, y Minos y Escila).
La presentación de la obra9 y los correspondientes ejemplos mí� ticos 

que el poeta ha aportado avalan, pues, el objeto del poema y, de esa for-
ma, y en exacto paralelo con los precedentes tres libros del Ars, Ovidio 
procede a exponer su vademécum antiamoroso aportando distintos 
consejos que normalmente cuentan con el apoyo del mito, pero del 
mito leí� do ahora con ojos médicos y analizado desde el punto de vista 
del sanador que los utiliza para el propósito que le interesa. Vayamos 
a algunos ejemplos.

	 8	 Ov. rem. 55–68: Vixisset Phyllis, si me foret usa magistro, / et per quod novies, saepius isset 
iter; / nec moriens Dido summa vidisset ab arce / Dardanias vento vela dedisse rates; / nec 
dolor armasset contra sua viscera matrem, / quae socii damno sanguinis ulta virum est. / 
Arte mea Tereus, quamvis Philomela placeret, / per facinus fieri non meruisset avis. / Da 
mihi Pasiphaen, iam tauri ponet amorem: / da Phaedram, Phaedrae turpis abibit amor. / 
Crede Parim nobis, Helenen Menelaus habebit, / nec manibus Danais Pergama victa cadent. 
/ Impia si nostros legisset Scylla libellos, / haesisset capiti purpura, Nise, tuo.

	 9	 Según el análisis de Ramí� rez de Verger (1994: 96–106), el proemio o presentación del 
poema abarcarí� a los vv. 1–78 y estarí� a dividido en dos secciones: una que contendrí� a 
una suasoria entre el poeta y Cupido, que da permiso al autor para exponer sus argu-
mentos en contra del mal de amores (vv. 1–40) y, otra, que serí� a un exordio didascálico 
dirigido a aquellos afectados por la enfermedad amorosa (vv. 41–78); luego tendrí� amos 
la tractatio o cuerpo doctrinal de la obra (vv. 79–810) y, por último, el epí� logo final con 
la sfragí� s o sello personal del poeta (vv. 811–814).
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Si la búsqueda del amor pasaba, según decí� a en ars 1.67–88, por 
dejarse caer indolentemente por aquellos lugares en que abundan 
mujeres haciendo uso de un ocio que coincide con el practicado por los 
poetas elegí� acos (Ramí� rez de Verger 1991), ahora, sin embargo, Ovidio 
prescribe justamente lo contrario: hay que estar ocupado para olvidar 
el amor10. Para ello, el poeta propone dedicarse a aquellas tareas que 
ocupan propiamente el tiempo libre de los romanos de bien (grupo al 
que, lógicamente, no pertenecen los poetas de amor, que sólo buscan 
el disfrute de Venus y la poesí� a11), como es el caso de la dedicación a la 
agricultura y la caza, y el mito con que sustenta y subraya este consejo, 
y que, por añadidura, es uno de los que se exponen con mayor extensión 
(vv. 161–167), se refiere a Egisto, paradigmático ejemplo, por lo demás, 
de amante adúltero y traicionero, conforme lo presenta su tradición 
mí� tica recogida tanto en la Odisea como en el Agamenón de Esquilo12 y de 
la que el sulmonés, en los versos que le dedica13, destaca precisamente 
los valores negativos que al propósito le interesan, llamándolo, como 
causa fundamental de su mala fama, desidiosus (v. 162). Esta actitud es 
la que lo lleva a decir que, mientras otros se dedicaban a hacer la guerra 
en Troya y a allí�  se habí� an trasladado todos los ejércitos griegos, él no 
pudo hacer otra cosa, ocioso como estaba, que dedicarse a amar, ya que 
no habí� a ninguna guerra que hacer ni litigio que pleitear en la desierta 
Argos. Y de la misma manera que cuando en ars 2.357–372, como si el 
poeta fuera el abogado defensor de Helena, exculpaba a la esposa de 
Menelao del delito de haber cometido adulterio14, ahora Ovidio parece 
también exculpar, y limpiar su poco brillante imagen, al antihéroe que 
encarna el personaje de Egisto. Tenemos, pues, un mito que comparte 
con los demás el hecho de tratarse de un mito amoroso, pero en el que 
la lectura ofrecida por el poeta lo ha llevado a convertirse en un relato 
antiamoroso muy apropiado para ejemplificar las consecuencias per-
niciosas y terribles a que puede llevar el encontrarse en esa situación 

	10	 Ov. rem. 136: Fac monitis fugias otia prima meis.
	 11	 Sobre la relación entre el otium y el mundo amoroso de la elegí� a, véase Alfonsi 1956: 

187–209 y André 1966: 406. Cf. también Ramí� rez de Verger 1991 y Navarro Antolí� n 
2003.

	12	 Véase el comentario ad loc. de Pinotti 1988 y, más recientemente, Pinotti 2006: 108–123.
	 13	 Ov. rem. 161–167: Quaeritur, Aegisthus quare sit factus adulter? / in promptu causa est: 

desidiosus erat. / Pugnabant alii tardis apud Ilion armis: / transtulerat vires Graecia tota 
suas. / Sive operam bellis vellet dare, nulla gerebat: / sive foro, vacuum litibus Argos erat. / 
Quod potuit, ne nil illic ageretur, amavit.

	14	 Ov. ars 2.371–372: …Helenen ego crimine solvo: / usa est humani commoditate viri.
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de ociosidad que hizo a este adúltero enamorarse de quien no debí� a 
porque, sencillamente, no tení� a nada mejor que hacer.

Otro caso es el del pasaje correspondiente al precepto por el que 
Ovidio recomienda no hacer uso de la magia para librarse del amor 
que podemos leer en rem. 249–290: ahora se trata de un evidente calco 
del similar consejo que se ofrecí� a en ars 2.99–106 para ilustrar la poca 
confianza que en cuestiones amorosas ofrecen los embrujos y sortile-
gios. Allí� , recuérdese, se apoyaba el poeta en los nombres, sin mucha 
más explicitud15, de dos paradigmáticas hechiceras, Medea y Circe, y 
ahora, en los vv. 261–288, se vuelve a recurrir a estos personajes (no 
habí� a, lógicamente, mucho de donde elegir) como ejemplos de que ni 
ellas, las magas por antonomasia del mito, lograron con sus conjuros 
retener a sus respectivos amantes: ni Medea lo logró con Jasón, ni Circe 
lo consiguió con Ulises (pues recuérdese que el objeto del libro 2 del 
Ars es el de aleccionar sobre cómo mantener el amor que previamente 
se ha conseguido). Sin embargo, hay una notable diferencia en el uso 
que se hace de las historias amorosas de ambas, pues, habida cuenta 
de que ahora le interesa al poeta destacar concretamente la inutilidad 
de los recursos mágicos para librarse del amor (en el Ars el sentido del 
consejo y el alcance de los exempla eran distintos), Ovidio desarrolla 
con mayor extensión cada uno de los dos casos. De Medea dice algo más 
que en el pasaje correspondiente del libro 2 del Ars, aunque tampoco 
demasiado16, pero de Circe sí�  que elabora un relato de cierta extensión 
(vv. 263–288) que, por el modo en que lo narra y por los recursos que 
utiliza para ello (dando la voz a la propia Circe en su propósito de retener 
a Ulises y convencerlo para que no se marche), recuerda vivamente a 
aquel otro que Ovidio dedica en el Ars (muy poco después, precisamente, 
de la referencia que allí�  hace a Circe) al episodio amoroso de Calipso y 
el rey de Í� taca con el que pretendí� a demostrar lo útil que en cuestiones 
de amor podí� a resultar la elocuencia17. Es probable que la similitud de 
los episodios amorosos, de idéntico final, de Circe y de Calipso hayan 
llevado al poeta a articular un relato paralelo de los dos y en el que 
pueden leerse, además, análogos argumentos para evitar la marcha 
del varón. Las dos etapas amorosas del viaje del itacense quedarí� an 

	 15	 Ov. ars 2.103–104: Phasias Aesoniden, Circe tenuisset Ulixem, / si modo servari carmine 
posset amor.

	16	 Ov. rem. 261–262: Quid te Phasiacae iuverunt gramina terrae, / cum cuperes patria, Colchi, 
manere domo?

	 17	 Cf. Ov. ars 2.123–142.
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así�  tratadas de similar forma y el poeta, como suele ser habitual en él, 
prestarí� a por igual su voz a estas mujeres, consiguiendo emular por 
añadidura, pues se trata en ambos casos de mujeres abandonadas, los 
monólogos dramáticos de la Ariadna del poema 64 de Catulo y de la Dido 
virgiliana. Y yendo un poco más allá, podrí� amos incluso entrever en 
estos dos pasajes dos pequeñas heroidas en la senda de las cartas ficticias 
que conforman su segunda obra poética: el tema de fondo es común a 
aquellas epí� stolas de las heroí� nas (el abandono) y la queja que expresan 
las mujeres gravita precisamente en torno a una idéntica desgracia de 
amor motivada por distintas y diversas circunstancias. La diferencia 
radica en que en el caso del pasaje de Calipso del libro II del Ars y en el 
de Circe de los Remedia no media ninguna distancia entre los amantes 
y la querimonia se produce en presencia del varón que las abandona. En 
cualquier caso, tanto aquí�  como en otras ocasiones, Ovidio ha llevado al 
ámbito de la elegí� a a personajes y situaciones que proceden de la épica 
(o de la tragedia, como Egisto y quizá también Medea, a quien el poeta 
tan bien conocí� a) procediendo a transgenerizar y recodificar escenas 
y motivos propios de otros géneros.

Si las leyendas relativas a Medea y Circe son casi en sí�  mismas, por 
el carácter de los personajes y su vinculación con el oscuro mundo de 
la magia (tan contraria al amor desde la óptica ovidiana), mitos anti-
amorosos, los ejemplos que el poeta utiliza para ilustrar el precepto 
de que para desenamorarse lo mejor es enamorarse por partida doble 
vuelven a poner de manifiesto la habilidad de Ovidio a la hora de hilva-
nar episodios de similares caracterí� sticas y convertirlos en el ejemplo 
apropiado a sus intereses curativos. En este caso se trata de una serie 
de historias de amor (cuatro en total) que demuestran, a ojos del poeta, 
cómo se entibia el amor cuando es compartido, tal ocurre con Minos, 
que vio enfriarse su pasión por Pasí� fae al enamorarse de Procris (vv. 
453–454), o con Alcmeón, que cambió su amor por Alfesibea al conocer 
a Calí� rroe (455–456), o con Paris, que hubiera podido seguir amando a 
Enone de no haberse enamorado de Helena (457–458), o, por último, con 
Tereo, que perdió interés por Procne a favor de su hermana Filomela 
(vv. 459–460). Igual que ocurrí� a con otros mitos comentados antes, 
también aquí�  Ovidio opera con un exquisito orden al presentar un ca-
tálogo de triángulos amorosos perfectamente organizado y expuesto 
(cada historia de amor se recoge en un dí� stico) al objeto de subvertir, 
en esta su nueva lectura de impenitente sanador de corazones, cada 
una de estas historias amorosas sobre las que el poeta aplica su óptica 
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particular para hacer que se entiendan en la dirección que él pretende: 
son mitos de amor que también ejemplifican el desamor y pueden tener 
el valor de una pí� ldora curativa si así�  los entendemos.

Inmediatamente después de estos casos, el poeta da paso a un pre-
cepto mucho más rotundo y que de alguna manera es la culminación 
de los ejemplos precedentes. Se trata de demostrar ahora, y para ello 
vuelve a extenderse en la exposición del mito utilizado, que «todo 
amor se supera con otro que viene después» (v. 462: Successore novo 
vincitur omnis amor). Es curioso constatar que si Ovidio ve la ocasión 
de comportarse como un versado médico y se decide a aportar datos 
supuestamente empí� ricos, basados en su experiencia como sanador 
y maestro de amor, es entonces cuando más énfasis parece poner en 
el relato de los mitos que introduce en la obra, aunque en estos casos 
también prima la variedad y no siempre sigue la misma pauta narrativa. 
En otras ocasiones hemos visto cómo el de Sulmona daba directamente 
la palabra a sus personajes tras haberlos presentado inmersos en su 
conflicto (pasando así� , casi sin transiciones, del relato homodiegético 
al heterodiegético), pero ahora, en este pasaje en que nos va a referir 
de qué manera Agamenón da por buena la sustitución de Criseida por 
Briseida y quizá porque la cuestión le toca muy de cerca y se siente afec-
tado por la actitud que recrimina en la persona de Crises (que, como se 
nos presenta en la Ilí� ada, suplicaba incesantemente por la restitución 
de su hija), procede incluso a apostrofar a los personajes de su relato y 
a inmiscuirse en los hechos que narra (logrando con ello dar al pasaje 
un cierto tono y aire teatral, como si se tratara de una performance18). 
Eso es lo que hace, según hemos indicado, con Crises, al que Ovidio 
califica en el apóstrofe que le dirige de odiosus senex e ineptus antes de 
pasar la palabra a Agamenón y hacer, mediante el discurso que pone 
en su boca, un retrato claramente paródico19 y desmitificador del per-
sonaje, destacando de él su fanfarronerí� a y arrogancia. Nuevamente la 
leyenda épica se tiñe de tintes elegí� acos y Ovidio articula un triángulo 
amoroso que, aunque forjado sobre la fuente homérica, se convierte, 
por el sesgo de su mirada escrutadora en busca de alivios al mal de 

	18	 De forma muy parecida a lo que ocurre en el episodio del rapto de las sabinas de ars 
1.101–134, según la aguda sugerencia de Sharrock (2006: 23–39).

	19	 Por ejemplo, da por buena la sustitución de Criseida por Briseida porque, aparte de 
ser las dos muy bellas, tienen idéntico nombre si se les quita la primera letra (cf. Ov. 
rem. 475–476: «Est» ait Atrides «illius proxima forma, / et, si prima sinat syllaba, nomen 
idem».
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amores, en una perfecta ejemplificación del precepto antiamoroso que 
pretende justificar con los datos «empí� ricos» de la leyenda narrada: 
para olvidar un amor lo mejor es buscarse otro.

No podemos, por cuestiones de espacio, detenernos en el análisis, si-
quiera sumario, del resto de casos que nos permitirí� an ver cómo el poeta 
procede con el resto de mitos presentes en los Remedia para convertir-
los en ejemplos antiamorosos acordes al sentido y objeto de su poema, 
por lo que es conveniente concluir señalando que, con la pertinente 
variedad en su exposición y en su mirada al mito, Ovidio casi siempre 
consigue llevar el exemplum allí�  donde le interesa o, al menos, siempre 
logra crear en el lector la sensación de que, en efecto, el mito aportado 
apoya la preceptiva en contra del amor que él receta, aunque antes, 
en el Arte de amar, los hubiera traí� do a colación en el sentido opuesto. 
Como decí� amos al principio, no tení� a fácil el de Sulmona encontrar 
material mitológico que cumpliera exactamente todos los requisitos 
para ejemplificar esta su nueva doctrina, pero su conocimiento de los 
mitos y su capacidad para retorcer los argumentos o deshacer lo ya 
hecho o desdecirse de lo dicho fueron las mejores herramientas de que 
dispuso para encontrar en cada caso el mito adecuado. En general, pues, 
al igual que los consejos de los Remedia suponen una mirada desde el 
punto de vista contrario a lo planteado en el Ars, los mitos que aquí�  se 
utilizan, con idéntica funcionalidad que en la otra obra, suponen una 
cierta subversión de la perspectiva habitual con que el poeta se enfrentó 
a ellos (algo que, según se ha dicho, ya estaba acostumbrado a hacer) y 
la superación, sin lugar a dudas (a pesar de la mala opinión que algunos 
eruditos tienen de esta obra), del reto poético que le supuso conjugar 
la ciencia médica (de la que hay numerosas huellas en los Remedia) con 
la esencia poética del género de la elegí� a, esto es, del amor, pero ahora 
visto, y no sólo desde la tópica literaria, como una enfermedad para la 
que él tiene la curación oportuna.
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Función de Ovidio en la construcción del Quijote1

Ovid’s Role in the Construction of Don Quixote
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Resumen ■ Ovidio es el autor de la Antigüedad clásica más presente en el Quijote 
tras Virgilio. El autor de las Metamorfosis aparece de tres modos en la obra maestra 
cervantina: explí� citamente como autor; en la literalidad de alguno de sus textos; y 
como fuente de ideas y argumentos. Este artí� culo pretende arrojar luz sobre la fun-
ción de la intertextualidad ovidiana en el Quijote mediante un análisis sincrónico 
que trata de responder a la pregunta sobre el papel de las referencias ovidianas en la 
construcción de los personajes y la trama de la novela. Así�  por ejemplo, la evocación 
que el primo de Basilio hace de las metamorfosis ovidianas lo caracterizan como un 
humanista pedante. Por contraste, la asimilación de don Quijote a Sileno contribuye 
a forjar su carácter complejo, y alguna cita ovidiana plantea la dicotomí� a naturale-
za / arte en la creación poética. En conclusión, las referencias grecolatinas del Quijote, 
y en lugar destacado las de Ovidio, no son mero ornato o demostración de erudición, 
sino material relevante en la construcción del edificio narrativo.

Palabras clave ■ Ovidio; Quijote; Cervantes; tradición clásica

Abstract ■ Ovid is the Classical author most present after Virgil in Don Quixote. The 
author of Metamorphoses appears in three ways all along the Cervantine masterpiece: 
explicitly as an author, literally in some texts, and as a source of ideas and plots. This 
paper tries to shed light upon the function of Ovidian intertextuality in Don Quixote 
by means of a synchronic analysis, which tries to explain the function of Ovidian 
references in the construction of some characters and the novel’s plot. For example, 
Basil’s cousin’s evocation of the Ovidian metamorphoses embodies him as a preten-
tious humanist. As a contrast, Don Quixote’s assimilation to Silenus contributes to 
construct his complex character, and some Ovidian quotation offers some nature / art 
dichotomy at the poetic creativity. As a conclusion, Greek and Latin references of Don 
Quixote, mainly the Ovid’s ones, are not mere ornamentation or erudite showing-off, 
but some relevant material in the construction of the narrative edifice.

Keywords ■ Ovid; Don Quixote; Cervantes; Classical tradition

	 1	 Este artí� culo se inscribe en el marco del proyecto «Estudios sobre transmisión y 
recepción de Palefato y la exégesis racionalista de los mitos» del Ministerio de Eco-
nomí� a y Competitividad de España, en su convocatoria de 2014, y cuya referencia es 
FFI2014-52203-P.
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Un análisis sincrónico de la Tradición clásica en el Quijote arroja 58 
referencias explí� citas o implí� citas2 a Ovidio, número que lo sitúa en 

segunda posición entre los autores grecolatinos presentes en la novela, 
tras Virgilio (94 referencias); y antes de Homero (47); Aristóteles (46); 
Horacio (45); Platón (32); Cicerón (31); Plinio el Viejo (30); Séneca (19); 
y Plutarco (12)3. Estos intertextos muestran que el Quijote4 es, ante todo, 
una novela, una ficción literaria, en sentido estricto, esto es, libresca. 
Su autor es lector: recibe infinidad de motivos e ideas que recrea en 
su obra, muy destacadamente de poetas: el épico, bucólico y didáctico 
Virgilio; el poeta-mitógrafo y elegí� aco Ovidio; el épico Homero; el lí� rico, 
preceptista y satí� rico Horacio…

El Quijote rinde homenaje al papel de la Tradición clásica en la novela 
europea medieval y moderna: el ideal heroico, la psicologí� a amorosa o 
la mitologí� a (de la que Ovidio es gran compilador) ofrecen un caudal 
inagotable de tramas y personajes para la narrativa occidental, tanto 
en un sentido recto como oblicuo, satí� rico. La doble acepción de mito 
—relato de hecho extraordinario y personaje estereotipado5— confluye 
igualmente en el género novelí� stico. Mito, pues, pero también logos, 
porque autores como Aristóteles, Platón y Cicerón testifican que la novela 
en general, y el Quijote en particular, no sirve solo para delectare, sino 
también para prodesse, al traslucir en relatos y discursos ideas sobre lo 
divino, lo humano y el mundo. La intertextualidad de Plinio el Viejo, 
Séneca y Plutarco confirman igualmente la geografí� a quijotesca de la 
sabidurí� a: ciencias de la naturaleza, filosofí� a e historia apuntalan una 
narración de alto voltaje antropológico; no en vano el Quijote es libro 
sobre la lectura y sus efectos.

La inserción del Quijote en la Tradición clásica no se asienta solo 
en la estructura profunda de la novela, sino que aflora a menudo a la 
superficie. De los autores griegos y romanos, 23 son citados explí� cita-
mente, ocupando Ovidio la sexta posición, ya que es nombrado en seis 
ocasiones tras Homero (9), Cicerón (8), Virgilio (7), Julio César (6) y 

	 2	 Según hipótesis más o menos plausibles de los investigadores.
	 3	 Se cita su nombre, un texto suyo o un hecho de su vida. Son los diez primeros de una 

lista de 62 autores que puede consultarse en Barnés Vázquez 2009b: 29–32.
	 4	 Simplificamos con «el Quijote» lo que realmente son dos novelas publicadas con diez 

años de diferencia.
	 5	 Según la versión electrónica 23.1 del Diccionario del la Real Academia Española, mito es 

«narración maravillosa situada fuera del tiempo histórico y protagonizada por perso-
najes de carácter divino o heroico», o «historia ficticia o personaje literario o artí� stico 
que encarna algún aspecto universal de la condición humana. El mito de don Juan».
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Horacio (6). Autores que suelen hacerse presentes de tres modos: por 
su nombre explí� cito, como acabamos de explicar; a través de sus tex-
tos (en latí� n o en traducción); y del modo más frecuente y universal: 
mediante una intertextualidad por la que historias, personajes o ideas 
desembocan en una obra (ad quem) desde otra (a quo). Finalmente, los 
textos grecolatinos citados de modo literal en el Quijote proceden de 
Julio César (en traducción); Cicerón (dos veces en traducción); Esopo 
(en latí� n, atribuido erróneamente a Horacio); Horacio (tres veces, dos 
en latí� n y otra en traducción); Ovidio (dos veces en latí� n, pero una 
atribuida erróneamente a Catón); Plauto (una en latí� n); Tirteo (una en 
traducción asignada a Terencio); y Virgilio (una en latí� n).

No es una novedad constatar la presencia de Ovidio en el Quijote. 
Este artí� culo pretende arrojar luz sobre el para qué, sobre la función 
de esa presencia ovidiana en la obra maestra cervantina.

1. Cinco versiones del humanismo

El humanismo es el movimiento intelectual que marca el paso de la 
Edad Media al Renacimiento. Supone una relectura de la literatura 
grecolatina e influye decisivamente en la escritura literaria de finales 
del medievo en adelante. Precisamente desde posiciones humanistas 
se criticaban las novelas de caballerí� as, un género que surge con fuerza 
en la España del Renacimiento pero que engarza de lleno con el este-
reotipo literario del caballero medieval. Sin el humanismo no puede 
entenderse el Quijote, pues la novela escenifica la confrontación entre 
los libros de caballerí� as y la literatura renacentista. El Quijote convier-
te en ficción diatribas de crí� tica literaria inspiradas en autores como 
Aristóteles u Horacio.

El humanismo no es un movimiento uniforme, y el Quijote se per-
mite reflejar algunas de sus variantes. Cinco versiones del humanismo, 
a nuestro juicio, pueden encontrarse en la novela: la exaltada de don 
Lorenzo de Miranda, antí� tesis de la burguesa de su padre: don Diego 
de Miranda, llamado caballero del Verde Gabán; la pedante, criticada 
por Cervantes en el prólogo y encarnada por el primo de Basilio en la 
novela; versión pedante que contrasta con la razonable de los clérigos, 
portavoces en la novela de una crí� tica literaria de corte humanista. Y 
final y paradójicamente encontramos la versión más equilibrada del 
humanismo en labios del loco don Quijote en el marco del elogio de la 
poesí� a que realiza en casa del caballero del Verde Gabán. Las palabras 
del caballero son auténtica virtus situada entre los dos extremos ya 
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mencionados: el exaltado y el aburguesado, respectivamente, del hijo 
y del padre6. Ciertamente, el único que se califica de humanista en la 
novela es el primo de Basilio; pero el apasionado amor de don Lorenzo 
de Miranda por los autores latinos; el repudio de su padre por los libros 
de caballerí� as; los juicios aristotélicos y horacianos de los clérigos y el 
elogio de la poesí� a de don Quijote son impensables sin el paradigma 
humaní� stico. Pues bien, el papel de Ovidio en la caracterización de 
estas cinco versiones del humanismo es relevante.

2. Humanismo pedante

La primera intertextualidad ovidiana en el Quijote se ubica en el prólogo 
de la primera parte7, y procede de Tristia 1.9.5–6:

Si de la instabilidad de los amigos, ahí�  está Catón, que os dará su dí� stico:
	 Donec eris felix, multos numerabis amicos,
	  tempora si fuerint nubila, solus eris.

El autor del prólogo se duele de su falta de erudición y comunica su 
congoja a un amigo, yo desdoblado de Cervantes. El amigo ofrece una 
serie de citas, entre las que se inserta la ovidiana. El error de atribuir 
a Catón un texto de (Ovidio) Nasón puede ser un error de imprenta, 
un lapsus o, lo que creemos más plausible, una ironí� a sobre los gazapos 
que se cuelan en la pluma de los pedantes. El Ovidio que aflora aquí�  es 
precisamente el sentencioso que se lamenta del desengaño sufrido tras 
su destierro por Augusto.

Ese tipo de humanista pedante ridiculizado en el prólogo toma cuer-
po8 en un personaje de la segunda parte del Quijote: el primo de Basilio, 
tras el episodio de las bodas de Camacho, acompaña a don Quijote y a 
Sancho a la cueva de Montesinos mientras les explica su oficio:

En el camino preguntó don Quijote al primo de qué género y calidad eran 
sus ejercicios, su profesión y estudios; a lo que él respondió que su profe-
sión era ser humanista; sus ejercicios y estudios, componer libros para dar 
a la estampa, todos de gran provecho y no menos entretenimiento para la 

	 6	 Ver Barnés Vázquez 2009b: §IV.
	 7	 Cito los textos cervantinos por la edición de Sevilla Arroyo & Rey Hazas 1993–1995/1997. 

En las citas del Quijote el número romano (I o II) corresponde a la primera y segunda 
parte de la novela y el arábigo al capí� tulo.

	 8	 Así�  lo reconoce Montero Reguera 1994: 787: «El párrafo se inserta en un texto que cri-
tica la erudición vací� a, pedantesca, sin sentido ni provecho, empleada en búsquedas 
absurdas. Se vuelve de nuevo —me parece— al ambiente de crí� tica cervantina que se 
puede encontrar también en los sonetos burlescos y prólogo del Quijote de 1605».
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república. (…) Otro libro tengo también, a quien he de llamar Metamorfóseos, 
o Ovidio español, de invención nueva y rara; porque en él, imitando a Ovidio 
a lo burlesco, pinto quién fue la Giralda de Sevilla y el Á� ngel de la Madalena, 
quién el Caño de Vecinguerra, de Córdoba, quiénes los Toros de Guisando, 
la Sierra Morena, las fuentes de Leganitos y Lavapiés, en Madrid, no olvi-
dándome de la del Piojo, de la del Caño Dorado y de la Priora; y esto, con sus 
alegorí� as, metáforas y translaciones, de modo que alegran, suspenden y en-
señan a un mismo punto. Otro libro tengo, que le llamo Suplemento a Virgilio 
Polidoro, que trata de la invención de las cosas, que es de grande erudición y 
estudio, a causa que las cosas que se dejó de decir Polidoro de gran sustancia, 
las averiguo yo, y las declaro por gentil estilo. (II 22)

Este curioso personaje expresa su deseo de hallar en la propia aven-
tura de don Quijote material para su propia obra:

 —Suplico a vuesa merced, señor don Quijote, que mire bien y especule con 
cien ojos lo que hay allá dentro: quizá habrá cosas que las ponga yo en el libro 
de mis Transformaciones. (II 22)

de modo que sus chanzas mitológicas sirven de pórtico al episodio de la 
cueva. Pero a don Quijote y a Sancho no les agradan, cosa que expresan 
en uno de sus habituales diálogos:

para preguntar necedades y responder disparates no he menester yo andar 
buscando ayuda de vecinos. (II 22)

dice Sancho, mostrando la creciente discreción que va alcanzando en 
la segunda parte de la novela, a lo que apostilla don Quijote:

 —Más has dicho, Sancho, de lo que sabes —dijo don Quijote—, que hay 
algunos que se cansan en saber y averiguar cosas que después de sabidas y 
averiguadas no importan un ardite al entendimiento ni a la memoria. (II 22)

El caballero y el escudero, hijos del entendimiento de Cervantes, 
comparten con él su opinión, expresada en el prólogo, sobre este tipo de 
humanistas. Dos capí� tulos después el primo continúa con su sarcasmo 
ovidiano, y sigue sin despertar entusiasmo en sus interlocutores, más 
conformes con la ironí� a inteligente de un Sansón Carrasco:

La segunda, haber sabido lo que se encierra en esta cueva de Montesinos, 
con las mutaciones de Guadiana y de las lagunas de Ruidera, que me servirán 
para el Ovidio español que traigo entre manos. (II 24)

Ovidio ha sido ocasión para ridiculizar la pedanterí� a, pero al mismo 
tiempo el autor latino recibe un homenaje al hacerse explí� cita la versa-
tilidad de sus metamorfosis como obra y como técnica literaria. No en 
vano el Quijote es la historia de la transformación de Alonso Quijano en 
don Quijote (y vuelta) por efecto de la lectura compulsiva de los libros 
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de caballerí� as; metamorfosis que arrastra otras muchas: Aldonza en 
Dulcinea, rameras en damas, ventas en castillos, molinos en gigantes, 
rebaños en ejércitos, etc.9 Bernat (2001: 677) ve también a este personaje 
como contrapunto para definir el humanismo cervantino:

En definitiva, vemos al Primo escribiendo para dar a la imprenta un suple-
mento a Polidoro Virgilio y un Ovidio español moralizado, y a Cervantes dando 
a la imprenta no otra cosa que un suplemento al Quijote de 1605 y ampliando 
y enriqueciendo mucho, en este de 1615, la lección moral del primero. Quizá, 
con este personaje Cervantes quisiera poner por delante un señuelo satiriza-
do que, en su explicitación cómica del problema, le ayudarí� a a prevenirse de 
estas crí� ticas; y creo que muchas de las referencias a la imprenta que llenan 
esta segunda parte, así�  como la figura del Primo humanista y sus quehaceres, 
nos ayudan a valorar desde dentro mismo de la novela las preocupaciones de 
Cervantes como autor de libros formado en un humanismo todaví� a ascendente 
pero que ha tenido que asistir después a tantas claudicaciones.

3. Humanismo preceptivo

El prólogo y los versos preliminares descubren de un modo más cla-
ro el rostro del autor, Cervantes. Aunque estas piezas sean literarias, 
permiten, en cierto sentido contemplar el tapiz del lado del dibujo (la 
metáfora es cervantina). En uno de estos poemas preliminares, bur-
lesco, Cervantes se denomina a sí�  mismo «español Ovidio». ¿Por qué 
elige a Ovidio y no a Virgilio u Horacio, Marcial o Juvenal? Quizás por 
la capacidad narrativa del sulmonense, su inventiva, su versatilidad, 
su ironí� a: todas caracterí� sticas atribuibles a sí�  mismo. Y ya hemos se-
ñalado el papel de la metamorfosis en la propia novela10.

	 9	 El papel de la metamorfosis en el personaje de don Quijote lo hemos estudiado en 
Barnés Vázquez 2009a y 2011.

	10	 Poseemos al menos un testimonio contemporáneo de lo que podí� a entenderse entonces 
cuando a un autor moderno se le premiaba con el apelativo de «Ovidio». Se trata del 
británico Stevens, quien califica a Quevedo de «Ovidio español» y escribe «Sus obras 
son demasiado numerosas para mencionarlas aquí� , pero no quiero omitir el hecho de 
que era el Ovidio español, pues de él fluí� a naturalmente el ingenio, y le era tan fácil 
escribir en verso como en prosa. Además sabí� a hablar latí� n, griego, hebreo e italiano». 
Cito este texto y su traducción por Arbesú 2005: 325. Hartzenbusch (1874: 10) cree que 
la comparación con Ovidio casa mejor a Lope de Vega: «Por las cualidades preciosas 
de fecundidad y dulzura, conviene, mucho mejor que á Cervántes, á Lope de Vega el 
titulo poético de Ovidio español; y áun parece que el mismo Lope dió á entender se le 
aplicaba el nombre de Ovidio, cuando al fin de su Jerusalen conquistada (impresa en 
1609) escribió la octava siguiente: ‘Yo, siempre de la envidia perseguido, / Extranjero 
en mi patria y desterrado ; / A Ovidio solo en esto parecido, / Aunque por las extrañas 
siempre honrado; / De sola mi verdad favorecido, / Y del mortal poder desengañado, / 
Dejo estas lí� neas bárbaras y viles / A los pinceles que vendrán, sutiles.’ Parece, en fin, 
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La metamorfosis como recurso literario es particularmente explí� cita 
en la aventura de la cueva, donde el propio Montesinos, según el relato 
de don Quijote (II 23):

inventa a un escudero de Durandarte, Guadiana, a la dueña Ruidera y a sus 
siete hijas y dos sobrinas para dar a la visión un matiz de fábula mitológica 
al estilo de Ovidio y Boccaccio. Pero todo ello, claro está, con un constante 
humorismo y con una clara intención de parodiar episodios semejantes, que 
abundan en los libros de caballerí� as. (Riquer 1989: 122).

La literatura cervantina, como lo fue la ovidiana y en términos ge-
nerales la griega alejandrina y la romana, son librescas, conscientes de 
la creación literaria, exultantes del acto creativo. Don Quijote encarna 
esa literatura hecha vida, y se goza en mirar literariamente todo lo que 
le rodea. Por eso los accidentes geográficos de La Mancha se explican 
como producto de metamorfosis, en una suerte de animismo literario.

Otra cuestión metaliteraria es la de la traducción. La Tradición 
clásica se inicia cuando Roma traduce, en sentido amplio, a Grecia, 
cuando asimila la cultura griega sin abdicar de la latina. La literatura 
cervantina, como la ovidiana no se entienden sin las traducciones11. Y 
en el escrutinio que hace el cura de la biblioteca de don Quijote aflora 
el aprecio por Ovidio y sus traductores:

Cansóse el cura de ver más libros; y así� , a carga cerrada, quiso que todos los 
demás se quemasen; pero ya tení� a abierto uno el barbero, que se llamaba 
Las lágrimas de Angélica.
 —Lloráralas yo —dijo el cura en oyendo el nombre— si tal libro hubiera man-
dado quemar; porque su autor fue uno de los famosos poetas del mundo, no solo 
de España, y fue felicí� simo en la tradución de algunas fábulas de Ovidio. (I 6)

Lo relevante a nuestro propósito es advertir la función preceptiva, 
crí� tica, del escrutador. Esa fundamental dimensión del humanismo va 
a corresponder a los clérigos de la novela, desde el cura Pedro Pérez a 
Sansón Carrasco, pasando por el canónigo de Toledo. Son los interlo-
cutores de don Quijote en estas lides, hasta el punto de que el laico don 
Diego de Miranda callará ante el amplio discurso del caballero en su 
elogio de la poesí� a. En dicha loa, por cierto, aparece otra cita textual 
ovidiana que confirma el talento nativo de los poetas. Don Quijote no 
nombra a Ovidio, sino que señala «al que dijo»:

que el Sancho Panza de este soneto hubo de ser un amigo de Lope, á quien él guardaba 
mucha consideracion, á quien hacia respetuosa y humilde reverencia».

	 11	 Sobre el binomio traducción / tradición clásica en relación al Quijote véase Barnés 
Vázquez 2010.
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est Deus in nobis…, etcétera. También digo que el natural poeta que se ayu-
dare del arte será mucho mejor y se aventajará al poeta que sólo por saber el 
arte quisiere serlo; la razón es porque el arte no se aventaja a la naturaleza, 
sino perficiónala; así�  que, mezcladas la naturaleza y el arte, y el arte con la 
naturaleza, sacarán un perfetí� simo poeta. (II 16)

El texto procede de dos pasajes ovidianos: el libro 6 de los Fasti y 
en el 3 del Ars amandi. Ovidio poeta desterrado, sentencioso, filósofo y 
preceptista. La imprudencia o error ovidiano que le costó el destierro 
no anula su autoridad a la hora de definir el numen poético.

4. Humanismo exaltado

Después del discurso de don Quijote y del suceso de los leones acontece 
el encuentro con el hijo del Caballero del Verde Gabán, don Lorenzo, 
que recita, a petición del hidalgo, un soneto que recrea la fábula ovi-
diana de Pí� ramo y Tisbe12:

Decidme, señor, si sois servido, algunos versos mayores, que quiero tomar de 
todo en todo el pulso a vuestro admirable ingenio. (…) Esta verdad acreditó 
don Lorenzo, pues condescendió con la demanda y deseo de don Quijote, 
diciéndole este soneto a la fábula o historia de Pí� ramo y Tisbe:

	S ONETO
	  El muro rompe la doncella hermosa
	 que de Pí� ramo abrió el gallardo pecho;
	 parte el Amor de Chipre y va derecho
	 a ver la quiebra estrecha y prodigiosa.
5	  Habla el silencio allí� , porque no osa
	 la voz entrar por tan estrecho estrecho;
	 las almas sí� , que amor suele de hecho
	 facilitar la más difí� cil cosa.
	  Salió el deseo de compás, y el paso
10	 de la imprudente virgen solicita
	 por su gusto su muerte. Ved qué historia:
	  que a entrambos en un punto, ¡oh estraño caso!,
	 los mata, los encubre y resucita
	 una espada, un sepulcro, una memoria. (II 18)

	12	 Pí� ramo y Tisbe: es una de las fábulas mitológicas más celebradas en los textos de los 
Siglos de Oro (bastará con recordar el romance burlesco de Góngora: «De Tisbe y 
Pí� ramo quiero», Carreño, LV, 308–310), partiendo de la trágica historia amorosa que 
refiere Ovidio en Las Metamorfosis 4.96ss., donde puede leerse: «Una pared, acaso por 
decreto / del dios de amor, y su dichosa suerte, / común a entrambas casas, les convida / 
a verse por do estaba un poco hendida» (vv. 117–120, Alcina, 121). Además, según Sevilla 
Arroyo & Rey Hazas 1997: 702, el soneto anticipa los amores de Basilio y Quiteria (en 
el capí� tulo siguiente), que no dejarán de relacionarse con tal historia: «de donde tomó 
ocasión el amor de renovar al mundo los ya olvidados amores de Pí� ramo y Tisbe».
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La fábula es un claro motivo ovidiano (Metamorfosis 4.55–166): la 
historia de un amor imposible que acaba en tragedia. Sin saberlo, el 
furor poético de don Lorenzo, tan lejano aparentemente de la vida, 
transmite una imagen que simboliza el amor imposible de don Quijo-
te con Dulcinea. El mito clásico arroja luz sobre el mito caballeresco.

5. Humanismo aburguesado

Dejemos al caballero del Verde Gabán que nos muestre la versión juvenil 
de su hijo al tiempo que trasluce su propia actitud burguesa:

 —Yo, señor don Quijote —respondió el hidalgo—, tengo un hijo, que, a no 
tenerle, quizá me juzgara por más dichoso de lo que soy, y no porque él sea 
malo, sino porque no es tan bueno como yo quisiera. Será de edad de diez y 
ocho años; los seis ha estado en Salamanca, aprendiendo las lenguas latina 
y griega, y cuando quise que pasase a estudiar otras ciencias, halléle tan em-
bebido en la de la poesí� a (si es que se puede llamar ciencia), que no es posible 
hacerle arrostrar la de las leyes, que yo quisiera que estudiara, ni de la reina de 
todas, la teologí� a. Quisiera yo que fuera corona de su linaje, pues vivimos en 
siglo donde nuestros reyes premian altamente las virtuosas y buenas letras, 
porque letras sin virtud son perlas en el muladar. Todo el dí� a se le pasa en 
averiguar si dijo bien o mal Homero en tal verso de la Ilí� ada; si Marcial anduvo 
deshonesto o no en tal epigrama; si se han de entender de una manera o otra 
tales y tales versos de Virgilio. En fin, todas sus conversaciones son con los 
libros de los referidos poetas, y con los de Horacio, Persio, Juvenal y Tibulo, 
que de los modernos romancistas no hace mucha cuenta; y con todo el mal 
cariño que muestra tener a la poesí� a de romance, le tiene agora desvanecidos 
los pensamientos el hacer una glosa a cuatro versos que le han enviado de 
Salamanca, y pienso que son de justa literaria. (II 16)

Don Diego, que según un condescendiente Maravall (1976: 178), 
«representa una paradigmática figura del hidalgo del humanismo», 
habí� a descrito previamente su biblioteca:

Tengo hasta seis docenas de libros, cuáles de romance y cuáles de latí� n, de 
historia algunos y de devoción otros; los de caballerí� as aún no han entrado 
por los umbrales de mis puertas. Hojeo más los que son profanos que los de-
votos, como sean de honesto entretenimiento, que deleiten con el lenguaje 
y admiren y suspendan con la invención, puesto que destos hay muy pocos 
en España. (II 16)

El Caballero del Verde Gabán parece no advertir que sus hábitos han 
influido en los derroteros de su hijo, y a pesar de su formación huma-
ní� stica, no ve con buenos ojos que don Lorenzo se dedique a la poesí� a 
y a la especulación filológica.
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6. Humanismo equilibrado

El texto de un humanismo más equilibrado es el elogio de la poesí� a de 
don Quijote en casa de don Diego de Miranda como respuesta a las que-
jas del padre sobre las veleidades filológicas del hijo, don Lorenzo. La 
respuesta de don Quijote (II 16) que podrí� a calificarse de «Carta magna 
del humanismo del Quijote»13 trae a Ovidio como persona:

Riña vuesa merced a su hijo si hiciere sátiras que perjudiquen las honras 
ajenas, y castí� guele, y rómpaselas, pero si hiciere sermones al modo de Ho-
racio, donde reprehenda los vicios en general, como tan elegantemente él lo 
hizo, albele: porque lí� cito es al poeta escribir contra la invidia, y decir en sus 
versos mal de los invidiosos, y así�  de los otros vicios, con que no señale per-
sona alguna; pero hay poetas que, a trueco de decir una malicia, se pondrán 
a peligro que los destierren a las islas de Ponto14. (II 16)

El discurso abunda en autores griegos y romanos. No podia ser de 
otro modo si es humanista. Estos autores han aumentado el mundo, lo 
han hecho más bello e infunden sabidurí� a en quienes lo cultivan. Son 
ejemplo, también de lo que no debe hacerse, como en el caso de Ovidio, 
que «a trueco de decir una malicia» fue desterrado de Roma al Mar 
Negro. La perorata de don Quijote, que valora las lenguas modernas, 
lo caracteriza como humanista equilibrado, frente a los humanismos 
que se ventilan en esa casa: exaltado en el hijo y burgués en el padre, 
y también frente al humanismo pedante del primo de Basilio del que 
tendremos ocasion de hablar, y cercano al humanismo que podrí� amos 
calificar de preceptivo, propio de las diatribas sobre crí� tica literaria de 
los eclesiásticos que pululan por la novela15.

Y llegamos al final. Creemos que este trabajo abunda en la convic-
ción de que el Quijote se inserta en la Tradición clásica no solo por la 
inventio, por el repertorio de intertextos de la literatura grecolatina, 
sino también por la dispositio, por la construcción no tanto de una tra-
ma y de unos personajes vivos, como también de una posición teórica 
que abre la puerta a la modernidad literaria. Ovidio no solo está en el 
Quijote, sino que contribuye a aspectos importantes de su configura-
ción como este del humanismo y las diversas actitudes que engendra. 
Las referencias al poeta de Sulmona no constituyen solo material de 

	 13	 Barnés Vázquez 2009: 72.
	14	 Sevilla Arroyo & Rey Hazas 1997: «destierren… Ponto: alude al destierro de Ovidio 

en Tomis, junto al Ponto Euxino (en el Mar Negro), también recordado en Viaje del 
Parnaso: ‘lo que no dijo el desterrado al Ponto’ (4, v. 6, Gaos, 102).»

	 15	 Para los tipos de humanismo véase Barnés Vázquez 2009: §IV.
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construcción, periférico, decorativo. Al menos apuntala dos rasgos 
importantes de la novela: el carácter polimórfico de don Quijote, fruto 
de sus lecturas —puede aparecer como héroe homérico, como Catón, 
como un filósofo socrático, como Cicerón el orador… y como Sileno—, 
que hemos abordado en otros lugares, y las propias metamorfosis del 
humanismo. En el Quijote, escribe Vidal (2008: 187):

Cervantes se esfuerza por construir su identidad como «escritor o literato» 
en oposición al humanista libresco y decadente, sirviéndose para ello de cua-
tro elementos: la exaltación de las lenguas vernáculas frente a las clásicas, la 
prescindencia de ornamentos eruditos (sonetos, anotaciones, citas y comen-
tarios), la crí� tica a la proliferación abusiva de misceláneas y la presentación 
de los estudiantes (el bachiller Carrasco, Lorenzo Miranda, el mismo Primo) 
como pedantes sensibles a la adulación.
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Resumen ■ En el presente trabajo se abordan aspectos relativos a la presencia de 
los mitos ovidianos en el texto de la Tragicomedia de Calisto y Melibea, que pueden 
abrir novedosas perspectivas en el rastreo de la tradición clásica dentro de esta obra 
castellana. Después de examinar el repertorio tradicional de fuentes mitológicas de 
Ovidio generalmente reconocido en La Celestina, nos detenemos en la leyenda de 
Pí� ramo y Tisbe, desde Metamorfosis (4.55 ss.), y en tópicos de la leyenda de Hero y 
Leandro, desde Heroidas (epist. 18, 19). Seguidamente, añadimos dos posibles fuentes 
desconocidas. De este modo, proponemos la existencia de una alusión implí� cita a 
la leyenda de Hero y Leandro, mediante la identificación de sus fuentes literarias. 
De acuerdo con nuestra interpretación, la expresión ovidiana freta pervia non sunt 
(epist. 19.209) llega hasta el cultismo impervio. Este insólito término junto con la 
identidad del motivo mitológico sella los posibles ví� nculos entre las dos obras. Por 
último, extraemos unas conclusiones.

Palabras clave ■ mito; Ovidio; Pí� ramo y Tisbe; Hero y Leandro

Abstract ■ This paper addresses aspects related to the presence of Ovid’s myths 
in the Tragicomedy of Calisto and Melibea, which can open up new insights into the 
tracking of classical tradition in this Castilian work. After examining the traditional 
repertoire of Ovid’s mythological sources generally recognized in La Celestina, we 
dwell on the legend of Pyramus and Thisbe from Metamorphoses (4.55 ss.) and on 
various topics of the legend of Hero and Leander from Heroides (epist. 18, 19). Next 
we add two possible unknown sources. In this way, we propose the existence of an 
implied allusion to the legend of Hero and Leander by identifying the literary sources 
behind this particular allusion. According to our interpretation, the Ovidian expres-
sion freta pervia non sunt (epist. 19.209) reaches Rojas’ cultism form impervio. This 
unusual word, alongside the identity of the mythological motif, seals the possible 
links between the two works. Finally we draw some conclusions.

Keywords ■ myth; Ovid; Pyramus and Thisbe; Hero and Leander
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1. Fuentes ovidianas tradicionalmente reconocidas en La Celestina

L as Metamorfosis de Ovidio han sido reconocidas por la crí� tica, desde 
un comienzo, como fuente de las alusiones mitológicas que apa-

recen en LC1. Así�  lo hicieron desde el Comentador anónimo del s. xvi2 
hasta Florentino Castro Guisasola. Por su parte, este último3, entre las 
fuentes latinas de LC que cree seguras incluye en las obras de Ovidio, 
además de las alusiones mitológicas de las Metamorfosis, también lo que 
él llama un préstamo de ideas de otras obras ovidianas. Algo que nos 
parece en buena medida confirmado. Por nuestra parte, aunque aquí�  
nos ocupamos sólo de fuentes mitológicas, admitiremos también en-
tre ellas algunos préstamos de ideas, que encontramos estrechamente 
relacionados con uno de los temas mí� ticos que analizamos. En efecto, 
entre las historias mitológicas ovidianas aludidas en la Tragicomedia, 
Castro Guisasola menciona las historias de Pí� ramo y Tisbe, Narciso, 
Orfeo, Pasí� fae, Venus, Mirra y Cánace, así�  como la leyenda troyana. En 
cambio, este crí� tico no concedió relevancia al tema de Hero y Leandro, 
que nosotros, sin embargo, destacamos. Por otro lado, merece la pena 
reconsiderar también la historia de Pí� ramo y Tisbe, que es la que con 
mayor certidumbre arranca de Ovidio.

1.1. La leyenda de Pí� ramo y Tisbe y su eco en Pleberio

La versión ovidiana de la historia de Pí� ramo y Tisbe4 guarda ciertas 
semejanzas con la de Calisto y Melibea. Su influencia en LC se ha visto 
revalorizada en los últimos años. Así� , por ejemplo, en los análisis de 
Gulstad5 o Burke6. Aquí�  repasaremos sólo dos de los datos admitidos y 
añadiremos una posible reminiscencia en el auto xxi de LC.

1.1.1. El antiguo autor de LC presenta una introducción7 del mito de 
PyT al comienzo mismo de la obra, por medio de una mención de estos 

	 1	 En lo sucesivo LC = La Celestina. Todas las referencias al texto de LC, salvo advertencia 
en contra, remiten a la edición de la Tragicomedia de Severin 1987/2017, que adopta 
como base la de Zaragoza de 1507. Las de Ovidio siguen la edición conjunta de Ramí� rez 
de Verger de 2005. El énfasis tipográfico es añadido por nosotros.

	 2	 También conocido como Celestina comentada (= CC).
	 3	 Cf. Castro Guisasola 1924: 63–102.
	 4	 En adelante PyT.
	 5	 Cf. Gulstad 1978–1979: 71–80; 75.
	 6	 Cf. Burke 1996: 107–116.
	 7	 Hay también una clara influencia del Tostado en todo este pasaje. Cf. Castro Guisasola 

1924: 176.
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personajes. La introducción de este ejemplo mí� tico tiene principalmente 
una función premonitoria del trágico desenlace de los amantes.

Cal. […] ¡O piedad de silencio, inspira en el Plebérico coraçón, porque sin 
esperança de salud no embie el espí� ritu perdido con el desastrado Pí� ramo é 
de la desdichada Tisbe! (LC i 90)8

1.1.2. El largo parlamento de Melibea en el vigésimo auto de la obra 
presenta un eco de Tisbe.

Mel. […] Su muerte conbida a la mí� a. Conbí� dame y fuerça que sea presto, sin 
dilación; muéstrame que ha de ser despeñada por seguille en todo. No digan 
por mí�  «a muertos y a ydos». Y assí�  contentarle he en la muerte, pues no tove 
tiempo en la vida. O mi amor y señor, Calisto, espérame; ya voy; detente si 
me speras. No me incuses la tardança que hago, dando esta última cuenta a 
mi viejo padre, pues le devo mucho más. O padre mí� o muy amado, ruégote, 
si amor en esta passada y penosa vida me as tenido, que sean juntas nuestras 
sepulturas; juntas nos hagan nuestras obsequias. (LC xx 335)

Este pasaje estarí� a inspirado en el correspondiente parlamento 
de Tisbe (met. 4.151–157), como reconoció pronto Julio Cejador (1913: 
ii 213, n. 17).

	 Persequar extinctum letique miserrima dicar
	 causa comesque tui, quique a me morte revelli
	 heu sola poteras, poteris nec morte revelli!
	 Hoc tamen amborum verbis estote rogati,
155	 o multum miseri meus illiusque parentes,
	 ut, quos certus amor, quos hora novissima iunxit,
	 componi tumulo non invideatis eodem.

De igual modo, Castro Guisasola (1924: 74) declara que estas palabras 
pronunciadas por Melibea «son las mismas expresiones de Tisbe pronta 
a morir». A su vez, Lida de Malkiel (1962: 339) considera también que 
es muy probable «que las recomendaciones de la moribunda Tisbe a 
sus padres […] se reflejen en las de Melibea a Pleberio». Por nuestra 
parte, constatamos que ese momento alcanza un clí� max en LC, y el 
autor, como hizo en el asesinato de la alcahueta, ha recurrido también 
en este caso a un modelo mí� tico excelso para modelarlo.

	 8	 En la lectura de este fragmento seguimos las variantes adoptadas por la edición de 
Cejador 1913: I 36.
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1.1.3. En este tercer fragmento de LC hallamos un eco con una posible 
alusión implí� cita a PyT insertada dentro del planto del padre de Melibea 
en el último auto de la obra.

Pleb. […] Y yo no lloro triste a ella muerta pero la causa desastrada de su 
morir. Agora perderé contigo, mi desdichada hija, los miedos y temores que 
cada dí� a me espavorecí� an. (LC xxi 342)

En efecto, a ojos de Pleberio hay una desastrada causa y una desdicha-
da hija que se identifican con Calisto, cegado por Amor, y con Melibea, 
que atraen un eco retrospectivo de PyT. De un modo similar al que la 
imaginación prospectiva de Calisto, desde el comienzo de la obra, habí� a 
prefigurado su final, intuyendo un desastrado Pí� ramo y una desdichada 
Tisbe. Es decir, el autor, tanto al principio de la obra como en el cierre 
del planto de Pleberio, está evocando un modelo mí� tico que enmarca 
la causa desastrada (Calisto / Pí� ramo) y el resultado desdichado de la 
heroí� na (Melibea / Tisbe). Se nos presenta, por tanto, un paralelismo 
entre las dos parejas de términos a la vez que una progresión. Un 
proceso causal de ese desastre, de nuevo rememorado, que ha sido 
prefigurado y vaticinado desde el primer auto de la obra por múltiples 
recursos, entre ellos el del precedente mí� tico. Reflejado también en el 
«y desastrado fin» del Argumento de la obra (LC 85). Lo que se puede 
sintetizar en el siguiente esquema:

Auto i	 →	 …………	 ↔	 Auto xxi
Pí� ramo	 →	 Calisto		 ↔	 causa (desastrados)
Tisbe	 →	 Melibea	 ↔	 hija (desdichadas)

Con ello se detecta una presencia de Ovidio9, quizá, más amplia de 
la reconocida, así�  como un eco de su versión de PyT en la conformación 
del final de la capa de la Comedia.

1.2. Seis motivos de la leyenda de Hero y Leandro10 procedentes de las Heroidas

Las ideas o nociones mitológicas de Ovidio nos llevan al tema de HyL. 
Por razones de espacio, nos vamos a limitar solamente a los motivos de 
esta leyenda cuya presencia en LC fue señalada por Castro Guisasola.

	 9	 Cf. Munari 1960: 18; Cristóbal 2011.
	10	 En adelante HyL.
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1.2.1. El motivo de la tardanza de Calisto y la de Leandro

Comprende dos aspectos diferenciables. Por un lado, (i) la consulta de 
Melibea a Lucrecia, como paralelo de la de Hero a la nodriza y, por otro 
lado, (ii) la angustia expresada por Melibea respecto a la tardanza de 
Calisto, en simetrí� a con la impaciencia de Hero.

Mel. Mucho se tarda aquel cavallero que esperamos. ¿Qué crees tú o sospechas 
de su stada, Lucrecia? […] Mas cuytada, pienso muchas cosas que de su casa acá 
le podrí� an acaecer. (LC xiv 285)

En primer lugar (i), la consulta de Melibea a Lucrecia resulta simi-
lar a la que le hace Hero a la nodriza (epist. 19.19–20). En este punto, 
el primero en señalar la vinculación del pasaje con las Heroidas fue el 
Comentador anónimo11. Después, Castro Guisasola (1924: 69) la locali-
zó también en los vv. 19–20 de la epí� stola de Hero. Más tarde, Alatorre 
(1950: 61) avaló el criterio de Castro Guisasola y amplió la fuente, aña-
diendo también los vv. 41 ss. de la misma carta. En segundo lugar (ii), 
la angustia por la tardanza de Calisto se transparenta en las palabras 
de Hero (epist. 19.109–110):

	 Omnia sed vereor! Quis enim securus amavit?
110	  Cogit et absentes plura timere locus.

1.2.2. La frase de Pleberio a Alisa sobre su pérdida del sentido

Pleb. […] En esto tenés ventaja las hembras a los varones, que puede un gran 
dolor sacaros del mundo sin lo sentir, o a lo menos perdéys el sentido, que es 
parte de descanso. (LC xxi 338)

Según Castro Guisasola (1924: 69), Pleberio tendrí� a en mente las pala-
bras de Hero (epist. 19.6–7):

	  fortius ingenium suspicor esse viris.
	 Vt corpus, teneris ita mens infirma puellis:

1.2.3. El ceñidor de Melibea

Cal. […] ¡O nudos de mi pasión […]! Que de mis braços fueras hecho y texido 
[…] porque ellos gozaran cada dí� a de rodear y ceñir con devida reverencia 
aquellos miembros que tú, sin sentir ni gozar de la gloria, siempre tienes 
abraçados. […] (LC vi 188–189)

	 11	 Cf. Fothergill-Payne 2002: 398, 173r.
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Las exageraciones de Calisto al ver el cordón de Melibea en el final 
del auto sexto recuerdan los extremos de Hero al cubrir de besos las 
vestiduras de Leandro (epist. 19.31–32):

	 Quid referam, quotiens dem vestibus oscula,
	  quas tuas Hellespontiaca ponis iturus aqua.

1.2.4. La amada como diosa

Cal. […] Por Dios la creo, por Dios la confesso, y no creo que hay otro soberano 
en el cielo aunque entre nosotros mora. (LC i 96)

Calisto hace de Melibea su puella divina, igual que Leandro diviniza a 
Hero (epist. 18.66):

	 vera loqui liceat: quam sequor ipsa dea est.

1.2.5. Las quejas de Melibea dispuesta a despeñarse desde la torre

Mel. […] Yo fui causa que la tierra goze12 sin tiempo el más noble cuerpo y más 
fresca juventud […] (LC xx 334)

Estas palabras son semejantes a las que Leandro presentí� a que dirí� a 
Hero al verle muerto (epist. 18.199–200):

	 Flebis enim tactuque meum dignabere corpus,
200	  et «mortis», dices, «huic ego causa fui!».

1.2.6. El apóstrofe de Pleberio al Amor

Pleb. (…) ¿Qué hizo por ti Paris? ¿Qué Helena? ¿Qué hizo Ypermestra? ¿Qué 
Egisto? Todo el mundo lo sabe. Pues a Sapho, Ariadna, Leandro, ¿qué pago 
les diste? (LC xxi 344).

Según Schevill (1913: 123), en la mayorí� a de estas menciones, Pleberio 
parece tomar su información de las Heroidas. En todo caso, la versión 
ovidiana de la leyenda de HyL encuentra un variopinto reflejo en el 
texto de LC, en el que se resalta también un llamativo recuerdo final del 
nombre propio de Leandro. De este modo, se reconoce un conjunto de 
motivos coherente con el hecho fundamental del suicidio de Melibea, 
así�  como con la noción del «amor impervio» y el topos del navigium 
amoris que abordamos más abajo.

	12	 Seguimos con Cejador (1913: II 196) la lectura goze en vez de oze.
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2. Algunas posibles fuentes inéditas

2.1. Medusa

Hemos argumentado que en el texto de LC (i 102) se encierra una alusión 
a Medusa, procedente en último término de met. 4.771, que es trans-
mitida, entre otros, a través de Juan de Mena. Remitimos a un trabajo 
anterior sobre este punto13.

2.2. El amor impervio de Calisto y de Leandro

La presencia de la leyenda de HyL en LC fue intuida y señalada por el 
humanista alemán Karl Barth en su traducción de LC al latí� n, edita-
da, quizá no casualmente, junto con su traducción al latí� n del Hero y 
Leandro de Museo. A su vez, Marcelino Menéndez Pelayo (1910/1947: 
iii 295–296) sostuvo la dependencia del suicidio de Melibea del modelo 
de Hero según la versión del epilio de Museo en la traducción latina 
atribuida en aquel entonces a Musuro14.

En la primera parte de esta comunicación hemos repasado la am-
plia representación de motivos que tienen las epí� stolas de Leandro y 
de Hero en LC. Aquí�  añadiremos la propuesta de otro elemento más, 
que procederí� a, en última instancia, de la carta de Hero. Se trata de la 
expresión «amor impervio», que aparece en el auto i de LC, y que hasta 
ahora no ha encontrado una explicación clara y suficiente.

Algunos han pretendido enmendar el término «impervio» en im-
prouo15 sin justificación textual bastante para ello, ya que es un latinis-
mo bien reconocido16. En cambio, Manuel Criado de Val (1976) enfocó 
este problema de forma más satisfactoria. De acuerdo con este filólogo 
debí� a de existir alguna fuente clásica que justificase la lectura imper-
vio. Nosotros, sin apartarnos de su interpretación, proponemos una 
posible fuente clásica, así�  como un contenido asociado a la metáfora 
náutica presente en la leyenda de HyL. A nuestro juicio17, el motivo 
del navigium amoris o el tópico del amor como mar tempestuoso han 

	 13	 Cf. Bris Garcí� a 2017.
	14	 Cf. Sicherl 1976.
	 15	 Cf. Garci-Gómez 1980.
	16	 Cf. Menéndez Pidal 1950: 13–17.
	 17	 Cf. Bris Garcí� a e.p.
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dejado otros rastros en los autos ii, xi, xiii y xiv de LC, justo antes de 
la consumación del amor por los amantes18.

Efectivamente, en el primer auto de LC, la alcahueta, delante de 
Pármeno, caracteriza también el amor de Calisto, como un «amor im-
pervio», con obstáculos e inalcanzable.

Cel. […] Has de saber Pármeno, que Calisto anda de amor quexoso; y no lo 
juzgues por esso por flaco, que el amor impervio todas las cosas vence. (LC i 118)

A su vez, Calisto, como si hubiese oí� do la definición de sus amores 
a Celestina, los califica también ante Pármeno, en una escena simé-
trica, como un «flutuoso dolor». Podrí� a tratarse de una geminación 
de la misma noción de amores. Como se puede comprobar en otros 
momentos de LC, Calisto y Celestina dialogan haciendo uso de velados 
ejemplos mitológicos.

Cal. […] que por disfamar la vieja a tuerto o a derecho, pones en mis amores 
desconfiança, sabiendo que esta mi pena y flutuoso dolor no se rige por razón, 
no quiere avisos, caresce de consejo; (LC ii 137)

En ambos casos se define el amor de Calisto con términos que alu-
den, respectivamente, a la travesí� a de amor y a la tempestad. Más en 
concreto, estos vocablos parecen emparentados con el léxico de la tem-
pestuosa travesí� a de la leyenda de HyL, según se nos ha transmitido por 
las fuentes clásicas y, más en particular, en su primera manifestación 
in extenso a través de Ovidio. En ambos casos brindan dos posibles la-
tinismos a nuestra lengua: impervio y flutuoso. En el primer ejemplo, 
además, se trata de un «latinismo crudo», que no tiene hasta LC más 
manifestación en castellano que ésta sola y única.

En efecto, compárense los dos fragmentos de LC con el siguiente 
pasaje del final de la carta de Hero (epist. 19.207–210):

	 Spes tamen est fractis uicinae pacis in undis;
	  Tum placidas tuto pectore finde uias.
	 Interea, quoniam nanti freta peruia non sunt,
210	  Leniat inuisas littera missa moras.

La secuencia freta pervia non sunt se transparenta léxicamente en «im-
pervio», con un común significado «sin camino». A su vez, fractis … 
in undis se corresponde semánticamente con «flutuoso», que significa 
«tormentoso». Cabe añadir que el término «flutuoso» presenta también 

	18	 Cf. LC xiv 287, «Cal. […] mayormente amando como yo, nadando por este huego de 
tu desseo toda mi vida ¿No quieres que me arrime al dulce puerto a descansar de mis 
passados trabajos?».
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proximidad léxica con quanto … fluctu, que aparece antes en la queja 
de Hero de la misma carta (epist. 19.121):

	 Me miseram, quanto planguntur litora fluctu.

Por su parte, el propio Leandro, en los vv. 203–204 del epilio de Museo, 
declara su propósito de «atravesar» el mar embravecido, aunque su 
caudal fuese «innavegable», esto es, «impervio»:

	  παρθέ� νε, σὸ� ν δι’ ἔρωτα καὶ�  ἄγριον οἶδμα περή� σω,
	 εἰ πυρὶ�  παφλά� ζοιτο καὶ�  ἄπλοον ἔσσεται ὕδωρ

Por ello, no parece casual que Barth (1608: 17 [1624: 457], v. 204) tradujese 
ese v. 204 de Museo como Excludantque viam, ratibusque inpervia pugnent.
Por ultimo, añadimos a estos datos la recepción de la tradición celesti-
nesca inmediata con la confirmación del término en este mismo sentido 
por dos fragmentos de la Comedia Thebaida (Com. Theb. 136, 172 Canet):

[…] Ninguna libertad tiene, del todo está ageno de sí� . ¡O amor impervio, o 
cruel, o de ánimo duro! ¡Y quántos males se an causado por ti!

[…] «Y cierto, el impervio amor
el cuerpo y el alma le prende,
y alexando su favor
le atormenta y tal dolor [/…]»

Entonces, puede rastrearse la siguiente secuencia:
pervia non > ἄπλοον (inpervia) > impervio

Por tanto, inferimos que puede seguirse una clara correspondencia 
conceptual y léxica entre el pasaje de Ovidio (freta pervia non sunt), el 
texto de Museo, con la versión latina aducida, y el texto del auto i de 
LC («impervio») con su prolongación en la recepción celestinesca. De 
este modo, en nuestra interpretación de la expresión «amor impervio», 
este último término significa algo «sin camino, inaccesible e ilí� cito (a 
la vez)». Es decir, justamente el sentido que tiene el amor en la carta 
ovidiana de Hero. El mismo sentido encontrado en «freta pervia non 
sunt». El mismo significado del amor en la leyenda de HyL. Un amor 
que se queda sin camino, que no es accesible y que, además, es ilí� cito.

Para concluir, diremos que hay una reminiscencia de la versión ovidiana 
de las leyendas de PyT y de HyL que atraviesa la capa de la Comedia de 
principio a fin. Además, en los apartados anteriores hemos constata-
do que, en el último auto de LC, la figura de Pleberio desempeña una 
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función de resonador con alcance retrospectivo sobre los mitos ovidia-
nos aludidos en los autos precedentes de la Comedia.
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Resumen ■ La presencia de Ovidio es mí� nima en la obra de San Agustí� n, a diferen-
cia de otros poetas como Virgilio, Horacio, Terencio o los satí� ricos Persio y Juvenal. 
Veremos en este artí� culo que dicha ausencia no es casual, sino que San Agustí� n ha 
oscurecido la recepción del poeta de Sulmona a pesar de conocer su obra con amplitud. 
El artí� culo se distribuye en tres apartados: en el primero se analizan los motivos de la 
ausencia; en el segundo se señalan algunas citas en las que se adivina la presencia de 
Ovidio; por último, se muestran secuencias en las que es segura la huella del poeta.

Palabras clave ■ San Agustí� n; apologistas; Ovidio; poesí� a

Abstract ■ The presence of Ovid within Augustine work is minimum, unlike other 
poets such as Virgil, Horace, Terence or the satirists Persius and Juvenal. In this 
article we can appreciate that this absence is not accidental, but Augustine has 
darkened the Sulmona poet reception even though he knew his work widely. The 
article is distributed in three sections: in the first one it is analysed the absence 
reasons; in the second section it is noted some bibliographic references where it is 
divined the presence of Ovid; finally, they are shown the sequences where the trace 
of the poet is confident.

Keywords ■ Augustine; apologists; Ovid; poetry

1. Razones del rechazo de San Agustí� n a las obras de Ovidio

S an Agustí� n es un apologista cristiano cuyo objetivo es la difusión 
del mensaje evangélico en aras de conseguir la salvación de las 

almas de los hombres. Como consecuencia de ello, rechaza la religión 
gentil por considerarla inútil para alcanzar la verdad y por entender 
que era un obstáculo severo en su intención apologética. Sin embargo, 
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muestra una notable dependencia de la tradición retórica en que se 
habí� a educado, de tal suerte que participa de la cultura pagana y todo 
ello tiene un reflejo en su obra.

Era un brillante orador1, eso es un hecho incuestionable, sin embargo, 
a pesar de que aplicaba a la perfección el orden retórico a sus escritos, 
la expresión artí� stica carecí� a de importancia si esta no le resultaba 
útil para expresar sus ideas con claridad2. En consecuencia con esto, 
se desenvolví� a con suma habilidad en la selección de fuentes gracias 
a su enorme erudición. Su amplio conocimiento de las letras romanas 
junto con su habilidad dialéctica lo habí� an convertido en soberano de la 
elocuencia. Renuncia en apariencia a los fines de la retórica que habí� a 
aprendido en las escuelas clásicas, pero no a las herramientas que la 
sociedad le presta para transformarla en virtud de las ideas cristianas: 
no busca la gloria de la elocuencia, sino la difusión de la verdad.

Los principales autores canónicos que mantuvieron su auctoritas a lo 
largo de la época imperial fueron Virgilio, Terencio, Salustio y Cicerón 
(cf. Marrou 1985); estos cuatro junto con Varrón son los autores con 
mayor presencia en las obras de San Agustí� n; pero la relación de autores 
que desfilan por sus escritos es ingente: poetas, historiadores, filósofos, 
naturalistas, gramáticos… Su erudición se alimentó de todos ellos y, en 
ocasiones, se convirtió en transmisor único o principal de fragmentos 
de obras que no han sobrevivido, como el Hortensius de Cicerón o las 
Antiquitates de Varrón3. Sobre esta cuestión, debemos agradecerle su 
sinceridad como filólogo tanto en la literalidad de los fragmentos que 
transmite como en la mención de sus autores. Sin embargo, Ovidio no 
aparece citado en ninguna ocasión a lo largo de su extensa obra.

Vayamos a la utilidad práctica que concede a estas fuentes. Ante 
todo, establece un abismo de separación entre la prosa y el verso; la 
primera representa la verdad; la poesí� a es simplemente transmisora 
de la fábula y, en consecuencia, difusora de lo falso. Rechaza la poesí� a 
desde los puntos de vista formal y de contenido por considerarla algo 
devaluado e increí� ble frente a la verdad de las Sagradas Escrituras. Este 
rechazo es un lugar común en los apologistas cristianos, salvo raras 

	 1	 No debemos olvidar que alcanzó la cátedra de Retórica en Milán (v. Conf. 4.28).
	 2	 En ocasiones renunciaba al latí� n culto para contactar con una audiencia ruda, per-

mitiéndose algún que otro solecismo (Cf. serm. 37.14; in psalm. 36.3.6; 50.19; 123.38…; 
doctr. christ. 4.10.24).

	 3	 civ. 6.4; le interesa especí� ficamente el libro 3 de las Rerum divinarum, dedicados a los dies 
fasti y cuyo complemento idóneo son tanto los Fastos de Ovidio como sus Metamorfosis.
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excepciones como Lactancio (inst. 2.5), quien precisamente es receptor 
único de los tres versos finales del epí� logo de los Phaenomena de Ovidio:

	 Tot numero, talique Deus simulacra figura
	 imposuit coelo, perque atras sparsa tenebras
	 clara pruinosae iussit dare lumina nocti

«Tantas fueron en número y con tal figura las imágenes que la divinidad co-
locó en el cielo y diseminadas entre las negras tinieblas, mandó que dieran 
luces claras a la escarchada noche.»

El motivo que impulsa a Lactancio a recoger estos versos es evidente: 
al hacer una interpretación literal de los versos de Ovidio, reconoce a 
Dios en la divinidad que menciona el poeta y esto le impulsa a recoger 
la siguiente alabanza de Ovidio:

Quanto igitur Naso prudentius quam illi, qui sapientiae studere se putant, qui 
sentit a Deo lumina illa, ut horrorem tenebrarum depellerent, instituta! Is eum 
librum, quo Φαινό� μενα breviter comprehendit, his tribus versibus terminavit.

«¡Cuánto más prudente, pues, fue Nasón que aquellos que pretenden des-
tacar en sabidurí� a, el cual considera obra de Dios aquellos astros creados 
para rechazar el horror de las tinieblas! Este concluyó aquel libro que trata 
brevemente los Phaenomena con estos tres versos.»

Es este un caso singular entre los apologistas cristianos, pues apenas 
encontramos otras huellas más allá de la cita aislada que hace san 
Jerónimo (epist. 123.4) de un verso de Ovidio4, verso que, en este con-
texto, llama poderosamente nuestra atención por estar tomado de un 
poema erótico:

	 Risit et argutis quiddam promisit ocellis

«Se ha reí� do, y con sus ojos chispeantes me ha prometido algo»

Por último, como bien señala V. Cristóbal (1989: 118), encontramos al-
gunos ecos de Fastos y Metamorfosis en Arnobio5.

Al margen de las excepciones citadas, Ovidio sufre el rechazo de los 
apologistas cristianos por tratarse de un poeta poco consonante con la 
moral sobria y severa del cristianismo ascendente6, ya que sus obras 
eran mitológicas y politeí� stas, y sus elegí� as amorosas nada tení� an que 
ver con el amor que ellos preconizaban, pues hablaban del amor hu-
mano y no del divino.

	 4	 Eco que recoge V. Cristóbal en su magní� fica y completa introducción a los Amores de 
Ovidio (1989: 118).

	 5	 Cf. Le Bonniec 1982: 139–151.
	 6	 Cf. Ronconi 1984: 1–16; Wilkinson 1955: 369–372.
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Los apologistas cristianos entendieron el mensaje de Cristo de una 
forma austera y restrictiva que conjugaba mal con la expresión artí� s-
tica del ser humano, esta carecí� a de importancia frente a las obras de 
Dios, y ello los empujaba a denostar la poesí� a, entre otras manifesta-
ciones artí� sticas, por considerarla una herramienta de difusión de la 
mentira que apartaba al hombre de la contemplación de Dios. Con esta 
renuncia a las formas de la poesí� a, los apologistas se convirtieron, casi 
en su totalidad, en autores prosaicos; entre ellos, San Agustí� n, quien, 
sin embargo, habí� a heredado de Ovidio parte de su léxico, de sus senti-
mientos, de su atracción por los juegos de palabras y, en definitiva, del 
barroquismo de sus escritos. A pesar de esa herencia latente, rechazaba 
a Ovidio mediante el silencio, porque a sus ojos representaba la imagen 
más grosera de la mitologí� a clásica. Frente a este rechazo de Ovidio, 
mostraba, en cambio, una recepción apasionada de Varrón, de mayor 
consonancia con San Agustí� n por expresar sus mensajes en prosa y 
por difundir la mitologí� a romana con cierto sentido crí� tico; también lo 
acercaba a Varrón el marcado carácter religioso de sus escritos frente 
al estilo más desenfadado y libertino de los versos ovidianos.

En su correspondencia con Memorio (epist. 101.2), mediante un juego 
de palabras con la libertad y las artes liberales, reconoce San Agustí� n 
su desprecio por la expresión poética, instrumento primordial de la 
difusión de la fábula:

Non ergo illae innumerabiles et impiae fabulae, quibus vanorum plena sunt 
carmina poetarum, ullo modo nostrae consonant libertati…

«En ningún modo están de acuerdo con nuestra libertad aquellas innume-
rables e impí� as fábulas que llenan las composiciones de sus vanos poetas…»

Ejerce su crí� tica sobre cuatro cuestiones clave: la falta de libertad, la 
impiedad y la inutilidad de las obras y de sus autores. El obispo de 
Hipona entiende que la libertad sólo se colige de los textos cuando en 
ellos se narran acontecimientos verdaderos.

San Agustí� n descubrí� a un gran peligro en las fábulas difundidas 
por los poetas, pues consideraba que, lejos de instruir a los hombres 
sencillos con la doctrina de los filósofos, los seducí� an con la pasión de 
la poesí� a. Y es que temí� a sobremanera la facilidad con la que llegaban a 
la plebe los mensajes de los poetas, a diferencia de la prosa, más alejada 
del pueblo común. Los poetas eran además los maestros de la infancia 
y se pensaba que el aprendizaje en esta etapa de la vida perduraba en 
la edad adulta (Cf. Aug. civ. 1.3; Hor. epist. 2.3.)
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Aun a riesgo de parecer extremas estas acusaciones de San Agustí� n 
contra la poesí� a, no la despreciaba definitivamente, ya que él mismo 
habí� a disfrutado ampliamente de los poemas de Virgilio, y consideraba 
que este autor y otros como él merecí� an alcanzar los primeros la salva-
ción en una revisión de las condenas eternas (epist. 164.2.4):

praesertim propter quosdam, qui nobis litterario labore suo familiariter in-
notuerunt, quorum eloquium ingeniumque miramur, non solum poetas et 
oratores, qui eosdem ipsos falsos deos gentium multis opusculorum suorum 
locis contemnendos ridendosque monstrarunt et aliquando etiam unum 
deum verumque confessi sunt…

«Nos regocijarí� amos especialmente por algunos que nos son familiarmente 
conocidos por sus trabajos literarios, y cuyo ingenio y elocuencia admiramos. 
No me refiero sólo a poetas y oradores, que en muchos casos mostraron que 
los falsos dioses de los gentiles eran dignos de risa y desdén, y a veces llegaron 
a confesar la existencia de un solo y verdadero Dios…»

Esta aparente aversión por la poesí� a la descubrimos, por ejemplo, 
en la quinta de Casiciaco, donde San Agustí� n amonesta a uno de sus 
discí� pulos, que se habí� a entregado al arte poética inspirándose en los 
amores de Pí� ramo y Tisbe y descuidaba por esta afición sus estudios 
de filosofí� a. San Agustí� n da muestras de conocimiento de la versión 
ovidiana de la fábula, como atinadamente señala Oroz, y juega con el 
escenario de fondo para mostrar que la fábula alza un muro insalvable 
frente a la difusión de la verdad (ord. 1.3.8):

Irritor, inquam, abs te versus istos tuos omni metrorum genere cantando et 
ululando insectari, qui inter te atque veritatem immaniorem murum quam 
inter amantes tuos conantur erigere; nam in se illi vel inolita rimula respi-
rabant. Pyramum enim ille tum canere instituerat.

«Me irrita verte andar cantando y lamentando tras tus versos de todo metro, 
que pretenden levantar entre ti y la verdad un muro más grueso que el que 
separaba a los amantes de la fábula que cantas; ya que aquellos se susurraban 
a través de una diminuta hendidura en ese muro. En efecto, habí� a decidido 
aquel cantar entonces a Pí� ramo».

A pesar de denostar pública, que no privadamente, la poesí� a, no 
puede evitar corregir la forma de la composición poética de su discí� -
pulo y lo amonesta sutilmente por su falta de dominio de la métrica. En 
ocasiones da la sensación de que el aparente desprecio por los versos 
de Ovidio parece ser más una pose pública que un sentimiento sincero; 
la ausencia de fragmentos de Ovidio o de la propia mención del poeta 
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en sus obras podrí� a ser motivada más bien por el temor del qué dirán 
que por un rechazo sincero de sus poemas.

En cuanto a la negativa de San Agustí� n de aceptar la poesí� a por 
considerarla una ficción, sabemos que no siempre fue así� , pues en 
ocasiones, cuando serví� a a sus intereses, se abrogaba la potestad de 
decidir si una afirmación poética era un aserto verdadero; como, por 
ejemplo, cuando concede a Virgilio el tí� tulo de profeta inter paganos al 
advertir en su É� gloga 4 el anuncio del advenimiento de Cristo. No supo 
ver, en cambio, como sí�  hicieron otros apologistas, el valor profético de 
Ovidio en estos versos que aparentemente cumplí� an tales requisitos 
premonitorios (met. 1.213; 256–258):

	 et deus humana lustro sub imagine terras.

«Y en mi divinidad, pero con figura de hombre, recorrí�  la tierra.»

	 esse quoque in fatis reminiscitur, adfore tempus,
	 quo mare, quo tellus correptaque regia caeli
	 ardeat et mundi moles obsessa laboret…

«Se acordó también de que estaba decretado por el destino que llegarí� a un 
tiempo en que el mar, la tierra y los alcázares celestes arderí� an y en que la 
masa del mundo se verí� a acosada y en grave situación.»

Atendidas estas cuestiones, la dificultad de descubrir la presencia 
de Ovidio en las obras de San Agustí� n es extrema, ya que se une la au-
sencia de una mención explí� cita del poeta a la falta de literalidad en la 
posible recepción de algunos de sus versos. No obstante, nuestro autor 
no puede renunciar a su conocimiento y, como lo conoce, no puede 
evitar la presencia del poeta en sus escritos, ya sea a través del estilo, 
del léxico, de los personajes o de las propias fábulas.

2. Pasajes que muestran una posible presencia 
de Ovidio en las obras de San Agustí� n

San Agustí� n es un receptor de la mitologí� a clásica y su fuente principal 
es Varrón, pero su obra Antiquitates, de la que mayormente se nutre, 
tení� a un complemento ideal en los Fastos de Ovidio y en las Metamorfo-
sis, obra esta última que se constituyó como el mayor y más importante 
manual de mitologí� a clásica de la antigüedad romana. Por eso es por 
lo que no podí� a prescindir ni del conocimiento ni de la utilización de 
estas obras que le servirí� an de ayuda en su intención apologética y de 
denostación de la fábula.
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Encontramos secuencias que son un lugar común en muchos autores 
y entre ellos figura Ovidio. No podemos garantizar que San Agustí� n to-
mase del poeta la información, pero tampoco es descartable reconocer 
su huella, ya sea por la proximidad del léxico, ya por la coincidencia 
de asuntos que tratan, o por hablar de personajes que no se atisban en 
otros autores.

Por ejemplo, son ciertamente frecuentes en la tradición literaria 
las alusiones al hombre y su diferencia con los animales7. En una des-
cripción generalista que suele expresar la dualidad del ser humano, 
compuesto por cuerpo y alma, se tiende a distinguir al hombre como 
un animal erguido frente a los cuadrúpedos que fueron creados con la 
mirada al suelo. Comparten esta concepción del hombre y los animales, 
entre otros, Cicerón y Salustio, pero también Ovidio (met. 1.84–86):

	 Pronaque cum spectent animalia cetera terram
85	 Os homini sublime dedit caelumque tueri
	 iussit et erectos ad sidera tollere vultus.

«y mientras los demás animales están naturalmente inclinados mirando a 
la tierra, dio al hombre un rostro levantado disponiendo que mirase al cielo 
y que llevase el semblante erguido hacia las estrellas».

Así� , Aug. civ. 22.24.4:
Non enim ut animalia rationis expertia prona esse uidemus in terram, ita 
creatus est homo; sed erecta in caelum corporis forma admonet eum quae 
sursum sunt sapere8.

«El hombre no fue creado como los animales carentes de razón que vemos 
inclinados hacia la tierra, sino que la forma del cuerpo erguido hacia el cielo 
lo amonesta a conocer los asuntos de arriba».

Oroz (1987: 645) reconoce esta secuencia como una recepción de Ovi-
dio; aunque probable, nos parece más certera su atribución a Salustio 
(Cat. 1.1), quien no sólo habla con mayor claridad de esta cuestión, sino 
que además sabemos que ejerció una notable influencia en San Agustí� n:

Omnis homines, qui sese student praestare ceteris animalibus, summa ope 
niti decet, ne vitam silentio transeant veluti pecora, quae natura prona atque 
ventri oboedientia finxit.

	 7	 Cic. De nat. deor. 2.56.140; De leg. 1.9.26; Sén. epist. 92.30; 94.56; Macr. In somn. Scip. 
1.14.4; Lact., Div. Inst. 2.2…

	 8	 Cf. Aug. divers. quaest. 83.51.3; discipl. 5.5; trin. 12.1.1. Aquí�  cruza la cita con otra de San 
Pablo, Col. 3.2: quae sursum sunt sapite.
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«Conviene que todos los hombres que se afanen en aventajar a los demás ani-
males se distingan con notable esfuerzo, para no pasar por la vida en silencio, 
como las bestias, a las que la naturaleza moldeó pronas y sumisas al vientre.»

3. Pasajes de San Agustí� n en los que es segura la presencia de Ovidio

Es seguro que San Agustí� n conocí� a las obras de Ovidio, como también, 
igual que cualquier erudito contemporáneo, la suerte que corrieron 
sus obras y la fama de poeta pagado de sí�  mismo y dicharachero que 
le atribuyó algún crí� tico. Esta última cuestión unida a su condición de 
poeta mitológico y erótico, hizo que el obispo de Hipona evitara de una 
manera intencionada la recepción de sus poemas. Veamos, pues, cómo, 
aun de forma exigua, penetraron los versos de Ovidio en las obras de 
San Agustí� n, sin que este fuese capaz de evitar tales vestigios ni oscu-
recer de forma absoluta la presencia del poeta.

Veamos la siguiente secuencia: Ovidio y San Agustí� n se hacen uno 
ante la pérdida de un amigo í� ntimo. El dolor que les aflige los hace 
partí� cipes de su muerte, de cuyas almas, las suyas y las de sus amigos, 
afirman ser una única compartida por dos cuerpos; no podemos obviar, 
sin embargo, que la idea de la amistad reflejada en un alma compartida 
por dos cuerpos es un concepto no poco común en la antigüedad literaria. 
Aun así� , esta es la cita más evidente de todas en las que reconocemos 
la presencia de Ovidio en San Agustí� n:

				    …Orestes
70	 exactus Furiis venerat ipse suis,
	 et comes exemplum veri Phoceus amoris,
	 qui duo corporibus, mentibus unus erant,

«El propio Orestes habí� a llegado aquí�  perseguido por sus Furias y su com-
pañero el focense, ejemplo de amor verdadero, quienes eran dos cuerpos en 
una sola alma». (Ov. trist. 4.4.69–72)

nam ego sensi animam meam et animam illius unam fuisse animam in duobus 
corporibus… quem multum amaveram.

«pues yo sentí�  que mi alma y la de aquel eran una misma en dos cuerpos 
distintos… (aquel) a quien tanto habí� a amado.» (Aug. conf. 4.6.11).

La idea es idéntica, el léxico es coincidente o sinónimo: duo corporibus 
de Ovidio es en San Agustí� n in duobus corporibus; mentibus unus erant 
del poeta es en el santo unam fuisse animam; exemplum veri… amoris del 
primero es quem multum amaveram (retract. 2.6) en el segundo. El con-
texto elegí� aco es también el mismo: la exaltación de una extraordinaria 
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y sincera amistad, el dolor por la pérdida de un amigo que invita al 
superviviente a morir con el fallecido. Sólo el medio formal, la prosa 
frente al verso, los separa. Es innegable que, cuando San Agustí� n escribe 
esto, tiene o presentes o en la memoria los versos de Ovidio. Nótese que 
Ovidio se refiere al amor entre amigos como exemplum veri amoris, re-
saltando el poeta del amor que es amor verdadero aquel que se entrega 
al amigo; quizás hallemos aquí�  el motivo de la recepción ovidiana por 
parte de San Agustí� n, quien no verí� a con malos ojos la profundidad de 
la expresión del poeta.

No podemos dejar inconclusa la cita agustiniana, quien expresa con 
enorme belleza el dolor que lo embarga por la pérdida de su amigo:

et ideo mihi horrori erat vita, quia nolebam dimidius vivere et ideo forte mori 
metuebam, ne totus ille moreretur, quem multum amaveram.

«Por eso me causaba horror la vida, porque no querí� a vivir a medias y al 
mismo tiempo temí� a mucho morir, porque no muriese del todo aquel a quien 
habí� a amado tanto.»

Este lamento queda refrendado en el mismo capí� tulo de sus Confesio-
nes, donde hace mención de la amistad entre Orestes y Pí� lades, tema 
recurrente en la tradición literaria griega y que tiene su corresponden-
cia en la romana, especialmente en Cicerón amic. 24 y en Higino fab. 
120.3.1., el primero habla someramente de esos dos héroes, pero apenas 
se aproxima a las palabras de San Agustí� n; a diferencia de Ovidio, que 
escribe en otro lugar de Tristia (1.5.21) y en Pónticas (2.3.41):

	 ut foret exemplum ueri Phoceus amoris

«que fuera el Foceo ejemplo de amor verdadero»

Sobre estos mismos personajes, San Agustí� n dice en idéntica secuencia: 
sicut de Oreste et Pylade traditur, si non fingitur (de nuevo presta credibi-
lidad a una fábula recogida en lenguaje poético9), qui vellent pro invicem 
vel simul mori, qua morte peius eis erat non simul vivere10.

	 9	 Al respecto, prestemos atención a lo que afirma también en una de sus obras de cris-
tianismo incipiente (soliloq. 2.1.29): «Una falsa proposición imita en su aspecto formal 
a una proposición verdadera. Si no se cree, sólo imita en su expresión lo verdadero, 
y es falsa, pero sin producir engaño. Pero si se da crédito, entonces imita también las 
sentencias verdaderas».

	10	 conf. 4.6.11: «Como reza la tradición acerca de Orestes y Pí� lades, si no es inventado, 
que pretendí� an o morir el uno por el otro o al mismo tiempo, porque era para ellos 
peor que la muerte el sobrevivir el uno al otro».
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4. Conclusiones

San Agustí� n no desprecia totalmente a los poetas, pero sólo se sirve 
de aquellos que resultan útiles a sus intereses apologéticos o morales.

Evita ser receptor de Ovidio por considerarlo un transmisor de fábu-
las y, en consecuencia, difusor de la mentira como afirman los padres 
cristianos en general.

Renuncia a la recepción de secuencias de poetas eróticos. Apenas 
aparece Ovidio en sus escritos, pero tampoco Catulo, Tibulo, Proper-
cio… Ovidio es un poeta del amor humano y como tal es despreciado, 
pues consideran los apologistas que aparta al hombre del amor divino 
y, en consecuencia, le impide alcanzar la felicidad.

La información mitológica que emplea para desvirtuar la religión 
pagana la toma de Varrón, por tratarse de un autor en prosa y de pres-
tigio. Se encuentran, no obstante, vestigios de Fastos y Metamorfosis, 
obras que complementan las Antiquitates de Varrón.

La elegí� a ovidiana del destierro es aceptada por San Agustí� n, pero 
este no menciona nunca al poeta; esto se debe muy probablemente a 
la falsa apariencia y al temor a ser señalado por acercarse a un autor 
mal visto por los apologistas cristianos en general.
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El mito de Venus y Adonis hecho imagen: 
las Metamorfosis de Ovidio ilustradas 
por los mejores pintores franceses1

The Myth of Venus and Adonis Turned into Image: Ovid’s 
Metamorphoses Illustrated by the Best French Painters.

Nair Castiñeiras
Universidad de Santiago de Compostela
naircasti@hotmail.com

Resumen ■ Este artí� culo se centra en el análisis y estudio de dos grabados que 
representan el mito de Venus y Adonis, presentes en una edición francesa de las 
Metamorfosis de Ovidio del s. XVIII. Se trata de poner en relación el texto ovidiano y 
la configuración iconográfica de estos grabados.

Palabras clave ■ Ovidio; Metamorfosis; grabado; rococó; Venus; Adonis

Abstract ■ The main goal of this paper is to analyse and study two engravings which 
represent the myth of Venus and Adonis, depicted in a French edition of Ovid’s Met-
amorphoses from the 18th century. My purpose is to compare the Ovidian text and 
the iconographic configuration of these engravings.

Keywords ■ Ovid; Metamorphoses; engraving: rococo; Venus; Adonis

1.  Introducción

L a necesidad de ilustrar con imágenes aquello que nos llega de forma 
oral o escrita es intrí� nseco a la naturaleza humana, quizás por la 

idea de que lo visual causa más impacto o por la voluntad de abarcar 
más público. En este artí� culo pretendemos hacer una aproximación a 
una pequeña parte de esta necesidad, ahondando en el análisis de dos 
grabados sobre el mito de Venus y Adonis que se encuentran en una 

	 1	 Este artí� culo forma parte del proyecto de investigación Biblioteca digital ovidiana: edi-
ciones ilustradas de Ovidio, siglos XV–XIX (IV): las bibliotecas de la Comunidad de Madrid 
(HAR2014-55617-P) financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad. Este 
proyecto de investigación (BDO) se encuentra alojado en: http://www.ovidiuspictus.es/
bdo.php [último acceso: 10/09/2018]
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edición francesa de las Metamorfosis de Ovidio del s. XVIII2. Se trata 
de una edición ilustrada, impresa por Nöel Le Mire y Pierre-François 
Basan en Parí� s entre 1767 y 1770. La edición la componen casi única y 
exclusivamente grabados. Presenta una portada, realizada por el gra-
bador Pierre-Philippe Choffard, fechada en 1767; tres páginas de texto, 
con una dedicatoria al Duque de Chartres, y a partir de ahí�  una serie 
de grabados, a página completa, sobre ciento cuarenta episodios de 
los doscientos cincuenta que componen el texto. Cada grabado ilustra 
una fábula de las Metamorfosis y al pie, encontramos dos o tres lí� neas 
de texto que resumen el tema representado.

Esta impresionante empresa iconográfica de componer ciento cua-
renta estampas sobre la obra de Ovidio fue ideada y dirigida por el gra-
bador Nöel Le Mire y el editor Pierre-François Basan, quienes encarga-
ron la realización de los grabados a los mejores pintores y grabadores 
franceses de mediados del s. XVIII. Son estos grabados los que hacen de 
esta edición algo extraordinario y digno de estudio. Esta singularidad 
ya se anuncia formulada en el propio tí� tulo: Les Métamorphoses d’Ovide 
Gravées sur les desseins des meilleurs Peintres Français (LeMire & Basan 
1767–1770)3. Todos los grabados están firmados, tanto por el diseñador 
como por el grabador. Entre los pintores que participaron en este pro-
yecto encontramos nombres del calibre de Charles Eisen, de origen 
belga, pero formado en el taller del famoso grabador Jacques-Philippe 
Le Bas; Jean-Baptiste Le Prince, pionero en el uso de la técnica de la 
aguatinta o François Boucher.

El último grabado, que cierra la edición, con la inscripción Fin des 
estampes des Metamorphoses, lleva unos medallones con los nombres de 
los pintores y grabadores que participaron en esta empresa. Mientras 
que los pintores aparecen en medallones individuales, los grabadores 
comparten espacio, a excepción de Nöel Le Mire y Augustin de Saint-
Aubin, que cuentan con su propio medallón. La importancia del primero 
es obvia, ya que es uno de los promotores de este proyecto. El segundo, 
Augustin de Saint-Aubin, es un famoso grabador proveniente de una 
importante dinastí� a de diseñadores y grabadores franceses, hijo de 
Gabriel Germain de Saint-Aubin, bordador real4. Este último graba-
do, fechado en 1770 lleva al igual que la portada la firma de Choffard, 

	 2	 Sobre la relación entre texto e imagen en la Francia del s. XVIIII cf. Sanciaud-Azanza 
2000: 129–150.

	 3	 Biblioteca Privada de A Coruña, signatura IV. e1.
	 4	 Haverkamp-Begemann et al. 1999: 356–358.
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artista que ya desde muy joven dio muestras de una gran aptitud para 
el dibujo, sobre todo flores y elementos ornamentales.

La calidad y singularidad de estos grabados no pasará inadvertida 
para los editores del momento, que los utilizarán para acompañar edi-
ciones con texto. Formarán el aparato iconográfico de una edición im-
presa en los mismos años (entre 1767 y 1770), también en Parí� s, editada 
en cuatro tomos, y bilingüe, es decir, con el texto de las Metamorfosis de 
Ovidio en latí� n con la traducción al francés del Abate Banier, de 17275. 
Intercalados entre las páginas y sin contar dentro de la paginación del 
libro se encuentran los grabados. Esta edición se vendí� a por fascí� culos y 
los grabados suponí� an un coste adicional. Una vez completada la tirada, 
era el comprador el que se encargaba de su propia encuadernación, por 
lo que una edición completa, con los cuatro tomos, todos los grabados 
y una buena encuadernación, no estaba al alcance de todos6.

2. Una historia de amor: Venus y Adonis

Los dos grabados que analizaremos más en detalle son los que ilustran 
el mito de Venus y Adonis. Muchas han sido los autores que desde la 
Antigüedad han relatado este mito, pero, sin duda, la fuente literaria 
que más influencia ha tenido a lo largo de la historia son las Metamor-
fosis de Ovidio, y son en estas en las que se basan la mayorí� a de artistas 
a la hora de representar el mito.

Encontramos el mito de Venus y Adonis en el libro 10 de las Meta-
morfosis (v.v. 519–559 y 705–742); se trata, pues, de una de las historias 
que canta Orfeo. Este pierde a su amada esposa prematuramente, 
provocándole una terrible tristeza, la cual inspira una serie de cantos 
sobre amores desdichados (normalmente entre dioses y mortales), 
como es el caso de Venus y Adonis. Ovidio narra cómo el nacimiento 
de Adonis surge también de un amor desdichado. Cuenta que Mirra 
trata de escapar de su padre, Cí� niras rey de Esmirna, encolerizado por 
haberlo engañado para que mantuviera relaciones sexuales con él. Pre-
sa del pánico, suplica a los dioses que la ayuden en su huida, y estos la 
transforman en un árbol. Al convertirse en árbol, Mirra ya portaba en 
su vientre al hijo de su propio padre, y de la corteza del árbol nació el 
hermosí� simo Adonis. Venus, alcanzada por una flecha de Cupido, queda 
irremediablemente prendada del joven y él corresponde a este amor. 

	 5	 Madrid. Biblioteca del Senado, signatura 25169.
	 6	 Griffiths 2004: 63–72
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Pasan las horas juntos, y conocedora de la pasión cinegética de Adonis, 
la precavida Venus intenta disuadirlo de cometer la insensatez de in-
tentar cazar alguna fiera, ya que esta puede herirlo (met. 10.543–547):

Sé valiente con los que huyen; contra los audaces, la audacia no proporciona 
seguridad. Abstente, joven, de ser temerario poniéndote yo en peligro, y no 
hieras a las fieras a las que la naturaleza ha proporcionado armas, para que 
tu gloria no me resulte cara7.

Venus vuelve a sus quehaceres y Adonis tentado por sus perros, 
que olfatean el rastro de un jabalí� , ignora los consejos de su amada y 
va en su procura. Así�  Adonis resulta herido y muere desangrado sin 
que Venus pueda hacer nada para salvarlo.

3. El mito de Venus y Adonis hecho imagen: los grabados

En este artí� culo queremos ahondar en los dos grabados que se encuen-
tran en la edición citada de Le Mire y Basan; y que corresponden a la 
ilustración n.º 109 (escena de amor de Venus y Adonis, fig. 1) y n.º 111 
(la muerte de Adonis, fig. 2), ya que entre ellas y correspondiendo al n.º 
110 se encuentra el grabado que representa la historia de Hipómenes y 
Atalanta, historia que Venus cuenta a Adonis en ese momento idí� lico 
de reposo (siguiendo así�  el orden del relato de Ovidio). Esta edición 
cuenta con un grabado para cada fábula, caracterí� stica que comenzó 
a extenderse a partir del s. XVII, ya que los grabados anteriores repre-
sentaban varias fábulas en una misma imagen. Como antecedentes a 
estos grabados encontramos, los pertenecientes a la edición latina de 
1505, editada por Francesco Mazzali en Parma8, donde se representa 
desde la ira de Cí� niras persiguiendo a su hija, hasta la muerte de Adonis, 
pasando por el nacimiento del joven y los amantes juntos. Otro antece-
dente de varias escenas juntas en un mismo grabado lo encontramos en 
la traducción italiana de Ludovico Dolce, impresa en Venecia en 1553, 
por Gabriel Giolito9, pero, al contrario que la anterior, esta no incluye 
la muerte de Adonis.

Los dos grabados de la edición que analizamos llevan la firma, como 
diseñador, de Françoise Boucher, mientras que, como grabadores, Jean 
Massard (padre) es el autor del primero, en el que se representa a los 

	 7	 Cito las Metamorfosis por la traducción de Álvarez & Iglesias 2015.
	 8	 Mondoñedo. Biblioteca del Seminario de Santa Catalina, signatura e74–90. Disponible 

en la BDO en: http://www.ovidiuspictus.es/imagenejemplar.php?clave=640.
	 9	 Madrid. Biblioteca Histórica Marqués de Valdecilla de la Universidad Complutense,  

signatura BH FLL 28284
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Figura 1 ■ «Venus y Adonis», Le Mire & Basan 1767–1771: III 110.
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amantes descansando bajo un árbol, y el de la muerte de Adonis está 
fechado en 1769 y firmado por Nöel Le Mire10.

En los grabados que analizamos a Venus se la representa según los 
ideales estéticos y gustos de la época, recordemos que estamos hablando 
del s. XVIII. Vemos a una mujer de formas robustas, pechos prominen-
tes, caderas anchas y cinturas estrechas, hombros también estrechos y 
brazos redondeados y carnosos. Adonis, por su parte, muestra una apa-
riencia un tanto afeminada, sobre todo en el primer grabado, en el que 
incluso parece llevar una peluca decorada con flores. Este afeminamiento 
masculino deriva de la moda cada vez más extendida entre los hombres 
del momento de usar el tocador, pasarse horas ante el espejo, perfumar-
se…, es decir, potenciar su belleza del mismo modo que lo hací� an las 
mujeres. Esta delicadeza y la blandura de los personajes están inspirados 
y son fruto del refinamiento de la vida ociosa de las élites parisinas11.

La rosa, presente en el grabado de la escena amorosa, es uno de los 
atributos de Venus. Ovidio cuenta que, a la muerte de Adonis, la diosa 
hizo crecer en el lugar un rosa roja («cuando una flor, de la sangre 
con color, surgió», vv. 735). Lo que resulta extraño es que, siguiendo el 

	10	 Boucher diseña en total diez de los grabados que componen esta edición. Se le encar-
gan entre otros, la imagen para ilustrar el encuentro amoroso de Venus y Marte, el 
mito de Pigmalión y la estatua o Vertumno y Pomona. Todos los pasajes tienen como 
eje central, sobre el que se desarrolla la historia, el amor. Boucher fue uno de los más 
importantes artistas del Rococó, en 1734 ingresó en la Académie Royale de peinture et 
de sculpture como pintor histórico, y pronto estableció su reputación como pintor de 
temas mitológicos. Esta subcategorí� a, en la que se representa muy frecuentemente 
desnudos femeninos, le valió el sobrenombre de «pintor de las gracias». Durante su 
carrera contó con el favor de importantes personalidades de la élite parisina, entre los 
que destaca Jeanne-Antoinette Poisson, duquesa-marquesa de Pompadour conocida 
como Madame de Pompadour, famosa cortesana francesa, amante del rey Luis XV, 
y una de las principales promotoras artí� sticas del momento. No parece casualidad, 
que fuese precisamente a Boucher, uno de los grandes exponentes de Rococó, como 
decimos, al que se le encomendase la tarea de poner imagen a las historias de amor 
más simbólicas de la mitologí� a. Si bien los pintores del Rococó tuvieron más detrac-
tores que defensores en su momento, parece que Le Mire y Basan tuvieron bastante 
claro qué estilo ilustrarí� a mejor la temática amorosa. El crí� tico Loius-Sebastien Mer-
cier acusaba en Du théâtre (1773) a Boucher y en general a los artistas que seguí� an su 
estilo, de hacer un arte para mujeres. Mercier afirmaba que desde que las mujeres 
intervení� an en el mundo del arte (cosa que se volvió habitual en el s. XVIII), este habí� a 
degenerado. Aseguraba que sus obras son elegantes y refinadas, pero no transmiten, 
no tocan el alma. Está claro que Le Mire y Basan no compartí� an esta idea de Mercier, o 
por lo menos quisieron aprovechar esa faceta pomposa y quizás algo sobrecargada de 
Boucher para representar estas escenas amorosas, en lugares idí� licos, con abundante 
vegetación, y personajes en actitudes cariñosas.

	 11	 Bembibre 2005: 89–108.
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Figura 2 ■ «La muerte de Adonis», Le Mire & Basan 1767–1771: III 112.
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texto ovidiano, las rosas deberí� an estar presentes en el grabado de la 
muerte del joven y no en el primero. En el primer grabado podemos ver 
a la diosa con un brazalete de perlas, elemento que podrí� a hacer alu-
sión a su nacimiento de una concha de la espuma marina, narrado por 
Hesí� odo en su Teogoní� a («Y fue llamada afrodita, la Diosa de hermosas 
bandeletas, nacida de la espuma», vv. 197–198, trad. Pérez 1990) y en el 
himno homérico a Afrodita; o podrí� a tratarse, sin mayor trascendencia 
iconográfica, de un elemento ornamental muy ligado al estilo Rococó, 
y a esa intención de ensalzar la belleza de Venus12.

Los animales encargados de tirar del carro de la diosa se representan 
siempre como aves, pero la especie varí� a13 según los autores. Safo, en su 
Oda primera, dedicada a Afrodita, la referencia más antigua (s. VI a.C), 
habla de gorriones. A partir de ahí�  parece que la disyuntiva queda entre 
palomas o cisnes. El atelaje con palomas lo menciona por primera vez 
Ovidio en am. 1.2.23–24:

Corona tus cabellos de mirto, apareja las palomas de tu madre, y el mismo 
Marte te proporcionará el carro conveniente. (trad. Ramí� rez de Verger 2001)

Mientras que el primero en hablar de cisnes es Horacio, carm. 
4.1.10–12:

Más a tono será que, en alas de purpúreos cisnes, te llegues la casa de Paulo 
Máximo. (trad. Moralejo 2007)

Curiosamente, Ovidio en el libro 10 de las Metamorfosis, donde se 
narra el mito de Venus y Adonis, habla de cisnes, pero en el libro 14 
vuelve a mencionar las palomas:

En verdad aconsejó aquellas cosas y toma un camino a través de los aires tras 
haber uncido los cisnes. (met. 10.708–709)

Se alegra ella y da gracias a su padre y, llevada a través de ligeras brisas por 
sus uncidas palomas. (met. 14.596–597)

En la edición impresa por Petrus de Lode, en Amberes en 160614, en-
contramos un grabado de la muerte de Adonis, realizado por Antonio 

	12	 Desde la Antigüedad se ha atribuido una iconografí� a especí� fica tanto a Venus como 
a Adonis, prácticamente inmutable a lo largo de la historia. No pasarán esto por alto 
los artistas de ninguna época, ni mucho menos Boucher a la hora de hacer estos gra-
bados. Ambos personajes tendrán unas caracterí� sticas, más o menos marcadas, que 
nos ayudan a identificar el mito.

	 13	 Ruiz de Elvira 1994.
	14	 Los grabados de esta edición se volvieron a utilizar en una edición sin fecha impresa 

en Amberes por Willem Hansz, que está en Madrid, Biblioteca de la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, signatura A-605.
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Tempesta en el que el carro de Venus está tirado por palomas. Más tarde 
en la edición impresa por Jean François Foppens, en 1677 en Bruselas15, 
podemos ver tres grabados (dos escenas amorosas y uno de la muerte 
de Adonis), diseñados por Hendrik Abbé, en el que el atelaje son cisnes.

Boucher, por su parte decide unificar criterios, tal vez inspirado 
en los Amores de Ovidio o en obras anteriores, como la de su maestro 
Charles-Josephe Natoire, tanto en los grabados de Venus y Adonis como 
en el de Venus y Marte, representa a las aves como palomas.

Otro de los atributos de la Venus, que podemos identificar en el pri-
mer grabado, es la manzana, que porta uno de los amorcillos. Esta fruta 
hace referencia al Juicio de Paris, narrado en las Heroidas (16.65–88), 
también del poeta romano, donde Paris entrega la manzana dorada 
de la discordia a Venus proclamándola la más hermosa de las diosas.

Por su parte, Adonis se nos presenta como un muchacho joven e 
inocente. É� l también tiene sus elementos identificativos, una lanza 
(presente en el segundo grabado), o algún objeto que aluda a la caza, 
como puede ser un arco o un carcaj (presente en el primer grabado), y 
suelen acompañarlo normalmente sus fieles perros de caza, de los que 
también hace mención Ovidio en met. 10.710–712:

Casualmente los perros, persiguiendo una huella segura, hicieron salir de su 
escondrijo a un jabalí�  y el joven hijo de Cí� niras lo atravesó con un golpe a través.

En el primer grabado los personajes se representan en un ambiente 
idí� lico, una especie de locus amoenus, del que también el texto ovidiano 
es inspirador (met. 10.554–559):

y he aquí�  que este oportuno álamo amablemente nos invita con su sombra y el 
césped proporciona un lecho; me agrada descansar contigo en esta tierra» (y 
descansó) y oprimió la hierba y a él mismo y, reclinada con su cuello colocado 
en el regazo del joven, dice así�  e intercala besos en medio de las palabras.

Al contrario de lo que se puede interpretar en el texto ovidiano, 
que comenta que Venus se recuesta sobre Adonis, Boucher coloca a 
los personajes a la inversa. Esto puede ser una libre interpretación 
del artista, o fruto de su inspiración en la obra ya antes mencionada 
de Natoire, o incluso la obra sobre este mismo tema de Paolo Veronés 
de 1580. La posición indistinta de los personajes, tanto en estos como 
en otros grabados que conservamos sobre este mito, parece atender 
más al gusto del artista o a la composición que a una lectura del texto.

	 15	 Librerí� a conventual de San Francisco, signatura 13237.
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4. Conclusiones

Tras este análisis de los grabados, podemos concluir que, a pesar del 
estilo tan caracterí� stico de Boucher, la iconografí� a representada tiene 
ecos y se ajusta al texto ovidiano. Las palomas, la manzana, el carcaj, el 
lugar idí� lico…, en definitiva, los atributos y el escenario se inspiran en 
los textos del poeta romano, convirtiéndose este en la fuente literaria 
fundamental para estas representaciones. Parece bastante lógico que, 
para ilustrar las Metamorfosis, Boucher se inspire en el propio texto, 
pero como hemos analizado, su imaginación no se ciñe a esta obra de 
Ovidio, sino que se apoya en otras obras del poeta que hacen referencia 
a los personajes de este mito, como las Heroidas y los Amores.

Los textos de Ovidio se convierten en una suerte de diccionario de 
referencias para la representación del mito. Dejando a un lado alguna 
pequeña licencia que se toma Boucher, los grabados parecen una repro-
ducción exacta de las palabras del poeta romano; y ya no solo los atributos 
de los protagonistas o los hechos que les acontecen, sino que plasma de 
una forma excepcional el ambiente y los sentimientos de los personajes.
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Dafne en la poesí� a española contemporánea1
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A Gregorio Hinojo.  
Todaví� a tení� amos que hablar de muchas cosas…

Resumen ■ El trabajo se centra en la presencia y la reescritura del mito ovidiano 
de Apolo y Dafne (met. 1.452–567) en tres textos de poesí� a española contemporánea 
(Amparo Amorós, Marí� a-Cinta Montagut y David Sánchez Kuntz) en los que se 
mezclan la poesí� a y el arte mediante dos procedimientos caracterí� sticos del género 
épico: la écfrasis y el sí� mil.

Palabras clave ■ Ovidio; mitologí� a; tradición clásica; poesí� a española

Abstract ■ This work focuses on the presence and rewrite of the Ovidian myth of 
Apollo and Daphne (met. 1.452–567) in three texts of contemporary Spanish poetry 
(Amparo Amorós, Marí� a-Cinta Montagut and David Sánchez Kuntz), in which po-
etry and art are mixed by two distinctive procedures: the ecphrasis and the simile.

Keywords ■ Ovid; mythology; Classical tradition; Spanish poetry

L a relación de las Metamorfosis con el arte en todas sus técnicas es 
antigua y fructí� fera. En 1557 B. Salomon, publicó su obra La Meta-

morphose d’Ovide figurée, que sirvió de modelo a muchas generaciones 
de ilustradores de Ovidio y en general a muchos pintores. Años después, 
en 1559, G. Simeoni, convirtió la obra de Ovidio en emblemas (La vita et 

	 1	 El presente trabajo se inscribe dentro del proyecto de investigación «Los poetas ro-
manos en España: transmisión, interpretación, tradición literaria y fundamentación 
teórico-crí� tica para su vigencia futura» (FFI2015-65964-P).
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metamorfoseo d’Ovidio figurato et abbreviato in forma d’epigrammi), com-
binando, por tanto, imagen y comentario moralizante en verso. Estas 
obras, y muchas otras que surgirán después, respondí� an a la convicción, 
ya expresada por Horacio, de que existí� a un ví� nculo entre la poesí� a y la 
pintura: Vt pictura poesis (ars 361). La poesí� a es un cuadro y viceversa, 
por eso B. Aneau ilustró algunos pasajes de las Metamorfosis y tituló su 
obra Picta poesis (1552)2.

Los elementos pictórico-plásticos utilizados por Ovidio en sus Me-
tamorfosis son notables3, especialmente en el caso de Dafne y su trans-
formación en laurel cuando huye de las súplicas amorosas de Apolo. 
La ninfa combinaba en sí�  misma dos aspectos muy atractivos para un 
artista: la belleza semidesnuda en movimiento y la metamorfosis en 
árbol a partir de una forma humana. Estos elementos, dinamismo y 
representación corporal, resultaron especialmente interesantes para 
el arte. El reto fundamental para un artista ante el texto de Ovidio era, 
en definitiva, la representación de la metamorfosis, de qué manera se 
podí� a plasmar un elemento en transición evitando, en la medida de lo 
posible, muestras de estatismo. Ovidio lo habí� a resuelto muy bien, con 
el máximo detalle y con una tremenda plasticidad, mostrando especial-
mente la progresión del cambio (met. 1.548–552)4:

	 Vix prece finita torpor grauis occupat artus:
	 mollia cinguntur tenui praecordia libro,
550	 in frondem crines, in ramos bracchia crescunt;
	 pes modo tam uelox pigris radicibus haeret,
	 ora cacumen habet: remanet nitor unus in illa.

«Apenas acabó su plegaria cuando un pesado entorpecimiento se apodera 
de sus miembros; sus suaves formas van siendo envueltas por una delgada 
corteza, sus cabellos crecen transformándose en hojas, en ramas sus brazos; 
sus pies un momento antes tan veloces quedan inmovilizados en raí� ces fijas; 
una arbórea copa posee el lugar de su cabeza; su esplendente belleza es lo 
único que de ella queda.»

La ninfa en trasformación estaba ya plasmada paso a paso en los 
versos de las Metamorfosis mejor que con cualquier cámara cinemato-
gráfica, según afirmación de Guiraud (1968: 72). Esa plasticidad de la 
obra de Ovidio la vinculó inmediatamente con el arte y el episodio de 
Apolo y Dafne es uno de los mitos más representados. A partir del relato 

	 2	 Cf. Guthmüller 1997: 213–236.
	 3	 Cf. Giraud 1968: 71–73.
	 4	 Cito el texto de Ovidio siguiendo la edición y la traducción de Ruiz de Elvira 1988.
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ovidiano a Dafne la imaginaremos siempre en acción y será necesario 
captar a la vez el movimiento en la persecución y el movimiento en el 
estatismo, porque la ninfa se detiene cuando empieza a transformarse.

Todo se resume en un problema de representación del dinamismo 
en un soporte estático, la actitud de los personajes debe evocar dos 
momentos opuestos: movimiento y estatismo. Esquematizando las 
acciones de los protagonistas: Dafne tení� a que mostrar en su cuerpo 
velocidad y metamorfosis paulatina, en su gesto, miedo y súplica. En 
Apolo, por su parte, tení� a que haber velocidad y pausa, mientras que 
en su gesto debí� a mostrar interés, estupor y desesperación. La solución 
fue relativamente satisfactoria en la mayorí� a de los artistas5 en cuyas 
representaciones Apolo aparecerá corriendo, pero su gesto de asombro 
anunciará la cercaní� a de la pausa. A Dafne se la representará en movi-
miento y transformándose —no trasformada—, consiguiendo así�  un 
resultado visible que nos ofrece un ser hí� brido: mitad mujer y mitad 
árbol (recogiendo también de esta manera los versos de Ovidio: sentit 
adhuc trepidare nouo sub cortice pectus, 554). Especialmente conseguida 
aparecerá la escena en el grupo escultórico de G. L. Bernini sobre el que 
volveremos más adelante.

En Ovidio tenemos, por tanto, el testimonio más extenso y detallado 
de este mito y la fuente fundamental (met. 1.452–567). En la literatu-
ra posterior el episodio se ha utilizado generalmente en un contexto 
amoroso objetivo o subjetivo, con tono serio o burlesco. En ocasiones 
incluso podí� a simbolizar también la gloria del poeta6. Pero hay otras 
recreaciones que escapan a estos contextos: es el caso de las écfrasis 
de obras de arte7, algunas de ellas inspiradas en Ovidio a través de la 
escultura de G. L. Bernini. En los tres textos de poesí� a contemporánea 
española que veremos a continuación se mezclan la poesí� a y el arte y 
en todos ellos se recurre a procedimientos caracterí� sticos del género 
épico con los que se introducí� an escenas ajenas al relato: los sí� miles, o 
se recurrí� a a la descripción de obras artí� sticas: la écfrasis.

1. En su poemario Ludia (1982), cuyo tí� tulo es el nombre de una deidad 
nueva que podemos identificar con Diana8, Amparo Amorós (Valencia, 

	 5	 Hemos tenido en cuenta el trabajo de Giraud (1968: 73). Cf. las distintas soluciones a 
la representación de la metamorfosis recogidas en él.

	 6	 Cf. Giraud 1968, Barnard 1975 y Castro 1990 y 2010.
	 7	 Así�  encontrábamos el mito en la É� gloga III de Garcilaso, cf. Escobar 2001.
	 8	 Cf. Wilcox 1990: 95–113; Arcaz 2000: 52 y Merino 2015: 381–382.
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1950) nos presenta una «Escena de caza» en un poema en el que recu-
rre a dos procedimientos caracterí� sticos del género épico. Mediante 
el tradicional recurso de la écfrasis9 describe para el lector («testigo 
ocasional») dos escenas paralelas: la principal es una cacerí� a en la que 
posiblemente participa Ludia / Diana con una jaurí� a de perros. Queda 
implí� cita una segunda escena: intuimos que es la carrera de Dafne hu-
yendo de Apolo, aunque en ningún momento se mencionan sus nombres.

	 Lo primero que alcanza a percibir
	 el testigo ocasional,
	 antes de alzar la mano deteniendo
	 la imagen, con un gesto
5	 del ágil antebrazo que sustenta
	 la señal enguantada,
	 es el bronco jadeo
	 de los mastines
	 que integran la jaurí� a.

10	 Levanta ya los párpados y observa
	 el sabio orden de los lugares
	 que cada bulto ocupa
	 en el rectángulo
	 del apresado espacio.

15	 La luz da a cada forma su volumen preciso.
	 Los lí� mites definen las figuras
	 sobre un aire en tensión.
	 Un punto en el conjunto
	 atrae la mirada:
20	 en él están implí� citos la gracia,
	 el deseo acechante,
	 un zureo de duda,
	 la carrera, los cuerpos casi vuelo,
	 el sucederse en frágil equilibrio,
25	 los materiales mismos de la obra,
	 el instante feliz y su contrario.

	 (—No ofendió con torpeza nuestras frentes
	 describiendo también los personajes—)

	 No podemos detener la belleza
30	 más que un único instante
	 — piensa. Desciende el arco
	 que en su brazo tensara unos segundos
	 y devuelve el tapiz al movimiento
	 asumiendo el peligro de la huida.

	 9	 Cf. sobre este recurso Zapata 1986: 10–16.
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Aunque la autora afirme que hay un «sabio orden» en ese «apre-
sado espacio», las dos escenas se entrecruzan en el texto de modo que 
a veces es difí� cil saber si se trata de una u otra. Encabeza el poema la 
siguiente cita: «Como la persecución de una liebre por un galgo en campo 
raso, espectacular y definitivo. Ovidio, Metamorfosis, Dafne» (sic)10, que 
es efectivamente la traducción de unos versos de la obra ovidiana: Vt 
canis in uacuo leporem cum Gallicus aruo / uidit, «Cuando un perro de las 
Galias ha visto a una liebre en campo abierto» (1.533–534a). El pasaje 
continuaba de la siguiente forma (1.534b-539):

	 …, et hic praedam pedibus petit, ille salutem
535	 (alter inhaesuro similis iam iamque tenere
	 sperat et extento stringit uestigia rostro,
	 alter in ambiguo est, an sit conprensus, et ipsis
	 morsibus eripitur tangentiaque ora relinquit):
	 sic deus et uirgo; est hic spe celer, illa timore.

«mientras él busca el botí� n con la ligereza de sus patas, la liebre busca la vida, 
el uno parece que va a hacer presa, espera conseguirlo de un momento a otro 
y con el hocico tendido va rozando las huellas, la otra está en la incertidumbre 
sobre si estará ya apresada, se arranca de las fauces de su perseguidor y deja 
atrás el hocico que ya la tocaba; así�  corren veloces el dios y la muchacha, él 
por la esperanza, ella por el temor.»

Se trata de un sí� mil venatorio que se remonta a Homero, quien lo 
utilizaba en el momento del enfrentamiento entre Héctor y Aquiles (Il. 
22.189–193), y que retoma Virgilio, en el duelo entre Turno y Eneas (Aen. 
12.749–755). Ovidio utilizará esta comparación en un contexto diferente, 
no bélico sino amoroso. Es el instante de la persecución de Apolo y la 
huida de Dafne. El poeta dilata con esta escena la narración, situándola 
en medio del relato, en un momento fundamental, ese en el que todo 
podí� a pasar, cuando dos sensaciones contrarias animan el esfuerzo de 
los protagonistas: la esperanza (hic spe celer) y el temor (illa timore)11.

En la poesí� a antigua los sí� miles le permití� an al poeta épico abandonar 
el escenario mí� tico-legendario y conectar con el mundo real, abriendo 
una ventana12 mostrándonos una imagen completa y con vida propia. 
Mediante esta asociación de ideas se le conferí� a plasticidad al texto, se 
captaba la atención del lector o se dilataba el desenlace.

	10	 Una cita de Ovidio en la traducción de F. C. Sáinz de Robles.
	 11	 Cf. Owen 1931 y von Albrecht 1981 a propósito del significado y la función de los sí� miles 

en este episodio.
	12	 Cf. Fränkel «eins Fenster zur Realität» (1921: 103). Cf. Á� lvarez & Iglesias (1998: 25, 

notas 2–16), para más bibliografí� a sobre este procedimiento en Ovidio.
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La originalidad del poema de Amorós está en que la poeta transforma 
en principal lo que en Ovidio era un elemento secundario, es decir, pone 
el foco sobre la escena descrita en el sí� mil y titula su poema «Escena 
de caza». En paralelo alude al mito de modo que la descripción de la 
persecución («la carrera», «los cuerpos casi vuelo», «el sucederse en 
frágil equilibrio») se refiere a un tiempo a la liebre o a Dafne («la gra-
cia», «un zureo de duda») y al perro o a Apolo («el deseo acechante»). 
El final de una y de otra huida es «el instante feliz y su contrario». No 
tenemos con estas dos escenas un paso del mito a la naturaleza, como 
ocurrí� a cuando se utilizaba el sí� mil épico en la literatura antigua, sino 
que sucede lo contrario: de lo realista se pasa a lo extraordinario sin 
que existan los conectores habituales (ut… sic) para ese paréntesis que 
significaba el uso del sí� mil. Podrí� amos decir que en este caso la ventana 
no tiene marco y las dos escenas se confunden.

Como hemos dicho, no hay en el poema de Amorós nombres propios 
(salvo en esta cita que encabeza el poema), es más, la autora los omite 
porque no lo juzga necesario: «(—No ofendió con torpeza nuestras 
frentes describiendo también los personajes—)», ya que cuenta con 
nuestra complicidad de testigos ocasionales. Poeta y lector viven, por 
tanto en primera persona lo que se narra. Algo similar afirmaba Owen 
a propósito del uso del sí� mil extenso: 

This extended simile is found in Homer, but in Homer it is used sparingly, 
with the definite purpose of depicting a moving or complicated scene as 
vividly as the poet himself sees it. (1931: 105).

Ambas escenas le sirven a la poeta para reflexionar sobre la fugacidad 
de la belleza, imposible de detener y que sólo se puede inmortalizar un 
único instante, en un texto o en una imagen13.

2. Las fuentes artí� sticas pueden tener su propia tradición, así�  ocurre con 
la famosa escultura de Gian Lorenzo Bernini. En esta obra de juventud 
(1622–1625), hecha por encargo de Scipione Borghese y conservada hoy 
en la Galleria Borghese en Roma, el escultor asume el difí� cil reto de plas-
mar el movimiento en una escultura14. El grupo escultórico se centra 
en el instante final del episodio (met. 1.540–553), pero las actitudes de 
ambos protagonistas son en realidad un proceso que recoge diferentes 

	 13	 En otra composición «Laurel» (Ludia 1982), Amorós retoma el mito de Dafne en sus 
elementos mí� nimos.

	14	 Hemos tenido en cuenta los estudios de Giraud (1968: 518–519 y bibliografí� a en n. 2) y 
de Saviani {05/09/2017} sobre esta obra.
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momentos del relato ovidiano. La obra ha sido modelada consiguiendo 
aunar mediante contrastes esos momentos.

Por un lado, Bernini nos hace contemplar simultáneamente el pasado 
y el futuro. Apolo aparece todaví� a en el momento de la carrera en un 
último intento de alcanzar a la ninfa (la pierna izquierda levantada, el 
manto hinchado y los cabellos hacia atrás movidos por el viento). Sin 
embargo, su parte derecha, echada hacia atrás, muestra la sorpresa 
al ver la incipiente metamorfosis de la ninfa. En Ovidio llega a estar 
muy cerca (tergo … inminet, crinem … adflat, 541–542), aunque no llega 
a tocarla hasta el final (posita … in stipite dextra, 553) tras la metamor-
fosis. El escultor nos presenta al dios con la mano, izquierda en este 
caso, posada en el costado, anunciando así�  el abrazo final. Dafne, por 
su parte, aparece en el final de su huida. La boca abierta nos hace evo-
car el momento en que lanza una plegaria pidiendo ayuda («fer pater» 
inquit «opem! … / mutando perde figuram!» 545 y 547) y se produce la 
respuesta inmediata, el proceso de metamorfosis. Hay movimiento en 
la parte superior del cuerpo porque acaba de girarse para comprobar 
que el dios está muy cerca, como se aprecia en los pliegues del costado 
y en su cabello que gira al viento. Contrasta con el falso estatismo en 
la parte inferior: detenida, sí� , pero para mutar (su pie ya es una raí� z 
y la corteza avanza por la izquierda, los cabellos y las puntas de los 
dedos ya son hojas).

Junto a esta combinación de pasado y futuro, tenemos un segundo 
contraste entre movimiento y pausa: los dos protagonistas presentan 
una parte de su cuerpo en movimiento y otra en pausa que se corres-
ponde con una actitud de acercamiento y de separación que da lugar 
a una diagonal en perfecto equilibrio Estos contrastes consiguen un 
resultado final, definido por Giraud como «traduction parfaite et 
visualisation intense du poème latin» (1968: 519), en el que el artista 
consigue transmitir vida al mármol, dar la sensación de movimiento 
con una plasticidad evidente muy similar a la que sugerí� an los versos 
de Ovidio al que Bernini sigue en su representación.

2.1. La estatua inspirará a algunos autores contemporáneos15 y los ani-
mará a describirla sirviéndose nuevamente del procedimiento de la 

	 15	 A propósito de este grupo decí� a ya en su República literaria D. Saavedra Fajardo (1670): 
«el caballero Vernino, acabando la estatua de Dafnes, medio transformada en lau-
rel, en quién engañada la vista se detení� a, esperando que las cortezas acabasen de 
cubrir el cuerpo y que el viento moviese las hojas, en que poco a poco se convertí� an 
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écfrasis. Es el caso del poema «Bernini en la Galerí� a Borghese» (1994) 
de Marí� a-Cinta Montagut Sancho (Madrid, 1946). En la composición 
no hay nombres propios, sólo el del escultor, porque la poeta confí� a en 
los conocimientos de los lectores con lo que la evocación del mito se 
hace así�  más poderosa.

	 La piedra esconde temerosos latidos
	 atrapa el viento que desordena impávido
	 tus cabellos heridos por el laurel que nace.
	 Y las urgentes manos de tu captor no pueden
5	 atrapar la belleza
	 que huirá para siempre del que la busca sólo
	 en una carne hermosa.

En el poema de Montagut, como en el grupo escultórico, están re-
presentados los dos momentos principales del mito: la persecución 
y la consecuencia inmediata, la metamorfosis de la ninfa16. La fuente 
de inspiración de Bernini, como ya hemos dicho, fue el pasaje de las 
Metamorfosis de Ovidio, sin embargo, en este diálogo de la poeta con la 
Dafne de la escultura, hay algo que no es ovidiano y pertenece exclu-
sivamente al grupo escultórico. Se trata de esa reflexión final sobre la 
belleza como algo efí� mero que desaparece («huye»), si sólo la buscamos 
en lo fí� sico. Estos versos finales recuerdan el dí� stico que compuso Ma-
ffeo Barberini (Urbano VIII) y que aparece en la base de la escultura de 
Bernini: Quisquis amans sequitur fugitivae gaudia formae / fronde manus 
implet, baccas seu carpit amaras. Podemos concluir, pues, que la poeta 
describe este grupo escultórico en su totalidad, incluyendo la reflexión 
moralizante que aparece en el pedestal.

2.2. El poema «Recreación de Apolo y Dafne» (1996) de David Sán-
chez Kuntz (Oviedo, 1977) es también una fiel descripción del grupo 

los cabellos». Otra alusión a este grupo escultórico la tenemos en un soneto de Elena 
Martí� n Vivaldi, «Dafne» (Arco en desenlace 1953–1962), en el que la poeta da voz a la 
ninfa en el momento de la metamorfosis: «Ya me tienes crecida: rama, altura / de 
mis dos brazos, arco en desenlace» (1–2). Esta imagen del segundo verso, «arco en 
desenlace», evoca un detalle de la obra de Benini: la posición de los brazos de la ninfa 
en plena metamorfosis. R. Á� lvarez, en un artí� culo homenaje a la poeta granadina, nos 
explica: «no me cabe duda de que Elena habí� a contemplado desde todos los ángulos la 
escultura Dafne de Bernini, maravilla indecible del barroco italiano, pues los brazos 
alzados de la ninfa, en el instante de su transformación, trazan un arco en ruptura. 
Con ello está proclamando algo definitivo en su vida, algo que se le desenlaza: su des-
engaño de amor.» (2013: 7).

	16	 Cf. Merino 2015: 381.
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escultórico: Dafne con la boca abierta («gritando») y Apolo alcanzán-
dola con la mano, sin llegar a detenerla, rozándola apenas («alargando 
su mano, / no lograba aferrarla … sólo pudo rozarla con sus dedos.»). 
Hace una escueta descripción de la metamorfosis («ella en rama fue 
creciendo») y serí� an innecesarios más detalles. Sin embargo el poeta 
menciona los nombres de los protagonistas y la localización del episodio 
«sobre los riscos del Parnaso».

	 Gritando, Dafne huí� a
	 de su perseguidor,
	 sobre los riscos del Parnaso
	 y Apolo, alargando su mano,
5	 no lograba aferrarla.
	 Entonces, ella en rama fue creciendo
	 y él sólo pudo rozarla con sus dedos,
	 y los dos se durmieron lentamente
	 en el marmóreo sueño de Bernini.

Afirmaba Giraud (1969: 74) que las dificultades en la representación 
de este mito planteaban en realidad un «falso problema» porque preci-
samente lo caracterí� stico del arte es proporcionar una duración inmu-
table a un instante fugaz. Si el poema de Amorós concluí� a afirmando 
que sólo se podí� a detener la belleza un instante y Montagut planteaba 
la imposibilidad de atrapar algo efí� mero como la belleza, aquí�  Sánchez 
Kuntz cierra su poema mostrando a ambos detenidos, «dormidos len-
tamente / en el marmóreo sueño de Bernini».

En definitiva, se produce en estos últimos poemas un curioso proceso 
cí� clico: Bernini poní� a imagen a la plasticidad de los versos de Ovidio, 
demostrando que la pintura es una forma de poesí� a muda, y ahora es 
la poesí� a la que pone palabras a la imagen del escultor.
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Resumen ■ El músico y poeta Bob Dylan, en el proceso de construcción lí� rica de su 
disco Modern Times (2006), hace un importante uso de las diversas traducciones de 
la poesí� a ovidiana hechas por Peter Green. Supone este hecho un punto álgido de 
la relación literaria de Dylan con el mundo clásico, la cual no se puede ignorar si se 
pretende comprender la esencia de su técnica poética. Mi intención es acercar al 
lector las claves de la fructí� fera y reveladora relación literaria entre el autor nor-
teamericano y el poeta de Sulmona.

Palabras clave ■ Bob Dylan; Ovidio; intertextualidad; aislamiento simbólico

Abstract ■ The songwriter and poet Bob Dylan, in the process of lyric construc-
tion of his poetic technique in his LP Modern Times (2006), makes an important use 
of the various Peter Green translations from the Ovidian poems. This matter is a 
highlight of the Dylan’s literary relation with the classics, which can’t be ignored if 
you expect to get to the core of his poetics. My aim is to approach to the reader to 
the keys of this productive and revealing literary link between the American writer 
and the poet from Sulmona.

Keywords ■ Bob Dylan; Ovid; intertextuality; symbolic isolation

1. Generalidades previas

E ste trabajo pretende dar a conocer al lector el uso que de varios 
pasajes de Ovidio hace, en sus propios textos, el Premio Nobel de 

Literatura de 2016, el músico y poeta Bob Dylan. Esto sucede en dis-
tintas canciones de su disco Modern Times (2006), donde concurren 
fragmentos adaptados de las traducciones de Ovidio que Peter Green1 
realizó para la editorial Penguin. Debo indicar, no obstante, que los 
hallazgos textuales que voy a presentar no son mérito mí� o. Los autores 
que han indagado sobre este singular aspecto de la obra de Dylan, en 

	 1	 Green 1982, 2005.
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especial Cliff Fell, Scott Warmuth, Richard Thomas y Robert Polito2, 
han obtenido una audiencia más atenta y receptiva en el contexto del 
amplio universo de aficionados a la obra del músico norteamericano. 
Conviene, en consecuencia, poner al alcance del conocedor de Ovidio 
las claves de esta relación poética intertextual.

En realidad el interés de Dylan por la cultura clásica no es nuevo 
ni se percibe por primera vez en Modern Times. De los trabajos publi-
cados al respecto3 se infiere una evidente preocupación de Dylan por 
instancias estilí� sticas procedentes de la tradición clásica que alcanzó su 
punto álgido en el uso del famoso fragmento virgiliano Aen. 6.851–853, 
en traducción de Mandelbaum4, en la canción «Lonesome Day Blues» 
del disco “Love And Theft” (2001):

Verg. Aen. 6.851–853:

	 tu regere imperio populos, Romane, memento
	 (hae tibi erunt artes) pacique imponere morem
	 parcere subiectis et debellare superbos

	 «But yours will be the rulership of nations,
	 remember Roman, these will be your arts:
	 to teach the ways of peace to those you conquer,
	 to spare defeated peoples, tame the proud.»

Bob Dylan, «Lonesome Day Blues», 2001:

	 I’m gonna spare the defeated, I’m gonna speak to the crowd
	 I’m gonna spare the defeated, boys, I’m going to speak to the crowd
	 I am goin’ to teach peace to the conquered
	 I’m gonna tame the proud

El uso de la cita virgiliana aparece en concurrencia con otros prés-
tamos diversos que dan a “Love And Theft” naturaleza de elaborada 
miscelánea referencial. No es extraño. Bob Dylan perteneció en su 
juventud a un club de aficionados a la literatura y la lengua latinas, el 
Hibbing High Latin Club5, y aquella experiencia ha parecido resonar 
en diversos momentos de su obra y en las propias reflexiones que sobre 

	 2	 Thomas 2007, Fell 2006, Polito 2009, Warmuth 2012.
	 3	 Yo mismo exploré este aspecto de su obra en un trabajo anterior, escrito antes de que se 

publicara aquel disco (Curado 2005–2006). Posteriormente Thomas (2007) publicó un 
artí� culo que ya incluí� a las evidencias intertextuales de las canciones de Modern Times 
y los poemas del destierro ovidianos. Así�  mismo, durante el periodo de revisión de este 
trabajo, este mismo autor ha publicado un interesantí� simo trabajo que profundiza de 
manera crucial en el tema (Thomas 2017).

	 4	 Mandelbaum 1971.
	 5	 Thomas 2006: 30.
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ella él mismo ha ido haciendo en diversas entrevistas6. Incluso en una 
reciente, publicada para promocionar su disco Triplicate, vuelve a 
aparecer esta preocupación por la antigüedad al aludir a la trilogí� a de 
Esquilo como modo de justificar su estructura7. Como veremos ahora, 
el uso de textos ovidianos supone en Dylan un momento decisivo, tan-
to para su devenir creativo como para la comprensión de la intimidad 
lí� rica de su percepción del hecho poético, radicalmente comprometida 
con la tradición literaria.

2. Estudiando El arte de amar

Cuando se publicó Modern Times el 29 de agosto de 2006, hací� a algu-
nos dí� as ya que circulaba como adelanto del disco el tema «Thunder 
On The Mountain». Para mí� , como para cualquier persona con interés 
simultáneo por Dylan y la antigüedad grecolatina, un par de lí� neas de 
dicha canción resultaban sumamente interesantes:

	 I’ve been sitting down studying The Art of Love
	 I think it will fit me like a glove

La referencia literaria era obvia pero no decí� a más que eso, que 
estaba estudiando con ahí� nco el arte del amor. La ambigüedad estaba 
subrayada por no existir un texto escrito fijado que poder leer, dado 
que el disco no incluí� a las letras. Podrí� a estar refiriéndose, claro está, a 
un arte del amor general, no a un libro concreto. E incluso, de tratarse 
de esto último, tendrí� amos otro candidato: el ensayo de Erich Fromm 
— aunque éste suele traducirse en inglés como Art of Loving. Las suce-
sivas impresiones de los textos de Modern Times en papel, en especial 
la monumental edición de Ricks, Nemrow y Nemrow de 20148, ponen 
solución a esta parte del enigma: escriben el texto como cita inequí� voca 
del tí� tulo de un libro, el de Ovidio.

La sorpresa vino apenas un par de meses después pues, según quedó 
evidenciado, lo que Bob Dylan habí� a estado estudiando no era el Ars 
amatoria de Ovidio sino otro texto del poeta de Sulmona. Un periódico 
neozelandés publicó un artí� culo de un poeta local, Cliff Fell, titulado 
«An avid follower of Ovid»9, donde el señor Fell narraba cómo habí� a 
estado escuchando el disco de Dylan a la vez que leí� a la traducción de 

	 6	 Heylin 2000: 585.
	 7	 Flanagan 2017 (cf. Train 2018).
	 8	 Dylan 2014.
	 9	 Fell 2006.
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Peter Green de los Tristia. En palabras de Fell, «fue como si de pronto 
estuviera leyendo con los oí� dos». La primera coincidencia, un fragmento 
del libro 2 de los Tristia que recuerda un verso de «Workingman’s Blues 
#2», le pareció mero producto del azar pero, avanzando el libro 5, el 
número de similaridades aumentó hasta hacerle pensar que, realmente, 
habí� a un uso deliberado del texto de Ovidio. Los trabajos de Thomas y 
Polito10 han demostrado la intuición de Fell, ampliando y ordenando el 
repertorio de fuentes. Gracias a estos autores sabemos que Dylan utiliza 
textos extraí� dos de los Tristia, las Epistulae ex Ponto y, además, de los 
Amores y los Remedia, siempre en versión de Peter Green.

Ciertamente Dylan conoce a Ovidio. En un episodio de su autobio-
grafí� a, Crónicas, lo cita entre los poetas que leyó durante sus primeros 
tiempos en Nueva York11. Esta curiosa relación contiene los nombres de 
otros autores clásicos, como Tucí� dides o Tácito, pero lo más interesante 
en ella, en este contexto, es que también recuerda una lectura de las 
Metamorfosis de Ovidio. Estas memorias se publicaron dos años antes que 
Modern Times y parecen preludiar de alguna manera la conformación 
lí� rica ovidiana de estas canciones12. Para abundar en esta especie de an-
ticipación, como enfatiza Polito13, en Crónicas se describe una conexión 
genealógica de Dylan con el territorio geográfico de la poesí� a ovidiana 
del destierro: su abuela, de origen turco, partió a Estados Unidos desde 
Trebisonda, una localidad portuaria situada a orillas del Mar Negro.

Bob Dylan ha sido siempre un autor preocupado por incorporar a 
sus textos referencias literarias y culturales en sentido lato. Este hecho, 
especialmente en tiempos recientes, ha motivado arduas discusiones 
sobre los lí� mites éticos del uso de estos préstamos. En las canciones 
de Dylan es común encontrar versos adaptados con mucha frecuencia 
del lenguaje bí� blico14, del amplio argot del blues y la música tradicional 
norteamericana15 o, incluso, tomados de diálogos cinematográficos16. Los 
casos más llamativos han sido, además del que nos ocupa, el empleo de 
pasajes extraí� dos directamente de la novela Confesiones de un yakuza de 
Junichi Saga en “Love And Theft” y la utilización de poemas de Henry 

	10	 Thomas 2007, Polito 2009.
	 11	 Dylan 2004: 36–37.
	12	 Polito 2009: 152.
	 13	 Polito 2009: 144.
	14	 Gilmour 2004.
	 15	 Gray 2000: 268–379.
	16	 Gray 2000: 566–577.
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Timrod, el famoso «poeta laureado de la Confederación», también en 
la composición de las letras de Modern Times17.

Existe una importante conexión entre Timrod y Ovidio: además de 
poeta, Henry Timrod fue un intelectual gran conocedor de la lengua 
latina. Realizó una traducción rí� tmica de Catulo que se ha perdido, aun-
que se conserva el ejemplar del de Verona que manejó. Curiosamente su 
cubierta contiene citas manuscritas de Ovidio y Marcial. Además, las 
Metamorfosis ovidianas sirven a Timrod de materia polémica epistolar. 
En una carta ataca al escritor James W. Davidson, por su poca capacidad 
de comprensión del latí� n de Ovidio, que para él es fundamentalmente 
un autor sencillo18. Por otra parte, el final de la vida de Timrod, enfer-
mo, lejos de su Charleston natal y en una situación económica penosa, 
ofrece patentes paralelismos con el destierro de Ovidio. Uno y otro, 
Ovidio y Timrod, proporcionan a Dylan un sugerente plano de la se-
clusión y el confinamiento, aprovechado en extremo en las canciones 
de Modern Times.

3. Los fragmentos de Ovidio en Modern Times

En una ocasión, Bob Dylan se refirió a sí�  mismo como alguien que 
siempre andaba vagando por las ruinas de Pompeya19 y esta especie de 
autorretrato da la impresión de proyectarse en las canciones de Modern 
Times. En la selección que sigue de fragmentos ovidianos adaptados por 
Dylan, he preferido presentar, por razones de extensión, aquellos que 
he considerado más interesantes. He colocado primero los que proce-
den de los poemas del destierro, posteriormente los que son tomados 
de la poesí� a amatoria. Por su naturaleza lí� rica, conexión temática e 
importancia en el canon de Dylan, los pasajes que aparecen en «Ain’t 
Talkin’» son particularmente interesantes20:

Ovidio Bob dylan

trist. 5.7.63
[…] desuetaque verba retracto; «I 
practice terms long abandoned.»

«Ain’t Talkin’»
I practice a faith that’s been 
long abandoned 

	 17	 Polito 2009.
	18	 Parks 1942: 52–55.
	19	 Heylin 2010: 603–604.
	20	 Una versión primeriza de la canción incluida en el disco recopilatorio Tell Tale Signs 

(2008) no contiene ni uno solo de los versos ovidianos que aparecen en la versión 
definitiva del disco (Dylan 2014: 886), hecho verdaderamente revelador .
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Ovidio Bob dylan

Pont. 2.7.66
ultima me tellus, ultimus orbis habet; «In 
the last outback at the world’s end.»

«Ain’t Talkin’»
I’m in the last outback, at the world’s end21

trist. 2.179
parce, precor, fulmenque tuum, fera 
tela, reconde; «Show mercy, I beg 
you, shelve your cruel weapons.»
trist. 5.14.2
o mihi me coniunx carior, ipsa vides; 
«Wife, dearer to me than myself, 
you yourself can see.»

«Workingman’s Blues #2»
My cruel weapons have been put on shelf
Come sit down on my knee
You are dearer to me than myself
As you yourself can see

trist. 5.12.8
et Niobe festos ducat ut orba choros; 
«Or Niobe, bereaved, lead off 
some cheerful dance.»

«Workingman’s Blues #2»
To lead me off in a cheerful dance.

trist. 5.13.18–19
di faciant, … / teque putem falso non 
meminisse mei; «May the gods grant … that 
I’m wrong in thinking you’ve forgotten me!»

«Workingman’s Blues #2»
Tell me now, am I wrong in thinking
that you have forgotten me? 

trist. 1.3.24
inque domo lacrimas angulus omnis habet 
«Every nook and corner had its tears.»

«Ain’t Talkin’»
Every nook and cranny has its tears.

trist. 5.7b.66–67
[…] sensumque reduco / a contemplatu 
summoveoque mali; «Tear my mind 
from the contemplation of my woes.»

«Ain’t Talkin’»
They will tear your mind away 
from contemplation.

trist. 5.8.3–5
[…] curve / casibus insultas, quos potes 
ipse pati?; «Why jump on misfortunes
that you may well suffer yourself?»

«Ain’t Talkin’»
They will jump on your misfortune
when you’re down.

trist. 5.12.19–20
[…] esse quietum / cinctus ab 
innumero me vetat hoste locus
«I’m barred from relaxation
in a place ringed by countless foes.»

«Workingman’s Blues #2»
Now the place is ringed 
with countless foes.

Pont. 4.6.42
inmemor illorum, uestri non inmemor 
umquam; «Them I’ll forget, / but 
you I’ll remember always.»

«Workingman’s Blues #2»
Them I will forget / But you 
I’ll remember always.

Otros fragmentos de los poemas del destierro utilizados son trist. 
1.2.12–13, trist. 1.3.65, trist. 1.3.68, trist. 2.52, trist. 4.7.51, trist. 5.1.80, Pont. 

	21	 Este es el verso final de la última canción del disco, por lo que no puede ser más opor-
tuna y precisa su elección.
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2.4.24 y Pont. 3.2.38 y aparecen, además de en las canciones señaladas, 
en «Spirit On The Water» y en «The Levee’s Gonna Break»22. Algunos 
textos, procedentes de la poesí� a amatoria, Amores fundamentalmente, 
son los siguientes:

Ovidio Bob dylan

am. 3.11b.43
facta merent odium, facies exorat 
amorem; «The facts demand 
Censure, the face begs for love.»

«Spirit On The Water»
A face that begs for love.

rem. 416–417
[…] et malis nullam tetigisse 
puellam, / tacturusque tibi non 
videare diu; «You wish you’d never 
had a woman / and swear you won’t 
touch one again for years.»

«Rollin’ and Tumblin’»
I swear I ain’t gonna touch 
another one for years.

am. 1.9.21–22
saepe soporatos invadere profuit 
hostes / caedere et armata vulgus 
inerme manu; «Catch your opponents 
sleeping / and unarmed. Just 
slaughter them where they lie.»

«Ain’t Talkin’»
If I catch my opponents ever sleeping, / 
I’ll just slaughter them where they lie.

am. 3.5.45–46
dixerat interpres. gelido mihi sanguis 
ab ore / fugit, et ante oculos nox stetit 
alta meos; «At those words the blood 
ran freezing / from my face, and the 
world went black before my eyes.»

«Nettie Moore»
The world has gone black before my eyes23.

4. Ovidio como sí� mbolo de aislamiento en Dylan

Un último episodio24 de esta relación intertextual entre Dylan y Ovidio 
ocurrió cuando se publicó en abril de 2009 Together Through Life, el 
siguiente disco del músico norteamericano. Si Modern Times concluí� a 
con una frase tomada directamente de Ovidio representativa de la se-
clusión y el destierro, real o simbólico, Together Through Life comenzaba 
con una canción que llevaba por tí� tulo una frase tomada nuevamente 
de la traducción de Green y evocadora de lo mismo, «Beyond Here Lies 

	22	 Cf. Thomas 2009: 35–37.
	23	 En este último ejemplo, la frase de Dylan es la coda recurrente de la canción.
	24	 Existe en realidad otro ejemplo de uso de Ovidio posterior, en el disco Tempest (2012), 

en la canción «Pay In Blood» (trist. 5.12.6) (Warmuth 2012). A su vez Warmuth sugiere 
que ciertos pasajes de la canción «Early Roman Kings» están inspirados en la sexta 
sátira de Juvenal traducida, otra vez, por Peter Green (1999) (cf. Wilson 1995).
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Nothin’». El texto de Ovidio y la correspondiente versión inglesa son 
como siguen:

trist. 2.193–196
	 cumque alii causa tibi sint graviore fugati,
	  ulterior nulli, quam mihi, terra data est.
	 longius hac nihil est, nisi tantum frigus et hostes,
	  et maris adstricto quae coit unda gelu

	 «Although other men have been exiled by you for graver offences
	 none was packed further off:
	 beyond here lies nothing but chillness, hostility,
	 frozen waves of an ice-hard sea.»

Curiosamente, existe un texto25 que cuestiona la credibilidad de la 
cita ovidiana detrás del tí� tulo de la canción. El error de su autor pro-
cede de que su cotejo con el texto de Ovidio no se ha hecho a partir de 
la traducción de Green. Esta es una prueba evidente de la musicalidad 
inherente a la versión manejada por Dylan. Ha tomado el verso ovidiano 
pero a través del prisma especí� fico del rí� tmico y cuidado estilo de Peter 
Green, lo cual no es un hecho fortuito sino una elección plenamente 
consciente.

Por último, el empleo de versos ovidianos que evocan la naturaleza 
amplia del abandono y el radical desgarro que supone la segregación 
de lo civilizado es muy coherente con el modo de actuar de Dylan en 
su vida artí� stica. Volcado a una gira interminable de conciertos desde 
el año 1988, cada movimiento suyo es sometido a escrutinio público. 
Mientras, él, en una suerte de autoexilio de lo convencional, pone a 
prueba la paciencia de los observadores circunstanciales e, incluso, de 
quienes son sus admiradores más acérrimos. El sentido de aislamien-
to y búsqueda paradójica de la soledad le ha acompañado desde sus 
tempranos intentos por burlar el acoso de la contracultura que quiso 
usar su nombre como estandarte generacional. Nada más apropiado 
y simbólico que los versos del Ovidio del destierro para enfatizar y 
fortalecer en estos tiempos modernos tal panorámica del abandono.
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A Pilar Saquero, in memoriam

Resumen ■ Todos los mitos pueden tener una lectura cientí� fica. El mito de Perseo no 
es una excepción, ya que, según Ovidio, la «fuerza» de la cabeza cortada de Medusa 
transmite a unos brotes frescos la capacidad de convertirse en coral. Es sorprendente 
que Ovidio describa esta relación porque será Linneo en el s. XVIII el que denomine 
«medusa» a este invertebrado y el ciclo de los cnidarios no se descubrirí� a hasta el XIX. 
Otras asombrosas coincidencias se han constatado recientemente entre mito y ciencia.

Palabras clave ■ Ovidio; medusa; coral; Linneo

Abstract ■ Any myth could have a scientific interpretation. The myth of Perseus 
is not an exception, since the ‘strength’ of the severed Medusa’s head transmits to 
fresh sprouts the ability to become a coral. Ovid’s description of such relationship is 
surprising because it will be Linné in the 18th century who names this invertebrate 
‘medusa’ ,while the cnidarians’ cycle will not be discovered until the 19th century. 
Other amazing coincidences have been realized recently involving myth and science.

Keywords ■ Ovid; jellyfish; coral; Linné

L a primera vez que leí�  el relato de Ovidio sobre el nacimiento del 
coral, quedé impresionada. ¿Sabí� an en esa época la relación entre 

medusas y corales? ¿Tal vez sólo la intuí� an? Era algo apasionante salvo 
por un pequeño detalle: la medusa, el invertebrado, no era conocido 
entonces con este nombre. Pero me pareció algo tan poético que comen-
cé a investigar, descubriendo, para mi asombro, que existen muchas 
coincidencias entre el mito y la realidad cientí� fica. De esto trata este 
trabajo: de la intuición que tuvo Ovidio y que repetirí� a Linneo, dieciocho 
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siglos más tarde, al relacionar medusas y corales, relación que la ciencia 
no descubrirí� a hasta el s. XIX, y de las similitudes existentes entre el 
relato poético y los avances cientí� ficos (fig. 1).

1. De medusas y corales

Los cnidarios (phylum Cnidaria) son unos invertebrados no artrópodos 
a los que pertenecen las medusas y los corales. Deben su denominación 
a la existencia de cnidocitos, células urticantes situadas, sobre todo, en 
los tentáculos. La estructura de ambos es muy parecida pero invertida. 

Figura 1 ■ Perseo liberando a Andrómeda, Giorgio Vasari
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El pólipo es tubular y tiene su extremo oral y los tentáculos hacia arri-
ba, mientras que su extremo aboral es fijo. En cambio, la medusa tiene 
aspecto de campana, con la boca en el centro de la cara cóncava y los 
tentáculos hacia abajo, rodeando el borde umbrelar; son animales li-
bres, no están sujetos al sustrato (fig. 2).

El relato de Ovidio (met. 4.744–746),
	 Virga recens bibulaque etiamnunc uiua medulla
745	 uim rapuit monstri tactuque induruit huius
	 percepitque nouum ramis et fronde rigorem1,

resulta significativo para lo que nos ocupa porque menciona expresa-
mente «la fuerza del monstruo» y no la «sangre», aunque siempre se 
dé por sentado que se refiere a ésta, tal vez por su semejanza con las 
ramas de coral rojo. Sí�  lo hace, sin embargo, cuando las gotas de sangre 
dan lugar a serpientes2 o al narrar el nacimiento de Pégaso3. Importante 
distinción, porque viene a decir que de la medusa nace el coral, lo que, 
de alguna manera, es cierto, aunque no se demostrara hasta muchos 
siglos más tarde.

La medusa tiene un ciclo de reproducción sexual y otro asexual. En el 
primer caso, el huevo fecundado da lugar a una plánula que se fijará al 

	 1	 Sigo la edición de Ruiz de Elvira 2002. Cf. Bömer 1976: 215; Barchiesi, Koch & Rosati 
2007: 343–344.

	 2	 met. 4.618–620: Gorgonei capitis guttae cecidere cruentae, / quas humus exceptas uarios 
animauit in angues: / unde frequens illa est infestaque terra colubris.

	 3	 met. 4.784–786: …dumque grauis somnus colubrasque ipsamque tenebat, / eripuisse caput 
collo, pennisque fugacem / Pegason et fratres matris de sanguine natos.

Figura 2 ■ Estructura del pólipo y de la medusa
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sustrato, generando un pólipo. Luego, el pólipo se dividirá asexualmente, 
originando colonias, lo que son los corales. De estos pólipos, a su vez, 
saldrán yemas que se convertirán en medusas, recomenzando el ciclo. 
La relación entre ambos no fue descubierta hasta principios del s. XIX 
por el noruego Michael Sars, quien demostró que medusas y pólipos 
no eran más que distintas fases del ciclo vital del mismo animal (fig. 3).

Aquí�  surge la pregunta: ¿qué fue antes: la medusa o el pólipo? La 
teorí� a más aceptada hoy, la de que el cnidario ancestral fue medusoide, 
propuesta por el estadounidense W. K. Brooks en 18864, confirmó un 
nuevo paralelismo con el relato de Ovidio. Al parecer, el paso a pólipo, 
la forma sésil, obedeció a la posibilidad de explotar nuevas fuentes ali-
menticias, prolongar la vida embrionaria o, simplemente, para facilitar 
la reproducción asexual.

Aristóteles, el primero que nombra estos animales, llama akalephe 
(ακαλήφη) a las medusas y knide (κνίδη) a los pólipos5. Ambos términos 
significan «urticantes, picantes», única caracterí� stica que los relaciona. 
Habla de las anémonas de mar y de las actinias (ambas son hexacorales), 

	 4	 Brooks 1886: 359–430.
	 5	 Agradezco a Elvira Sánchez-Escariche (traductora de Las partes de los animales, ed. 

Gredos) sus aclaraciones sobre los términos griegos.

Figura 3 ■ Ciclo vital de medusas y corales
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que constituyen un género propio; carecen de concha, es carnoso todo 
su cuerpo y retienen la mano que se les acerca, como el pulpo con sus 
tentáculos, hasta el punto de producir una hinchazón en la carne (HA 
531a.31–34, 531b.1–11). Es curiosa esta comparación de la actinia con el 
pulpo, pues el nombre de pólipo —lo que es la actinia— viene del latí� n 
polypus («pulpo»). Mantiene que no producen excremento alguno, por 
lo que, en este sentido, se parecen a las plantas, clasificándolos como 
zoófitos, seres entre animales y vegetales (PA 681b.1–8).

De las medusas dice que viven como seres vegetales sin sensibilidad, 
separados del suelo (PA 681a.19–21). También utiliza en HA 548a.10 el 
término pleúmōn («pulmón»), traducido habitualmente por «medusa», 
lo que parece erróneo, ya que Aristóteles clasifica a los pulmones como 
testáceos, es decir, animales con concha, y él mismo sostiene que las 
medusas carecen de cualquier estructura rí� gida.

Plinio clasifica igualmente a las medusas entre animales y vegeta-
les, llamándolas urtica («ortiga»), porque producen el mismo escozor 
que las ortigas de tierra (nat. 9.146). También habla de los «pulmones» 
aunque no está claro que se trate de medusas. Tal vez el origen de esa 
traducción equí� voca sea que, actualmente, existen medusas llamadas 
ortigas y pulmones.

En conclusión, los antiguos, aparte de saber que eran ambos urti-
cantes, no relacionaban estos dos animales.

Será Linneo quien, en el s. XVIII, llame a este invertebrado «medu-
sa», ignorando su relación con los corales. Clasifica a la medusa como 
vermes zoophyta (vermes eran los invertebrados no artrópodos; zoophyta, 
seres que se encuentran entre animales y plantas), y, en cuanto a los 
corales, su «pertenencia al reino animal o mineral ofrecí� a compleja 
solución»6, por lo que acaba clasificándolos como vermes lithophyta, es 
decir, invertebrados entre animales y minerales.

2. Poderes apotropaicos de medusas y corales

No terminan ahí�  las coincidencias entre lo aventurado en el mito y la 
realidad cientí� fica. La cabeza cortada de Medusa ha inspirado a los ar-
tistas y ha despertado enorme curiosidad en los investigadores y en el 
imaginario popular. «Medusa es la encarnación del mal de ojo y de los 
miedos más primitivos»7. Para autores como F. Benoit,

	 6	 González Bueno 2008: 103.
	 7	 Según Harrison 1908: 187–197.



248	 A propósito de Medusa y los corales

Ovidio 2000 años después · Estudios Clásicos ▪ Anejo 4 ▪ 2018 ▪ 243-256 ■ issn 0014-1453

la conservación de la cabeza cortada del enemigo permite a su portador apro-
piarse de la fuerza del guerrero abatido y protegerse de cualquier enfermedad 
y ataque sobrenatural, para el mundo griego, la cabeza de Medusa funcionarí� a 
de manera similar. Además, el carácter apotropaico de Medusa serí� a integral 
puesto que también protege a los muertos en su tránsito hacia el Más Allá8.

El espectro apotropaico de la cabeza de Medusa era, efectivamente, 
muy amplio: protegí� a contra el mal de ojo —una suerte de efecto inverso 
al que ella producí� a—, contra los dolores de útero y la fiebre; curaba de 
diversas enfermedades; alejaba los peligros y propiciaba las victorias, 
etc. Así� , aparecí� a en hogares romanos, edificios, carros de guerra, ves-
timenta militar, corazas, escudos, monedas, vasos, e incluso en joyas, 
porque «Al parecer se creí� a que cuanto más terrible fuese la expresión 
de la máscara representada, más grande era la energí� a protectora que 
de ella derivaba»9 (fig. 4). Poseí� a otra importante cualidad. Según re-
lata Eurí� pides en Ión 1003ss., Atenea entregó a Erictonio dos gotas de 
sangre de Medusa: una, mataba; otra, curaba. Por su parte, Apolodoro 
cuenta en 134 que Atenea también le dio a Esculapio sangre de la Górgo-
na: «La sangre que habí� a fluido por las venas de la izquierda resultaba 
mortal, mientras que la que lo habí� a hecho por las de la derecha, no 
sólo era curativa, sino que tení� a incluso la capacidad de resucitar a los 

	 8	 Benoit 1969: 81–93.
	 9	 Vázquez Hoys & del Hoyo Calleja 1990: 119.

Figura 4 ■ Medusa, mosaico romano de Palencia (Museo Arqueológico de Madrid)
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muertos». Por ello, la cabeza de Medusa, sí� mbolo de inmortalidad, se 
colocaba «en los sarcófagos y en las tumbas, como protección contra 
los peligros desconocidos del Más Allá».

Este atributo resulta sorprendente, originando un nuevo paralelismo 
entre Medusa y el animal, porque, en 1988, el biólogo marino alemán 
Christian Sommer descubrió en aguas genovesas una especie de medu-
sa, llamada Turritopsis nutricula (fig. 5), con la capacidad de invertir su 
ciclo vital, gracias a un proceso celular denominado transdiferencia-
ción. El equipo de Stefano Piraino aprovecharí� a este descubrimiento 
para formular la hipótesis de la posible inmortalidad de esta medusa, 
que puede pasar de estados adultos a juveniles y volver a recomen-
zar el ciclo, escapando así�  a la muerte, lo que revela un potencial de 
transformación sin precedentes en el reino animal10. Actualmente se 
investiga para aplicar las cualidades de este animal en la regeneración 
de células humanas.

El poder apotropaico de Medusa fue heredado por el coral rojo (Co-
rallum rubrum), con el que se fabricaban amuletos para colgárselos, 
sobre todo, a los niños, ya que se creí� a que protegí� a de las enfermeda-
des exantemáticas, seguramente por una asociación a su color rojo, y 
de todo lo que tuviera que ver con sangre, como partos o hemorragias; 
también contra el mal de ojo, por lo que «como amuletos los romanos 
empleaban […] las ramas de coral (surculi) que como es rojo y puntudo, 

	10	 Piraino et al. 1996: 302–312.

Figura 5 ■ Turritopsis nutricula
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arroja las malas influencias y las elimina»11. Propiedades de la medusa 
y del coral que fueron recogidapor Plinio el Viejo en varios pasajes del 
libro 32 de su Historia Natural.

A las propiedades apotropaicas del coral heredadas de Medusa, 
«Atenea otorgó a la piedra coral ‘una fuerza ilimitada para proteger 
a los pueblos cuando van al combate, congelando el corazón…’» (Lap. 
Orph. 578). También serví� a, según el Lapidario órfico, para proteger en los 
viajes, contra venenos perniciosos, nudos mágicos y maldiciones, pues

Los antiguos hací� an la siguiente concatenación de potenciales causas-efectos: 
puesto que el coral se endurece al salir del mar y contactar con el aire, y puesto 
que el poder de la Gorgona consiste en «petrificar», por tanto la Gorgona y el 
coral se homologan (hasta el punto de llamar gorgonia al coral)…12

Propiedades que, como tantas otras, aceptarí� a también el cristianismo:
El coral fue llevado no solo como un adorno, sino también como un real amu-
leto, por damas, nobles y también por jóvenes descendientes de familias de 
alto estatus, por su fuerte valor apotropaico, atado a su derivación desde la 
sangre mitológica de la cabeza cortada de Medusa, y por su valor salví� fico, 
por su asimilación a la sangre de Cristo derramada para la redención de la 
humanidad13.

Plinio, otras veces, se refiere al coral como gorgonia (Gorgonia es ac-
tualmente un género de coral cuyo nombre fue acuñado por Linneo) o 
piedra de la Górgona: «no es otra cosa que el coral: se llama así�  porque 
se vuelve dura después de ablandarse en el mar; afirman los magos que 
resisten los rayos y a los tifones»14. Cualidad de endurecerse al salir del 
mar que refiere también Ovidio (met. 4.750–752):

750	 Nunc quoque curaliis eadem natura remansit,
	 duritiam tactu capiant ut ab aëre, quodque
	 uimen in aequore erat, fiat super aequora saxum,

pero que fue rechazada ya por José Quer y Martí� nez, botánico español 
del s. XVIII, en su Flora española15. Lo que realmente ocurre es que los 
pólipos, blandos al tacto, mueren y se retraen inmediatamente al ser 
expuestos al aire, quedando sólo el esqueleto (fig. 6).

	 11	 Johnson 2010: 75.
	12	 Perea Yébenes 2004: 141.
	 13	 Di Natale 2013: 293.
	14	 Perea Yébenes 2004: 141.
	 15	 Quer y Martí� nez 1764: 419.
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No andaban tan descaminados los antiguos al destacar la fuerza que 
Medusa transmitió al coral, ya que, recientemente, se ha descubierto 
que tiene, incluso, propiedades anticancerí� genas:

Los investigadores no tardaron en descubrir que otros invertebrados como 
los corales y los tunicados poseen actividad antitumoral. […] Al no poseer 
defensas fí� sicas, como conchas o espinas protectoras, y carecer de agilidad 
para la huida, estas especies presentan metabolitos de protección que pue-
den utilizarse como fármacos debido a sus caracterí� sticas de citotoxicidad 
o modulación de actividades biológicas. Hacia el último tercio del s. xx, el 
descubrimiento de varios compuestos de origen marino capaces de inhibir el 
crecimiento de cultivos celulares estimuló el interés del sector farmacéutico 
[…] destacando sobre todos ellos los compuestos con actividad antitumoral16.

3. Linneo y el mito de Perseo

Carl Linné (1707–1778), Carolus Linnaeus o Linneo, su nombre castellani-
zado, fue un naturalista sueco que implantó la nomenclatura binomial, 
aún vigente, que consta de género y especie. Es una nomenclatura de 
suma importancia en la clasificación de las especies cientí� ficas, que 
ocupó toda su vida:

No hay nadie que haya trabajado con más fervor y tenga más alumnos en 
nuestra universidad. […] Nadie ha reformado de esta manera una ciencia 
en su totalidad ni ha creado una nueva época. Nadie ha ordenado los dife-
rentes grupos de la naturaleza en un orden tan perfecto. […] Nadie ha dado 
nombre a más plantas, insectos, a toda la naturaleza. Nadie ha visto tanto 
trabajo del Creador17.

Linneo dio pie al famoso aforismo: Deus creavit, Linnaeus disposuit 
y a apodos como «Nuevo Adán». Clasificó unas 15.000 especies y, para 

	16	 Hernández-Urcera & Guerra 2014: 46–47.
	 17	 González Bueno 2008: 53 y 56. Agradezco al profesor González Bueno el tiempo que 

me dedicó comentándome la vida y logros de Linneo.

Figura 6 ■ De izda. a dcha.: coral vivo, esquema de la estructura 
de coral, y esqueleto del coral, utilizado en joyerí� a
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muchas, utilizó como fuente la mitologí� a. Así� , llamó «medusa» a este 
invertebrado, por el paralelismo entre los tentáculos urticantes del 
animal y los cabellos serpentinos de la Górgona (realizó, incluso, un 
dibujo de una medusa, la Aurelia aurita, fig. 7).

El término fue aceptado por la Real Academia Española de la Lengua 
en 1899, aunque en 1853 ya figuraba en el Diccionario Domí� nguez; antes 
tení� a otros nombres: aguamalas y aguavivas, apelativos aún vigentes.

Linneo recurrió también al mito de Perseo para otras denominacio-
nes. Rebautizó una planta llamada Chamaedaphne como Andrómeda 
(Andromeda polifolia) porque:

Observé que era de un color rojo sangre antes de la floración, pero nada más 
abrirse las flores, sus pétalos se volví� an de un color carne. […] Cuando la vi, 
me recordó la Andrómeda encantada de los poetas y, cuanto más pensaba en 
ella, mayor afinidad parecí� a tener con la planta. Si Ovidio se hubiera puesto 
a describir simbólicamente la planta, no habrí� a hallado un sí� mil mejor…
 Conserva su belleza lo que dura su virginidad (como les sucede a menudo a 
las mujeres), es decir, hasta que es fecundada,18 lo que no tardará en suceder, 
pues es una novia19.

Emocionado por su descubrimiento, hace un dibujo de una Andró-
meda desnuda y encadenada, expuesta a la acometida de un tritón, y 

	18	 Linneo no aclara aquí�  que le hizo siete hijos a su mujer como siete soles, tal vez por 
eso tení� a esa idea de la marchitez femenina.

	19	 Cit. por Blunt 1982: 60.

Figura 7 ■ Aurelia aurita y dibujo de Linneo
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de la planta, con la siguiente inscripción: «Andromeda. Ficta et vera. 
Mystica et genuina. Figurata et depicta» (fig. 8)20.

Finalmente, el mito de Perseo le servirí� a también a Linneo para 
otras denominaciones: Pegasus volitans —un pez con aletas que recuer-
dan alas—, Attacus atlas —la mariposa con mayor superficie alar— o 
Acraea cepheus.

4. Conclusiones

Parece claro que la intuición de Ovidio —relacionar el origen de los 
corales con la «fuerza» de Medusa, repetida por Linneo—, serí� a ra-
tificada cientí� ficamente. Igualmente, es de destacar el paralelismo 
existente entre Medusa como sí� mbolo de inmortalidad y la teórica 
inmortalidad de ciertas especies de medusas, y las investigaciones 
que se llevan a cabo actualmente sobre las cualidades regeneradoras 
y antitumorales de medusas y corales, respectivamente, reconociendo 
sus poderes apotropaicos.
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Resumen ■ Este trabajo estudia, desde los presupuestos teóricos de la Estética de 
la Recepción, el proceso de modificación de los poemas del exilio del poeta latino 
Ovidio por parte de Bernardo Clariana, latinista y poeta, quien los reelabora a partir 
de su propia experiencia como exiliado a causa de su militancia republicana y de la 
estética literaria, crí� tica con la ciudad industrializada y deshumanizada, emanada 
del Poeta en Nueva York (1940) de Federico Garcí� a Lorca, por entonces de reciente 
aparición. En este proceso serán fundamentales dos elementos: los paratextos la-
tinos dejados por Clariana en sus obras —indicadores de sus lecturas de Ovidio—, 
y la actualización de motivos literarios ovidianos a la situación del poeta, entre los 
que será fundamental la referencia de Clariana al juego con aro durante su juventud 
(el trochus latino de Ovidio).

Palabras clave ■ Bernardo Clariana; recepción clásica; exilio; Ovidio; Lorca

Abstract ■ This paper studies, from the perspective of Classical Reception Studies, 
the process of alteration of Ovid’s exile poems by Bernardo Clariana, Latinist and 
poet, who remakes them from his own experience as exiled because of his republican 
militancy and from the literary aesthetic, critical to the industrialized and inhu-
man city, born from Lorca’s Poeta en Nueva York (1940), by then recently appeared. 
In this process two elements will be essential: Latin paratexts left by Clariana in his 
own works —testimony of his readings of Ovid—, and the actualization of Ovidian 
literary motifs to his own state, among which it will be essential the reference of 
Clariana to his childhood playing ring (the Latin trochus of Ovid).

Keywords ■ Bernardo Clariana; Classical Reception; exile; Ovid; Lorca

	 1	 Este trabajo reelabora la contribución que presenté al Simposio Ovidio, 2000 años después 
organizado por la SEEC el 22 de abril de 2017. Se integra en la lí� nea de investigación 
«Literaturas clásicas y estéticas de la modernidad» (LAEM), de la que son responsables 
los profesores Dr. Garcí� a Jurado en la UCM y Dr. Espino Martí� n en la UNAM.
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1.  Introducción teórica

Como es sabido, los llamados estudios de recepción parten de unos 
presupuestos teóricos precisos («horizonte de expectativas», «ho-

rizonte de experiencias», «fusión de horizontes»2) ya conocidos para 
los estudiosos de la relación entre la literatura grecolatina y las esté-
ticas de la modernidad. Precisamente, uno de sus aspectos distintivos 
es que, frente a una concepción historicista de estos estudios (el autor 
clásico «pervive», «sobrevive») lo que prima es la estética, es decir, la 
alteración de la materia clásica —en este caso, el texto de Ovidio— por 
una determinada estética o ideologí� a moderna, que, siguiendo con los 
términos aristotélicos, serí� a la forma que darí� a a la obra ya acabada su 
aspecto, un hí� brido precisamente de antigüedad y modernidad.

La función de estos estudios es, por tanto, analizar cómo sucede esta 
variación, sobre qué textos clásicos se produce y en base a qué aspectos 
de las estéticas de la modernidad se ha producido, con la certeza de 
que el Ovidio que Bernardo Clariana, el poeta cuyos poemas ovidianos 
analizaremos en esta comunicación, presenta en sus poemas, fruto de 
la lectura de los textos ovidianos, no es el mismo después de que haya 
pasado por el tamiz de sus experiencias, vivencias, ideologí� a o estética. 
Como señala Garcí� a Jurado (2015: 15):

Tales gustos, normas o categorí� as literarias que los lectores van añadiendo a 
lo largo de la Historia constituyen el llamado «Horizonte de expectativas», 
que es precisamente lo que les permite contextualizar la lectura de una obra 
antigua en un nuevo tiempo, incluso permitiéndose el lujo de interpretar lo 
que el autor antiguo pudo haber dicho y acaso no dijo. Así�  pues, cuando ha-
blamos de la «modernidad» de un autor grecolatino no dejamos de entenderlo 
desde nuestras propias categorí� as ideológicas y estéticas.

Veremos, a continuación, cómo un notable poeta y filólogo clásico 
de formación realizó su propia actualización de los poemas de Ovidio 
en Tomis, a partir de su propia experiencia del exilio tras la Guerra 
Civil española y de la estética tomada del Poeta en Nueva York de Fede-
rico Garcí� a Lorca.

2. Bernardo Clariana, poeta y filólogo

Bernardo Clariana fue un poeta y latinista nacido en el municipio valen-
ciano de Carlet, en 1912. Profesor de Filologí� a Clásica, fue formado en el 

	 2	 Para un explicación sucinta y precisa sobre dichos estudios, sus fundadores y conceptos 
fundamentales, es muy recomendable la lectura de Garcí� a Jurado 2016: 203–210.
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Centro de Estudios Históricos con figuras de la talla de Tomás Navarro 
Tomás y Pedro Salinas. Exiliado a causa de su militancia republicana, 
pasará por un campo de concentración en Saint Cyprien, situado en-
tre Perpiñán y la frontera francesa con Gerona, desde donde llegará a 
Cuba, República Dominicana y, finalmente, Nueva York. Sus obras van 
desde el trabajo filológico como traductor de los Epitalamios de Catulo 
y los poemas a Lesbia y Juvencio, a la poesí� a, en la lí� nea de la estética 
del 27, o la crí� tica literaria en prensa de los textos de autores como 
Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez o Marí� a Zambrano, por citar 
tan sólo tres de ellos. Su poesí� a, sobre la que versa este trabajo, puede 
situarse entre la estética establecida por la llamada «Generación del 
27», fundamentalmente en su admiración por Góngora y las imágenes 
hiperbólicas que los poetas españoles de este tiempo encuentran para 
su propio surrealismo, con influencias evidentes también de Garcilaso 
de la Vega, Walt Whitman, en menor medida, y algo del spleen deca-
dente de Baudelaire.

Para entender la vida y la obra posterior de Clariana hemos de seña-
lar que participó del proyecto intelectual de la revista Hora de España, 
editada en Valencia, cuyos principios fundamentales eran la defensa de 
la Segunda República, la oposición al auge del fascismo en toda Europa, 
la crí� tica a la sublevación del bando nacional y la publicación de obras 
literarias de algunos de los más destacados literatos del momento, como 
el propio Machado, Cernuda, Zambrano, Alberti, etc.

En este trabajo vamos a estudiar la recepción de la obra y la persona 
del Ovidio exiliado en Tomis que nos presentan algunos poemas de su 
segundo y último poemario, Arco ciego (1952), a la luz de la estética lite-
raria del momento, fundamentalmente la del Garcí� a Lorca de Poeta en 
Nueva York (1940). Mientras Lorca determina absolutamente la estética 
del exilio de los poemas de Clariana, el referente ovidiano lo completa, 
tal como Clariana desea transmitir al lector de sus poemas.

3. Exilios ovidianos en el s. XX: especificidades

Ovidio ha quedado para la posteridad como el poeta exiliado por an-
tonomasia y, como es bien conocido, desde la Edad Media los autores 
que han sufrido el exilio han encontrado en los Tristia y las Epistulae ex 
Ponto un referente literario tanto en lo estético como en la identificación 
con su propia situación y sentimientos. Las relaciones intertextuales se 
revelan con mayor o menor abundancia, pero permanece el referente 
de la persona del literato exiliado por razones polí� ticas, de donde cada 
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autor, de alguna forma, selecciona aquella versión de dicho exilio que 
más se adapta a su propia experiencia, interpretando de formas distin-
tas las conocidas causas señaladas por el propio Ovidio para su exilio 
en trist. 2.207: duo crimina: carmen et error («un poema y un error»), 
no siendo el poema otro que su Ars amatoria.

El siglo XX, siglo de exiliados que huyen de los totalitarismos de 
uno u otro signo, ha dado lugar a un buen número de obras donde los 
poemas de exilio de Ovidio constituyen el punto de partida para lec-
turas contemporáneas en creaciones modernas, a partir tanto de sus 
obras como del personaje construido en ellas: del Ovidio convertido al 
cristianismo de Vintilia Horia en Dios ha nacido en el exilio, a los Tristia 
escritos por Ossip Mandelstam a partir de una estética moderna que 
bebe de Nietzsche, Eliot o Pound, pasando por el poema de Bertolt 
Brecht, «Besuch bei den verbannten Dichtern», donde Ovidio apare-
ce a las puertas de una cabaña adonde van a parar los poetas exiliados 
después de morir, como una suerte de San Pedro a las puertas del cielo. 
Todas ellas son muestras de ese proceso que, en términos de Estética 
de la Recepción, llamamos «fusión de horizontes» y que consiste en 
la amalgama provocada entre el texto antiguo y los criterios del lector 
moderno (ideológicos, estéticos, filosóficos, los que nacen fruto de la 
propia experiencia) en el acto mismo de la lectura.

Theodore Ziolkowski, en su Ovid and the Moderns, da cuenta, preci-
samente, de este variado abanico de lecturas:

El Ovidio exiliado ha sido adaptado a una variedad de fines. Desde el proto-
cristiano y ancestro primigenio de los habitantes de Rumaní� a, al exilio espi-
ritual de los escritores de la Common-Wealth, desde el antagonismo polí� tico y 
la lucha feminista de los alemanes al espejo existencialista de los escritores 
franceses e italianos, Ovidio y Tomis han experimentado una serie de meta-
morfosis que transforman sorprendentemente la vida del poeta y sus obras. 
A diferencia de cualquier otra figura de la Antigüedad clásica, la persona de 
Ovidio ha entrado y ha establecido para sí�  mismo un lugar sobresaliente en 
la literatura europea moderna3.

Por su parte, Garcí� a Jurado también ha estudiado otras lecturas a 
partir de estéticas de la modernidad de autores como el poeta vanguar-
dista chileno Gonzalo Rojas o el novelista italiano Antonio Tabucchi4. 
Habida cuenta de tales precedentes, veamos qué obras y experiencias 
forman parte del «horizonte de expectativas» de Bernardo Clariana.

	 3	 Traducción propia de Ziolkowski (2005: 145).
	 4	 Garcí� a Jurado 2006, 2017b y 2017c.
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4. El Arco ciego de Bernardo Clariana: paratextos

La obra de la que nos ocuparemos, Arco ciego, fue publicada en 1952, 
pero la redacción de los poemas comprende, fundamentalmente, los 
años 40 del s. XX. El espí� ritu de la obra que Clariana desea mostrar a su 
lector es la de ser la obra de un exiliado, de un moderno Ovidio, desde 
el primer momento. De tal forma que, antes de la lectura de los poemas, 
el lector del poemario se encuentra con un hexámetro ovidiano, que da 
tí� tulo a esta comunicación (trist. 1.1.3):

	 Vade, sed incultus, qualem decet exulis esse

Asimismo, encontramos otro paratexto ovidiano en el poema «Pri-
mavera sin ti», sobre el que volveremos más adelante: ver erat aeternum 
(met. 1.107). Hemos de mencionar que ambos paratextos determinan 
los poemas a los que se acerca el lector, en el caso del primero de ellos 
al poemario en su conjunto. Con este sencillo verso inaugural de su 
obra, como lo era la elegí� a primera del primer libro de Tristia para Ovi-
dio, somos conscientes de que estamos ante una obra de un moderno 
exiliado, que encaja dentro de esa tradición de exilios ovidianos del 
s. XX de la que hablaba Ziolkowski en la cita que hemos reproducido.

5. El Arco ciego de Bernardo Clariana: Poeta en 
Nueva York y la recepción de Ovidio en los poemas 
«Perry Street» y «Primavera sin ti»

Cabe preguntarse, de entre todas las posibilidades que se han dado, 
cuál es la que determina el tratamiento literario que Clariana da a su 
propio exilio. Para entender esto, hay que tomar en consideración la 
obra, inédita en vida, de Federico Garcí� a Lorca, Poeta en Nueva York, 
que recoge una serie de poemas fruto de su visita a dicha ciudad en 
1929, con motivo de una estancia en la Universidad de Columbia. Lor-
ca guardó esta obra hasta 1936, cuando le entregó el manuscrito a su 
amigo, el escritor y editor José Bergamí� n, quien lo custodiarí� a tras su 
muerte y se lo llevarí� a consigo cuando se vio obligado a abandonar Es-
paña tras la Guerra Civil rumbo a México. No será hasta 1940 cuando el 
manuscrito vea la luz, primero en la propia Nueva York, en la edición 
bilingüe español-inglés de Rolfe Humphries, latinista y profesor en 
la Woodmare Academy, y a los pocos meses en una edición en lengua 
española en la Editorial Séneca, fundada en la Ciudad de México por 
el propio José Bergamí� n.
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Es necesario atender al periplo recorrido por la obra lorquiana, dado 
que éste determinará los poemas que aquí�  comentamos. La publicación 
y lectura de dicha obra en los años 40 será fundamental para determi-
nar el tratamiento literario del exilio de Clariana, sin menoscabo de la 
impronta ovidiana ni la de Baudelaire.

Arco Ciego está dividido en tres secciones: las dos primeras recogen 
poemas ya publicados en Ardiente desnacer, su primer poemario de 1943, 
y otras composiciones que comparten el tono y la estética inaugurados 
ya en la obra previa. Sin embargo, es en la tercera y última sección 
de este poemario donde encontramos una referencia más explí� cita al 
exilio, en clave ovidiana y lorquiana.

En primer lugar, hemos de atender al poema que lleva el tí� tulo de 
«Perry Street. Autobiografí� a» (Clariana 2005: 247). Comienza así� :

	 Averiguad si os posible el logaritmo del tedio
	 Y descubrid también si os es posible la razón suficiente
	 De mi insobornable soledad de siempre
	 Por más que consiguieseis formar para el futuro
5	 La democrática familia de naciones de la tierra
	 Sonrientes lo mismo que un cartel de dentí� frico
	 Ya veis
	 Es la edad de la fí� sico-matemática y de la psicologí� a aplicada
	 La lucha contra el cáncer la democracia y la planificación de la felicidad  
						      [colectiva
10	 Y nadie sabrí� a diagnosticarme
	 La úlcera sentimental de mi desví� o
	 Ni por qué continúo
	 Lector impenitente de los Santos Evangelios de Baudelaire y de Ovidio
	 Si resido debajo de un anuncio luminoso
15	 Y el alba me sorprende dormitando en los «Metros»
	 Atiborrados de negros que bajan desde Harlem
	 A manejar ascensores y pulir los bares
	 Y deliro cada vez que veo un árbol
	 El único de mi calle del Village
20	 Aquí�  ya sabéis en Perry Street.

En este inicio del poema están, a primera vista, algunas de las lectu-
ras que condicionan la estética del exilio de Clariana: Baudelaire, cuyo 
spleen muestran estos primeros versos («el logaritmo del tedio»/ «la 
úlcera sentimental de mi desví� o»), los Santos Evangelios, en la sensi-
bilidad cristiana crí� tica con El Vaticano y la jerarquí� a eclesiástica, a la 
manera del «Canto hacia Roma» de Poeta en Nueva York, y Ovidio, cuya 
mera mención vuelve a presentar a Clariana como un moderno poeta 
del exilio. Asimismo, cabe señalar la mención al barrio de Harlem y 
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los negros que se dirigen a trabajar allí� , también componentes de la 
estética del Poeta en Nueva York.

Los versos que siguen a estos están muy en la lí� nea estética de Poeta 
en Nueva York, con crí� ticas a la sociedad industrial y la deshumaniza-
ción que ésta conlleva:

	 Donde juegan sin cantar los tristes niños de la barriada
	 Y defecan enfáticamente obedeciendo la ordenanza del alcalde La Guardia
	 — PLEASE CURB YOUR DOG
	 Los respetables diez mil canes de este barrio.

Esta influencia del poemario de Lorca continúa en el poema «No me 
recuerdes aquí� » de 1946 (Clariana 2005: 251):

	 La bañista del Jantzen
	 Se zambulle en el azul automático del cielo de neón
	 Mientras el aviador del Camel
	 Arroja bocanadas de vapor
5	 Y la Coca-cola insiste en entontecer la vida de un ní� quel
	 Por más que la pistola de un film de Bogart
	 Ponga un poco de drama en la epidermis de los espectadores
	 Parece de dí� a bajo las marquesinas
	 Del Times Square
10	 Pero es mentira.
	 Ved entrar a la gente silenciosa en los cines
	 Como en iglesias que administran
	 Un poco de mentira
	 En vez de Eucaristí� a:
15	 Son siete millones y medio de habitantes
	 «Que viven en paz y gozan los beneficios de la democracia»
	 Como dice la WNYC al sonar mediodí� a y las siete de la tarde

Las resonancias lorquianas son evidentes y más aún en el verso «por-
que la vida no es barata, ni larga ni bella», donde se está reescribiendo 
la expresión de Lorca: «la vida no es ni buena ni noble ni sagrada», 
procedente de la «Oda a Walt Whitman».

Por su parte, el poema «Primavera sin ti», presenta el paratexto de 
las Metamorfosis que ya hemos mencionado: ver erat aeternum, extraí� do 
de la narración ovidiana de las Edades, concretamente de la primavera 
sin fin en que se viví� a durante la Edad de Oro. En el caso concreto del 
poema de Clariana, el poeta retoma el tópico de la primavera como 
tiempo de disfrute en la ciudad que ha tenido que abandonar, frente 
a la ciudad que habita en su exilio, donde no es posible disfrutar de la 
primavera y los placeres que ella conlleva, ahora vedados en su exilio 
neoyorquino (Clariana 2005: 257):
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	 Ya ves cuán fácil es soñar en las glorietas;
	 Ya ves cuán facilí� simo volar en primavera.
	 ¿Pero es que ella existe cuando solo se vive?
	 He escuchado a un mendigo
25	 Recién salido del invierno
	 Entonar tu alabanza
	 Y he sentido vergüenza.
	 He visto los furiosos titulares
	 Hablando de la muerte
30	 Como todas las tardes en la boca del «Metro»,
	 Y he sentido vergüenza
	 De mi aro de niño.
	 ¿Dónde va tu pamela este abril de tu ausencia?
	 Es muy difí� cil leer en Manhattan a Ovidio
35	 Como solí� amos hacer de novios en Valencia5.

Continúa Clariana (2005: 258):
	 Como ves es muy difí� cil que responda a tu brisa.
	 Como ves es muy difí� cil que busque en los desvanes
55	 El aro de mi infancia.
	 Como ves es muy difí� cil que yo crea en la paz
	 O responda a tus cartas
	 Con mis alas cansadas.
	 Como ves es muy difí� cil mirar estas palomas
60	 Con olor a bencina
	 Y soñar en tus senos.
	 Como ves es muy difí� cil que crea en tus geranios
	 Junto a la diaria guerra del caucho y la paloma
	 (Yo, usado también como esas novelas de misterio
65	 Que alquila esa anciana de la Sexta Avenida.
	 Junto al «Vanguard Cabaret»
	 Donde un caballo a lo Chagall toca el piano sobre un prado).
	 Como ves es muy difí� cil que crea en tu misterio
	 De ajenjo gastadí� simo.
70	 Porque tú te has ido
	 A tu lejano Chile,
	 Allí�  donde es invierno y escarcha en los tejados,
	 Es muy difí� cil, Alma mí� a, que yo cace mariposas en Virginia
	 Ni sonrí� a a la vida.
75	 Porque tú te has ido
	 A tu lejano Chile,
	 Primavera y ausencia: dos blancos que me ciegan.

	 5	 Las cursivas en esta cita y las dos siguientes son nuestras y tienen como objeto marcar 
los puntos desde los cuales puede establecerse el ví� nculo entre Clariana y Ovidio.
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Insertada entre esta estética propia del Nueva York de Lorca, podemos 
encontrar también en este poema una lectura de los Tristia, más allá de 
la cita de las Metamorfosis y de la mención a la remota lectura de Ovidio 
en Valencia con su amada, Gabriela, en la mención a la imposibilidad 
del disfrute de la primavera siendo exiliado, motivo acerca del que Ovi-
dio en trist. 3.13 habí� a compuesto una elegí� a. La primavera implica el 
tiempo del goce sensorial en el que Ovidio evoca los entretenimientos 
que ésta trae consigo: descanso, juegos de equitación, pelota y el aro, 
con el que también se recuerda a sí�  mismo jugando en Roma, lo mismo 
que Clariana en Valencia (trist. 3.13.21–30):

	 usus equi nunc est, leuibus nunc luditur armis,
	  nunc pila, nunc celeri volvitur orbe trochus;
	 nunc ubi perfusa est oleo labente iuuentus,
	  defessos artus Virgine tingit aqua.
25	 Scaena viget studiisque favor distantibus ardet,
	  proque tribus resonant terna theatra foris.
	 O quantum et quotiens non est numerare, beatum,
	  non interdicta cui licet urbe frui!
	 At mihi sentitur nix verno sole soluta,
30	  quaeque lacu durae non fodiantur aquae:

«Ahora se practica la equitación y se juega con armas ligeras; ahora se prac-
tica el juego de pelota y se rueda el aro describiendo veloces cí� rculos; ahora 
la juventud untada con lúbrico aceite, moja sus cansados miembros en el 
agua de la Virgen. El teatro está en todo su apogeo y estalla en aplausos de 
acuerdo con los diversos gustos y en lugar de los tres Foros resuenan los tres 
Teatros. ¡Oh cuatro veces feliz y cuantas no es posible contar, aquel a quien le 
está permitido gozar de Roma, que no le está prohibida. En cambio, yo sufro 
la nieve derretida por el sol primaveral y las ásperas aguas que no se podrán 
extraer del lago cavando.»6

La coincidencia concreta en este motivo ahonda en la identificación 
entre Clariana y Ovidio que el poeta valenciano ha buscado desde el 
inicio de su obra.

No es el único momento en el que se puede advertir una coincidencia 
de motivos literarios del exilio entre ambos autores, como los momentos 
en los que Clariana cita palabras en inglés, en un tono notablemente 
paródico, correlato de los momentos donde Ovidio se queja de que 
ninguno de los habitantes de Tomis hable latí� n, o aquellos donde se 
muestra la imposibilidad de la literatura en tierras tan bárbaras, en el 
caso de Ovidio para la composición de su poesí� a y, en el de Clariana, 

	 6	 Traducción de González Vázquez (1992: 237–238).
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como hemos observado en «Primavera sin ti», de la imposibilidad de 
leer el canto ovidiano al disfrute de la primavera, tema tan caro a los 
poetas latinos, que en el caso del verso de las Metamorfosis era calificada 
como eterna (ver erat aeternum).

6. Conclusiones: el exilio lorquiano de Clariana a la luz de Ovidio

A partir de lo expuesto hasta este punto, podemos establecer una serie 
de caracterí� sticas singulares de la lectura que Clariana hace del exilio 
literario de Ovidio para el suyo propio.

La obra Arco ciego está concebida para presentarse al lector como 
unos modernos Tristia, donde el poeta pueda dar cabida a sus inquie-
tudes, anhelos y desazones. El propio poeta se confiesa como «lector 
impenitente de los Santos Evangelios de Baudelaire y de Ovidio» y cita, 
al comienzo mismo de su obra, un hexámetro de Ovidio, que da tí� tulo a 
esta comunicación (vade sed incultus qualem decet exulis esse). Abundando 
en esta idea de la identificación de Clariana como exiliado con Ovidio, 
es interesante la carta que le escribe a Vicente Llorens, el exiliado y 
estudioso de los exilios españoles, donde le resume el hastí� o y la melan-
colí� a que lo abaten tomando una cita de los Tristia: nihil nisi flere libet.

Asimismo, no deben menospreciarse aquellos pasajes en los que 
el propio Clariana evoca motivos literarios que muestran una notable 
similitud con algunos de los escritos por Ovidio en Tristia: la diferencia 
de vivir la primavera en el exilio, considerado siempre como bárbaro, 
con el paralelo significativo presente en el juego con el aro, la percep-
ción de la lengua de los habitantes de la ciudad del exilio como ajena 
siempre, la imposibilidad de la lectura y la escritura, etc. Abunda en 
la justificación de estas relaciones intertextuales la formación de Cla-
riana como clasicista.

Finalmente, nos parece oportuno señalar que, junto a los autores 
consignados por Ziolkowski, quien establece toda una relación de mo-
dernos exilios ovidianos, fruto de la fusión de horizontes de los intereses, 
lecturas y experiencias modernas con el propio texto ovidiano y que 
van desde la lectura cristiana de Vintilia Horia, a las imprecaciones a 
Stalin de Mandelstam en sus Tristia o la lectura del exilio de Ovidio en 
términos de filosofí� a marxista, según la cual Augusto representarí� a 
una superestructura frente al Ars amatoria, que serí� a un manifiesto de 
oposición a la ideologí� a dominante, Clariana entra con todo derecho en 
esta nómina, en su caso con una genuina combinación de exilio ovidia-
no, a partir de las citas paratextuales de los Tristia y las Metamorfosis 
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y sus referencias en el texto de los propios poemas aquí�  comentados, 
con una estética plenamente moderna, nacida a partir de la lectura del 
Poeta en Nueva York. Su exilio es un exilio que, si bien es consecuencia 
de su militancia polí� tica republicana, ésta va perdiendo protagonismo 
hasta Arco ciego, donde encontramos ya un exilio literario en la clave de 
la Nueva York lorquiana: el desencanto y la aversión a una ciudad que él 
califica como «ciudad automática» y que genera una deshumanización 
por su desarrollo obsesivamente tecnificado y económico, progreso que 
es sólo aparente para Clariana.
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La musa ovidiana en el siglo XXI: 
vivencia de una escritora
The Ovidian Muse in the 21th Century: a Writer’s Experience
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Resumen ■ A la lectura de Ovidio debo la inspiración y escritura de mi libro Cartas 
de los Hombres, respuestas a las Heroidas, en las que Ovidio dio voz a las mujeres. Las 
cartas de amor que las mujeres, por medio del poeta, dirigí� an a los hombres —ma-
ridos, hijos, hermanos, amantes— han seguido vivas, hablándonos a través de los 
siglos, alentando en mí�  la idea de que merecí� an una respuesta. Con la obra ovidiana 
como guí� a, recorro las obras de los poetas épicos, lí� ricos y trágicos, en pos de las vidas 
públicas de los héroes, de los trabajos que les fueron impuestos, de las guerras y de 
los viajes imposibles, para poder imaginar sus voces y escribir las cartas en las que 
hablan, libres de miradas ajenas, de sus sueños, de sus miedos y sus deseos. En este 
viaje tras los pasos de los hombres, recalo en las obras de los autores de la literatura 
que, generación tras generación, han bebido de las fuentes clásicas.

Palabras clave ■ Ovidio; Heroidas; tradición; inspiración; cartas

Abstract ■ I owe to the poetry of Ovid the inspiration and writing of my book Letters 
from the Men, replies to Ovid’s Heroides, where the poet gave voice to the women. 
Through the poet’s inspiration, these love letters addressed to their men —husbands, 
sons, brothers, lovers—, are still alive, speaking to us through the centuries, and 
giving to me the idea that they deserved to be replied. With the Ovid work as a guide, 
I go through the works of epic, lyric and tragic poets, in search of the public lives of 
the heroes, the labours they had to perform, the wars and the impossible journeys 
they had to face, in order to be able to imagine their voices and write their letters, 
in which they talk, far from foreign eyes, about their dreams, their fears and their 
desires. In this journey following the men, I visit the literary works that, generation 
after generation, have been fed from the classical sources.

Keywords ■ Publius Ovidius Naso; Heroides; tradition; inspiration; letters

E s una alegrí� a participar en estas jornadas, recordando y celebrando a 
un poeta a quien debo, además del disfrute de su obra, la inspiración 

para la escritura. Muchí� simas gracias por estar aquí� , a los presentes y 
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a Ovidio, cuyos versos nos habitan, y al que imagino, si no alegre, se-
guro que sonriendo, al comprobar cómo se ha cumplido su deseo: «Mi 
nombre cántese por todo el mundo» (ars 2.740).

Vine por primera vez a esta casa en el mes de mayo del año 2008. 
Se celebraba entonces un Congreso acerca de las Metamorfosis y su tra-
dición, con motivo de otro bimilenario, el de la relegatio del poeta. Me 
emociona esta coincidencia. Confieso que no recordaba con precisión 
estos datos, pero, gracias a Dios, habí� a guardado las notas que entonces 
tomé, junto con los apuntes y los textos de la asignatura de Tradición 
clásica. Porque, en 2008, yo estudiaba Teorí� a de la Literatura y vine 
para escuchar la conferencia, Ovidio y la fábula mitológica en España, 
del profesor Vicente Cristóbal. Durante dos cursos, Ilí� ada y Tradición 
clásica, Vicente Cristóbal no solo nos transmitió el conocimiento acerca 
de las vidas y obras de los poetas grecolatinos, sino que además trazó 
las rutas por las que habí� an viajado esos versos-tesoros a lo largo de 
los siglos, para ir recalando e instalándose en la poesí� a, en la música, 
en el teatro, en la pintura, haciéndonos comprender quiénes éramos, 
de dónde vení� amos, cuál habí� a sido la fuente de inspiración para las 
sucesivas generaciones de creadores.

Uno de ellos, Octavio Paz, inicia La llama doble preguntándonos: 
«¿Cuándo se comienza a escribir un libro? ¿Cuánto tiempo tardamos en 
escribirlo?» La escritura es un viaje incierto, desde la página en blan-
co, que es la «nada», hasta un lugar imaginado, el poema, la novela, la 
tragedia, que al inicio no existe y de cuya materialización no hay más 
certeza que el empeño en reunir las palabras. El camino que quiero 
recorrer ahora con ustedes es el que me llevó a escribir las Cartas de 
los Hombres, respuestas a las Heroidas que Ovidio escribió hace más de 
dos mil años. Un viaje tras los pasos de los hombres.

1. Preparación al viaje

Es al hacer memoria para escribir estas páginas cuando caigo en la 
cuenta de que hay una etapa fundamental, previa al viaje propiamente 
dicho. Por eso es pertinente la pregunta de Octavio Paz: «¿Cuándo se 
comienza a escribir un libro?».

En el caso de las Carta de los hombres, todo empezó con un poema 
de Ossip Mandelstam, el gran poeta ruso del s. XX, de origen polaco, 
principal representante del acmeí� smo, corriente poética en busca de 
la culminación, de la perfección. Gran admirador del mundo clási-
co, defensor de «la hermosa claridad», y para quien Ovidio fue muy 
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querido y cercano: ambos sufrieron pena de destierro y en el destierro 
murieron. El dolor, afirma Steiner (2005), le permitió a Mandelstam, 
escribir sus Tristia tomando el tí� tulo de Ovidio. Fue en 1919 en Crimea, 
«en la Táurida triste, donde el sino nos trajo» (Mandelstam 1998: XII), 
cuando al asomarse al Ponto Euxino, recordó a Ovidio relegado «en 
los bárbaros confines». La literatura va marcando nuestros caminos.

El poema de Mandelstam (2004: LXIX) que me indicó el camino hasta 
la Ilí� ada y de allí�  a las Heroidas, dice así� :

	 Insomnio. Homero. Las velas desplegadas.
	 Leí�  hasta la mitad la lista de las naves:
	 esta larga nidada, este bando de grullas
	 que alzó el vuelo una vez sobre la Hélade.
5	  Como grullas en cuña hacia extraños confines,
	 la espuma de los dioses sobre las regias testas.
	 ¿A dónde navegáis? ¿Qué os da a vosotros Troya,
	 oh, maridos aqueos, de no ser por Helena?
	  Y el mar, y Homero: todo se mueve por amor.
10	 ¿A quién escucho yo? Mirad, Homero calla,
	 y el negro mar brama y se agita
	 y con graves rugidos se acerca a la almohada.

Estos versos me han acompañado desde la primera vez que los leí� , 
aunque entonces no pude apreciarlos como se merecí� an. ¡No habí� a 
leí� do la Ilí� ada! No podí� a enumerar el catálogo de las naves. No conocí� a 
los nombres de los prí� ncipes y los caudillos aqueos ni los de las tierras 
que poseí� an. No podí� a imaginar la homérica negrura del mar lleván-
dose las cóncavas naves hacia las costas de Ilion. No buscaba entre las 
naves la de Protesilao, no presentí� a con Laodamí� a su muerte cercana.

No estaba preparada para iniciar la escritura del libro.
Ovidio escribió en sus Tristia: «¿Quién conocerí� a a Héctor, si Troya 

hubiera sido afortunada?» (4.3.75). El curso sobre la Ilí� ada, el conoci-
miento del ciclo troyano y su relación con las obras de la antigüedad, 
cambiaron mi percepción. El poema de Mandelstam creció, los versos 
se elevaron como las grullas en busca de tierras propicias, las alas-velas 
desplegadas sobre la profunda extensión del mar, los vientos favorables 
elevando las olas coronadas de espuma: amor y mar reunidos, el eco de la 
guerra bramando junto a la almohada en una eterna noche de insomnio.

2. Tras los pasos de los hombres

Aprovisionada por la Ilí� ada, arribé a la lectura de las Heroidas. En las 
cartas de las mujeres volví�  a escuchar el bramido del mar y los rugidos de 
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la guerra, pero por encima de ellos se elevaban las confidencias del amor 
o los lamentos del desamor. Cartas que gritaban, cartas que lloraban:

A los vientos diste, Demofoonte, tus palabras y tus velas. Me quejo de que a 
tus velas les falte el regreso, y a tus palabras la lealtad (Filis, 2.26)

Lloraste y viste cómo lloraban mis ojos; ambos entremezclamos nuestras 
lágrimas. No se enlazan así�  al olmo las vides plantadas junto a él como tus 
brazos rodearon mi cuello (Enone, 5.44)

Estas manos cansadas de golpear mi triste pecho las tiendo, desdichadas, a 
ti a través de los anchos mares (Ariadna, 10.145)

…mis lágrimas ruedan igual que la nieve derretida por el sol… ¿Cuándo lle-
gará el momento en que, bien arrimado a mí�  en un único lecho, me cuentes 
las brillantes hazañas de tu combate? (Laodamí� a, 13.53)

Pero tras estas voces de mujeres que clamaban atormentadas, se 
impuso el silencio, implacable como la extensión del mar, con la misma 
crueldad de los vientos ausentes, dejando en suspenso la vida, todas las 
preguntas sin respuesta. Fue ese prolongado silencio de los hombres, 
la aparente insensibilidad ante el dolor de sus esposas, de sus amantes 
o hermanas, lo que arraigó en mi ánimo, sin que pudiera dejar de darle 
vueltas, en busca de motivos que lo explicaran. Tal es la fuerza de la 
poesí� a ovidiana. Penélope habí� a entregado una copia, «escrita con estos 
mis dedos», a todo aquel viajero que arribara a Í� taca con la esperanza 
de que, al menos una de ellas llegara, en algún puerto, a las manos de 
Odiseo. No obtuvo respuesta. Medea habí� a escrito a Jasón, al saber que 
se casaba con Creúsa: «No te imploro yo contra toros y hombres, ni 
para que una serpiente se duerma abatida por tu poder. Es a ti a quien 
reclamo…» (epist. 12.197). É� l guardó silencio.

Y, sin embargo, los hombres sabí� an que debí� an palabras de amor. 
Ellos las reuní� an en sus mentes cada dí� a, incluso encontraban consuelo 
al imaginar cómo serí� an recibidas, pero, antes de materializarse, las 
palabras huí� an, se perdí� an en la espesa niebla del olvido, arrastradas 
por las venganzas, los asesinatos, las traiciones. A bordo de la barca 
ovidiana, decidí�  recuperar las cartas perdidas de aquellos hombres 
de carne y hueso convertidos en héroes por sus increí� bles hazañas 
que mientras se enfrentaban a la muerte para merecer la gloria, en la 
guerra o luchando contra dragones, bandidos, sirenas o cí� clopes, en 
cumplimiento del destino que les habí� a sido asignado, llevaban consigo 
las palabras recibidas, la memoria de lo que habí� an sido.

Ovidio me entregó la lista de las mujeres que aguardaban noticias y 
a partir de ella emprendí�  el viaje, tras los pasos de los hombres. En mi 
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ayuda vinieron los poetas de todos los tiempos. Desde Homero, hace 
más de treinta siglos, la poesí� a revela el mundo que se oculta en los 
paisajes secretos del alma, que se oculta en el mundo fí� sico que nos en-
vuelve, sus átomos invisibles, su energí� a destructiva y transformadora. 
En mi ayuda vinieron los filólogos, los humanistas, los profesores que 
generación tras generación han preservado, investigado y transmitido 
el tesoro del conocimiento. Todos me prestaron sus ojos, que leyeron 
antes que yo a los clásicos, y sus palabras, que nos han dejado escritas.

De esta forma, con Ovidio como guí� a, acudiendo, primero, a las mis-
mas fuentes que él —Homero, Virgilio, Catulo, Apolonio de Rodas, los 
poetas trágicos—, y rastreando después las ramificaciones de cada uno 
de los relatos mitológicos hasta nuestros dí� as, fui reuniendo la infor-
mación necesaria para construir la voz de cada uno de los hombres. Me 
negué a aceptar, tal como defiende Finley en El mundo de Odiseo (2014: 
34), «la simplicidad mental» de los héroes homéricos. Ellos, según Fin-
ley, sólo atendí� an a la fuerza y el valor fí� sico como elementos de honor 
y virtud; en ellos, según Finley, no habí� a temor a debilidad alguna, ex-
cepto la cobardí� a. ¿Olvidaba el dolor de Aquiles, «vertiendo lágrimas» 
en las playas de Ilion pidiendo consuelo a su madre, tras serle arreba-
tada Briseida; o cómo, inconsolable tras la muerte de Patroclo, temió 
Antí� loco que «se segara la garganta con el hierro» (Il. 18.34)? ¿Olvidaba 
que Odiseo se hizo pasar por loco para evitar cumplir la promesa que 
le obligaba a ir a la guerra y cómo sufrí� a pesares, dí� a tras dí� a, frente 
al mar, retenido por Calipso en la isla de Ogigia, sintiendo deseos de 
morir, «ansioso del regreso y de su esposa» (Od. 1.14)?

De acuerdo con la idea de Javier Goma Lanzón de que «los estadios 
en el camino de la vida del hombre son la medida de todas las cosas», 
retrocedí�  hasta la infancia de los héroes: Paris condenado a muerte 
nada más nacer y finalmente abandonado en el Monte Ida; Aquiles, el 
séptimo y único superviviente de los hijos de Peleo y Tetis, causante de 
la separación de sus padres, criado por Quirón y, llegado el momento, 
escondido por su madre en la isla de Esciros para apartarlo, sin éxito, 
de la muerte en Troya; Macareo, el menor de los hijos de Eolo y al que 
imagino como preferido de los vientos; Hipólito, huérfano de madre, 
educado por su bisabuelo Piteo, lejos de su padre Teseo.

Después, siempre tomando como base la urdimbre que Ovidio nos 
legó —las voces de las mujeres entrelazadas con los hechos de los 
grandes mitos de la antigüedad—fui recogiendo y entretejiendo los 
hilos que compondrí� an la imagen «humana» de los héroes, imagen a 
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partir de la cual exponer a la luz los sueños, deseos y pensamientos que 
componen la experiencia privada de una vida, de la cual extraerí� a los 
argumentos para reivindicar el amor o para explicar su traición; para 
justificar las ausencias o para confesar la desesperanza y los miedos.

Con una voz que asumí� a la mortalidad y la fragilidad implí� cita en 
ella, cada uno de los hombres encontró el momento para escribir a la 
mujer amada, o a la mujer odiada. Jasón escribe a Hipsí� pila, tras partir 
de la isla de Lemnos, navegando en la Argo rumbo a la Cólquide:

Y siempre algún amargo pesar. La espuma se volvió negra, sucia la sal. ¿De 
quién aprendiste a mentir, quién te adiestró para matar? Añado estas palabras 
tras averiguar lo que ocultaste con tanto afán. Encontré a unos hombres de 
Lemnos en mi camino, un grupo de supervivientes que escaparon a tiempo 
de tu espada. Ellos me contaron tus crí� menes. Uno, dijo llamarse Cabiro, juró 
que te amaba, que tuvisteis un hijo y en lugar de retenerlo en tus brazos or-
denaste que fuera arrojado al mar. Su crimen: ser varón. No eres mariposa 
inmortal, sino sabandija incapaz de volar. Avergonzado por mi estupidez re-
cuerdo que te entregué mi vieja sandalia como si fuera una ofrenda a Venus. 
¿Cómo pude caer en tu trampa, llegar a enfrentarme a Hércules y a Telamón 
que me advirtieron en tu contra? (Rodrí� guez Alonso 2017: 33)

Teseo escribe a Ariadna, en Creta, la ví� spera de emprender viaje de 
regreso a Atenas:

Asterión ha muerto, pero en cada uno de nosotros habita un monstruo que 
grita en soledad. No hay salida, Ariadna, no hay hilo ni espada ni alas de cera 
que nos libren de nuestro monstruo particular. Imaginas que hay un lugar 
lejos de Creta, sueñas con una vida sin laberinto al otro lado del mar. No 
existe. Huir no es la solución, ya sabes cuál ha sido el final de Í� caro. De nada 
sirve ocultar nuestras culpas, mantener en secreto nuestros deseos, confiar 
en los dioses. Solo nos queda vivir como mortales atados a un hilo cuya lon-
gitud depende de la decisión del destino. Y no volver a preguntarnos por la 
salida. (Rodrí� guez Alonso 2017: 55)

Faón, de quien algunos cuentan que era pirata, escribe para dejar 
definitivamente a Safo:

Abandono por abandono: pongo un océano de por medio…Necesito heridas 
vivas, sangre en los labios, una costra de sal caliente en las manos y el rugido 
del Bóreas envolviéndome mientras el cielo negro cae sobre mis hombros y el 
mar golpea con fuerza bajo mis pies. Estos son los ritmos que yo entiendo, no 
puedo abrazar lunas adornadas con bailes, ni besar liras de oro con cuerdas 
asesinas… (Rodrí� guez Alonso 2017: 176)

Algunos de los hombres se dirigen a varias mujeres a lo largo de los 
años. Jasón escribe a Hipsí� pila y a Medea. Aquiles escribe, desde tierra 
troyana, a Deidamí� a, a Polí� xena, y a Briseí� da:
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No pediré que me seas devuelta, no queda tiempo para negociaciones ni 
para súplicas, somos rehenes de la vida, cadáveres en busca de una tumba. 
Aunque los poderosos me prometen la inmortalidad de la gloria, yo sé que el 
futuro no existe, sólo este presente sin labios para la sonrisa ni manos para 
las caricias, este presente de picos curvados acerados y garras matadoras de 
hombres. (Rodrí� guez Alonso 2017: 104)

Odiseo escribe a Calipso, la ví� spera de su ansiada partida de Ogigia; 
a Penélope desde la isla de los Feacios, lo mismo que a Nausicaa, justo 
antes de separarse de ella para siempre; y, ya de regreso en Í� taca, a 
Helena, con quien tuvo un encuentro amoroso en Troya, al descubrir, 
por el relato de Telémaco, que ella sigue viva:

La luna llena traza sobre el mar el camino que conduce hasta tu nombre. Tú 
que eres luna caí� da del cielo hazme el favor de seguir leyendo…Ven a verme, 
Helena, o enví� ame si no esa bebida que ahuyenta el dolor y disuelve en el 
olvido el deseo de escapar. No temo a lo que tenga que llegar, lo que temo es 
la insistente certeza del presente. ¿Acaso esos veinte años de sangre y viaje 
sólo han servido para regresar al lugar que tal vez soñé, o inventé, pero que 
ya no es el mismo que dejé? Acaso la única certeza sea la de la espera. Quién 
sabe si uno de estos dí� as cambiaré de opinión, pero ahora, en este instante 
en el que tu luna se desliza sobre el mar no quiero partir, ya conozco el reco-
rrido, cada etapa del viaje. (Rodrí� guez Alonso 2017: 140)

Sin embargo, pasarán los años y, sintiéndose incapaz de permane-
cer en Í� taca, añorando en ese tiempo lo otro que no tiene, escribirá a 
Circe, antes de partir en el último y definitivo viaje hasta los confines 
del mundo:

Alcanzaré tu voz, hechicera de corazón inflexible, volveré a mirar dentro de 
tus ojos, imanes oscuros, y sabré qué universos abarcan y esconden. Sólo en-
tonces, cuando de verdad conozca todo lo que acontece en el mundo, cuando 
pueda unir el canto a la palabra, entonces descansaré tranquilo junto al mar, 
con un puñado de la tierra de Eea entre las manos. (Rodrí� guez Alonso 2017: 151)

3. Conclusión y agradecimientos

Hace unas semanas, como cada año al iniciarse la primavera, las ban-
dadas de grullas atravesaron el cielo de Madrid trayéndome el recuerdo 
de las naves aqueas que surcaban las aguas desde Á� ulide hasta Troya. 
Los versos de Mandelstam escriben sobre el cielo los cantos que com-
puso Homero, como los versos de Ovidio escribieron para nosotros —a 
partir de Homero, de Propercio, de Virgilio y de Catulo—, las cartas de 
las mujeres, cuyas voces se despliegan, sus alas extendidas, como aves 
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en busca de tierras cálidas cada vez que un lector se interna en esos 
paisajes secretos del alma.

Vitor Manuel Aguiar e Silva, poeta, filólogo y profesor de literatu-
ra, reflexiona acerca de aquellos que, de vez en cuando, profetizan el 
dominio absoluto de la imagen y la desaparición del libro y de la lite-
ratura y cita, en el prefacio de la segunda edición de su obra (1972), a 
Marshall MacLuhan, quien se dirigió a los escritores que asistí� an a un 
congreso del Pen Club para decirles: «Sois los últimos supervivientes 
de una especie en ví� as de desaparición. Ya no sirve para nada escribir 
y publicar libros». Esto ocurrió hace ya más de cuarenta años.

Sin embargo, aquí�  estamos, escritores y lectores, con libros en las 
manos, viendo como la literatura sigue adelante, añadiendo eslabones 
a la cadena que se inició con Homero. El gran libro de los hombres sigue 
ganando páginas, siglo tras siglo, para indagar en lo más profundo de la 
experiencia humana. Utilizando las certeras palabras de Aguiar e Silva:

…la literatura no es un juego, un pasatiempo, un producto anacrónico de 
una civilización exangüe, sino una actividad artí� stica que, con multiformes 
modulaciones, ha expresado y sigue expresando de modo inconfundible la 
alegrí� a y la angustia, las certezas y los enigmas del hombre.

Tal vez sea la literatura el mejor espejo en el que reconocernos como 
miembros del linaje de los hombres, los que no dejamos de preguntar-
nos quiénes somos: movidos siempre por el amor, mientras alrededor 
nunca cesa la guerra.

El amor. Thorton Wilder recogió en su novela epistolar Los idus de 
marzo estas lí� neas que César le dirigí� a a Lucio Mamilio Turrino:

Catulo…alienta la certidumbre de que el amor es la única manifestación de la 
divinidad, y que es en el amor, aun traicionado y escarnecido, donde hemos 
de buscar la clave de nuestra existencia.

Highet, en su Tradición clásica, califica a Ovidio como «el gran poeta 
del amor».

La guerra. Ilí� ada, Agamenón ordena dar muerte a todos los troyanos, 
incluso los que aún están en el vientre de su madre. No hay ni mise-
ricordia ni perdón. Pero al enfrentarse en el campo de batalla Diome-
des, griego e hijo de Tideo, y Glauco, troyano e hijo de Hipóloco, tiene 
lugar una escena emocionante. Porque antes de matar a su enemigo, 
Diomedes le grita en medio del horror de la batalla: «¿Quién eres tú de 
los mortales?» Y Glauco responde (Il. 6.145–149):

145	 Magnánimo Tidida, ¿por qué me preguntas mi linaje?
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	 Como el linaje de las hojas, tal es también el de los hombres.
	 De las hojas, unas tira a tierra el viento, y otras el bosque
	 hace brotar cuando florece, al llegar la hora de la primavera.
	 Así�  el linaje de los hombres, uno brota y otro se desvanece.

La literatura, ese mundo creado por la palabra a lo largo de los si-
glos, es la memoria de nuestro linaje. Ovidio nos lo dejó escrito en sus 
versos (am. 1.15.31–33):

	 Así�  que, aunque las piedras y aunque el diente
	 del arado sufrido, perezcan con el tiempo,
	 los poemas están libres de la muerte.

Mi deseo es que, a pesar de los avances tecnológicos y de los mundos 
virtuales, intangibles y distantes, pervivan todos los versos de Ovidio 
en eterna primavera, y no dejemos nunca de escribir nuestras cartas, 
las cartas del linaje al que pertenecemos: el linaje de los poetas.

Mi agradecimiento es para Ovidio, en representación de los poetas 
que me prestaron sus alas, y para los profesores, filólogos, humanistas, 
que me mostraron los poemas y sus caminos y sin cuya dedicación y 
conocimiento yo no hubiera podido escribir las Cartas de los hombres. 
Muchí� simas gracias a todos.
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Ovidio y el poder de sus imágenes: una 
lectura polí� tica de los tres poemas del exilio 
sobre los triunfos de Tiberio y Germánico
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Exile Poems About Tiberius’ and Germanicus’ Triumphs

José Manuel Vélez Latorre
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Resumen ■ Tres son los poemas del exilio dedicados a los triunfos de Tiberio y Ger-
mánico, Pont. 2.1, 2.5 y 3.4. Imitando en sus versos las imágenes del poder augústeo 
(bustos, estatuas, desfiles triunfales, apoteosis…), Ovidio configura impresionantes 
imágenes literarias del despliegue y exhibición del poder imperial, con aspectos que 
minan, en medio del aparente elogio y panegí� rico, la ideologí� a oficial, partiendo 
del tour de force de ser escritas por un exiliado. Ovidio, especialmente en Pont. 3.4, 
desmonta desde dentro el discurso oficial presentando el desfile triunfal «futuro» 
sobre Germania (que se celebró en mayo del 17 d.C.) como una «tramoya teatral» 
elaborada por Livia, en la que carteles, dibujos y figurantes representan a unos lí� deres 
germanos que nunca fueron conquistados. Resulta curiosa la comparación con el 
famoso cuadro Thusnelda im Triumphzug des Germanicus de Carl Theodor von Piloty.

Palabras clave ■ Ovidio; exilio, poemas de triunfo; ideologí� a

Abstract ■ Ovid dedicated three exile poems to the Triumphs of Tiberius and Ger-
manicus: Pont. 2.1, 2.5, and 3.4. Imitating in his verse the visual and plastic images 
of Augustan Power (busts, statues, triumphal pageants, apotheosis…) Ovid forms 
impressive literary images of imperial power display, but with some aspects which 
undermine, amidst the apparent praise and panegyric, the official ideology, start-
ing from the tour de force of being composed by an exile. Ovid, specially in Pont. 3.4, 
dismounts ‘from inside’ the official discourse presenting the ‘future’ triumphal 
pageant over Germania (celebrated in May, 17 AD) as a ‘theatrical stage machinery’ 
designed and set up by Livia: there, written signs, pictures and actors represented 
and performed the role of Germanic leaders who were never captured. It is very in-
teresting to make a comparison with a 19th c. picture, Carl Th. von Piloty’s Thusnelda 
im Triumphzug des Germanicus.

Keywords ■ Ovid; exile; triumph poems; ideology
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1. Tres (¿o cuatro?) poemas de Ovidio sobre triunfos 
de Tiberio y Germánico: un juego de enigmas

Ovidio, dentro de la variedad de su poesí� a del exilio, compone un 
curioso ciclo de tres poemas dedicados a los triunfos de Tiberio 

y Germánico que plantean todo un laberí� ntico juego de enigmas1. 
Partimos de que, según el consenso de los investigadores, parece que 
el primero en ser escrito o difundido fue trist. 4.2. Pero, en realidad, 
por la cronologí� a que se propone, este poema deberí� a corresponder al 
triunfo de Tiberio por su campaña en Panonia y Dalmacia, decretado el 
9 d.C., aunque pospuesto por causa de la derrota de Varo en Germania, 
y celebrado en el 12 d.C. Sin embargo, no se presenta como un triunfo 
sobre Panonia, sino sobre Germania: y precisamente en Germania se 
hallaba en los años 12–13 Germánico, en una campaña con la que ganó 
una aclamación en el 13 d.C. Después habrí� a compuesto y difundido 
Ovidio un poema, Pont. 2.1, en el que sí�  trata el triunfo panonio de Ti-
berio, pero curiosamente dedicado a Germánico. Y finalmente, el tercer 
poema del ciclo, Pont. 3.4, comenta la supuesta recepción en Roma de un 
Triumphus ovidiano (que podrí� a interpretarse como un poema aparte 
de Ovido, que se habrí� a perdido) y anuncia el triunfo de Germánico y 
un nuevo poema sobre él2.

Queremos proponer desde aquí�  que ese Triumphus de Ovidio se refie-
re a los poemas trist. 2.1 y Pont. 2.1, que quizá tuvieron una circulación 
en Roma como poemas independientes o como dí� ptico. No es necesario 
postular, como hacen algunas Historias de la Literatura, una obra o unas 
obras perdidas de Ovidio que quizá no existieron. En el tercer poema 
del ciclo, Pont. 3.4, Ovidio reflexiona sobre la supuesta recepción de 
ese dí� ptico de poemas o esos dos poemas entre el público lector de la 
capital del Imperio, y lo hace pidiendo a su amigo Rufino que defienda 
esta obra ante los lectores. En otra suprema ironí� a, Ovidio nos hace 
creer que cree que otros poetas han dedicado ya poemas a este triunfo, 
y pide perdón porque su obra llegue tarde y quizá con inexactitudes.

En realidad, Ovidio, como tantas veces, está jugando al despiste con 
dos pistas falsas que el avezado lector ovidiano conoce bien. Primero 
sitúa falsamente sus poemas triunfales en un contexto que no existe: 

	 1	 Véase, para un estudio general de estos poemas, Beard 2004: 115–126 y 2006: 181–182.
	 2	 Ovidio es un autor siempre interesado por la recepción de sus obras, reales o supues-

tas, y por la reacción del público en Roma ante ellas, tanto de lectores como de posi-
bles imitadores. Para esta idea en toda la obra de Ovidio, véase Martelli 2013: 13–14, y 
188–229 para los poemas objeto de análisis en este trabajo, especialmente 208–210.
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esa supuesta pléyade de poetas que celebran a Tiberio. Al mismo tiem-
po, con su referencia al contraste entre elegí� a y épica (hexámetros), 
en Pont. 3.4.85–88, está aludiendo al juego con el triumphus Amoris del 
comienzo de su carrera literaria, en los Amores: al subversivo mensaje de 
la elegí� a amorosa, en que Amor / Cupido celebra su desfile triunfal sobre 
los grandes generales y guerreros. Este juego de alusión literaria a los 
comienzos de su carrera, desde lo que será el final de ella, mantiene al 
lector ovidiano alerta y consciente de la ironí� a del autor.

2. Los contextos de los poemas triunfales en la propia obra 
ovidiana y la primera estrategia de lectura: el poeta como vates

El atento lector, tras sorprenderse ante esas dos «pistas falsas», se dará 
cuenta de que Ovidio invita también a situar sus dos poemas triunfales 
anteriores en otro contexto literario que es mucho más relevante. Por 
un lado, la alusión a Virgilio no sólo remite al «triple triunfo de Augusto 
tras Accio», presentado en Aen. 8.714–728, sino también al final de georg. 
1, donde Virgilio reflexiona sobre el futuro triunfo de Octaviano. El se-
gundo elemento de ese contexto literario es Tibulo 2.5, donde se hace una 
«profecí� a» de un futuro triumphus del hijo de Mesala, Mesalino. Pero, 
además, en la mente de todos los lectores estarí� a un tercer elemento de 
ese contexto literario, dentro de la propia obra ovidiana. En ars 1 tene-
mos la previsión del triunfo de Cayo César a su regreso de Oriente: un 
triunfo que nunca se produjo, una predicción ovidiana que salió mal.

Al primer texto, al final de georg. 1, alude de modo indirecto, pues 
aunque se refiere a Virgilio, lo cita como poeta de la Eneida, no de las 
Geórgicas; al segundo y al tercero, sólo de modo indirecto. El final de 
georg. 1 es importante porque liga el programa polí� tico de Octavio con 
las victorias exteriores, algo que se mantiene ahora, 55 años después, 
en la ideologí� a del Principado tiberiano. Pero la presencia intertextual 
del poema de Tibulo a Mesalino es también muy reveladora: no sólo 
porque también es amigo de Ovidio y Ovidio le dedica algunos de los 
poemas del exilio, sino porque de hecho participó en la campaña de 
Panonia, el Ilí� rico y Dalmacia con Tiberio y recibió una acclamatio en 
el triunfo de este, del año 12 d.C.

Esta segunda referencia a Tibulo es crucial, dado que en este ciclo 
de los tres poemas triunfales Ovidio desarrolla, como en el final de met. 
14, la imagen del poeta como vates. En el final de las Metamorphoses, el 
poeta-vates predecí� a la inmortalidad de Augusto (de un modo polémico, 
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porque la poní� a al lado de su propia inmortalidad —de Ovidio—)3; 
aquí�  el poeta-vates predice el triunfo de Germánico, un triunfo lleno de 
dificultades (será decretado en el 15 y celebrado en el 17; será un falso 
triunfo, pues la guerra en Germania no quedará resuelta). Y le dirige esta 
predicción auto-cumplida a Livia, la gran «tramoyista» de la sucesión 
augústea, la organizadora de ese sistema de «cooperativa imperial» 
(Pettinger 2012) lleno de tensiones internas4. El potencial subversivo 
de este aparente panegí� rico era muy fuerte; demasiado fuerte como 
para no pensar que Ovidio estaba aludiendo a viejas cuentas polí� ticas 
relacionadas con los motivos de su relegatio, aunque este es un tema 
muy debatido en el que no queremos entrar.

3. La segunda estrategia de lectura: el poeta 
como creador de imágenes del poder

En todo caso, en estos poemas triunfales se nos presenta Ovido en dos 
aspectos: como vates-profeta, pero también como artista, creador de 
imágenes visuales y llenas de color y movimiento; y en concreto imá-
genes del Poder. En esto, el paralelismo de Ovidio con el propio Augusto 
es evidente. Augusto fue promotor de imágenes de su propio programa 
de poder en las artes plásticas de su época, por todo el Imperio5. Pero 
frente a la fijeza marmórea de las imágenes promovidas por Augusto 
(por mucho que, por ejemplo, la procesión del Ara Pacis implica un 
despliegue y un movimiento con diversas perspectivas y matices) las 
imágenes literarias de estos desfiles triunfales creadas por Ovidio per-
miten una ambigüedad y una variedad de respuestas interpretativas 
mucho mayor. Ovidio pone en evidencia su carácter artificioso, de puro 
engaño teatral. En primer lugar, él presenta el desfile que describe 
como una noticia indirecta: pero la descripción está llena de detalles 
que superarí� a la percepción de una persona presente. Por otro lado, 
las propias personas presentes no saben muy bien qué están viendo: 
preguntan quiénes son esos bárbaros que desfilan. La presencia de 
carteles, dibujos y representaciones figuradas de ciudades, batallas y 
paisajes es ya un primer elemento de artificiosidad. Pero Ovidio da a 

	 3	 Véase sobre esto nuestro trabajo Vélez Latorre 2016.
	 4	 Véase, sobre esto, Luisi & Berrino 2010.
	 5	 Para este tema, Zanker (1992: passim). Este libro debe ser la base para cualquier apro-

ximación al diálogo entre las imágenes del poder que hay en los poetas augústeos y 
la propia imagen de sí�  mismo y de la familia imperial que el Princeps promovió en las 
artes plásticas.
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entender que muchos de los que desfilan, quizá casi todos, son figuran-
tes, actores disfrazados de bárbaros, especialmente de jefes bárbaros. 
Así� , en Pont. 2.1.43–44, al hablar del triunfo panonio de Tiberio, nos dice:

	 totque tulisse duces captivis addita collis
	 paene hostis quot satis esse fuit

«y que tantos jefes llevaron cadenas echadas a sus cuellos cautivos, que eran 
casi bastantes para formar todo un ejército.»

Y en Pont. 3.4.109–110, al hablar del triunfo de Germánico que debe 
preparar Livia, dice:

	 Barbara iam capti poscunt insignia reges
110	 textaque fortuna divitiora sua

que se puede interpretar como «Ya los [figurantes que hacen el papel de] 
reyes capturados piden [para el desfile] bárbaros estandartes y telas más 
ricas que su fortuna [=que la fortuna y riqueza y lujos que los auténticos 
jefes germanos tienen allá en Germania]». Hemos introducido en nues-
tra traducción de estos versos, en cursiva, nuestra interpretación del 
doble sentido de la referencia a la realidad y a su teatralización o re-
presentación. El hecho de que Ovidio esté creando literariamente una 
escenificación de un desfile que él no ha presenciado, pero que tení� a 
a su vez mucho de tramoya y teatralización, y referido a unos hechos 
bélicos cuyo alcance se magnifica en el discurso oficial, dan al texto de 
Ovidio el carácter de comentario irónico a una ceremonia cuyo discurso 
presentaba desde una institución republicana (el triumphus del gene-
ral) los elementos ideológicos (monárquicos) del nuevo Principado.

4. Poder, escenificación e ideologí� a: dos visiones literarias 
y una visión pictórica del triunfo de Germánico

Esta ironí� a ovidiana resalta la falsedad de esos desfiles, falsedad que 
se acentúa por el hecho de que, en el caso de Germania, ni Arminio 
ni otros jefes germanos fueron nunca capturados. Y, no lo olvidemos, 
el triunfo que se celebró en mayo del 17 fue concedido a Germánico a 
pesar de que las operaciones de control de la situación en Germania 
no habí� an concluido.

Es muy interesante, para confirmar la teatralidad del desfile, com-
parar la visión que nos da Ovidio con la del historiador Tácito, ann. 2.41:

…vecta spolia, captivi, simulacra montium, fluminum, proeliorum; bellumque, 
quia conficere prohibitus erat, pro confecto accipiebatur….
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Por otro lado, Estrabón 7.1.4–5 nos da nombres de personajes cautivos 
que desfilaron (entre ellos Thusnelda, esposa de Arminio, y su hijo, sólo 
un niño), pero son casi todos prí� ncipes germanos adolescentes o niños; 
y el principal lí� der, Segimundo (o Segestes), ya habí� a hecho un acuerdo 
con Roma. Por cierto que los nombres de los lí� deres germanos que no 
desfilaron el 26 de mayo del 17 d.C. podrí� an corresponder curiosamente 
con la descripción que se da de los prisioneros que desfilan en trist. 4.2. 
Otro misterio más de este laberinto de los tres triunfos ovidianos. En 
todo caso, visto desde el año 17 d.C., esto era un verdadero insulto a las 
pretensiones tiberianas de haber resuelto el problema germano. Esto, 
por cierto da a entender que todo el mundo sabí� a en Roma quién era 
Arminio, quién Segimundo, quién Maroboduo: los responsables de la 
derrota de las legiones de Varo se habí� an convertido ya en figuras de 
leyenda siniestra en la imaginación de la gente de Roma.

Si queremos ver una nueva utilización ideológica del desfile triunfal 
de Germánico podemos dar un salto de 18 siglos, y de la Literatura a la 
Pintura. Se trata del pintor Carl Th. von Piloty, en el s. XIX, en su cuadro 
Thusnelda im Triumphzug des Germanicus (1873, en la Neue Pinakothek de 
Múnich). Curiosamente, von Piloty utiliza el episodio para hacer lo con-
trario de lo que hizo la propaganda oficial romana del 17 d.C. Imbuido por 
la ideologí� a nacionalista germánica, en el constructum ideológico que es 
su cuadro presenta en primer plano a los nobles germanos, resaltando 
su autenticidad, fuerza y orgullo; y sólo en segundo plano a la familia 
imperial romana, en unas sombras y con una especie de deformidad y 
carácter siniestro con la que el pintor quiere resaltar su miseria moral 
y carácter degradado6. Como se ve, la pervivencia del juego ideológico 
a partir de la ceremonia oficial imperial (lo que ya habí� a hecho Ovidio 
en sus poemas) llega al arte de la Modernidad.

5. Conclusiones

El desfile triunfal es ahora, en el Principado, privilegio reservado a 
miembros de la familia real. Los triunfos que presenta Ovidio no son ya 
los de la época republicana7. Ahora son un despliegue y exhibición más 
del control del Estado por parte de la domus Iulia, la dinastí� a y familia 
que perpetúa el nuevo régimen. Cuando Augusto aseguró el sistema 

	 6	 Véase Pohlsander 2008: §XI, «Historicizing Picture in the 19th Century», 231–250.
	 7	 Para el sentido originario del triumphus, su evolución a lo largo de la Historia de la 

República Romana, y los cambios producidos en época imperial, véase Beard 2006.
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de sucesión del régimen entre el 4 y el 8 d.C., creando una especie de 
«cooperativa imperial familiar» con Tiberio, Germánico y el hijo de 
Tiberio, Druso, dio garantí� as de sucesión, pero introdujo o dio conti-
nuidad a la semilla de la discordia: los celos entre los tres.

El régimen se perpetuaba con un sistema en que todos son Caesar, 
y esto lo reproduce en sus poemas triunfales Ovidio, pero de un modo 
en que, obedeciendo a la ideologí� a del régimen, aprovechaba y explo-
taba irónicamente de modo muy subversivo las ambigüedades. Por 
ello, en estos poemas triunfales, a veces es difí� cil identificar si habla 
de Augusto, de Tiberio o de Germánico. No sólo eso: trist. 4.2 habla de 
un futuro triunfo sobre Germania (de Germánico) en un momento en 
que lo que se iba a celebrar o se estaba celebrando era un triunfo sobre 
Panonia (de Tiberio); en Pont. 2.1, se celebra ese triunfo de Tiberio pero 
indicando expresamente que parte del triunfo se debe a Germánico, y 
que este aparece compartiendo el desfile; quizá aludiendo a que, en 
efecto, se produjo una acclamatio de Germánico en el 12 a.C.8 Y en Pont. 
3.4 se le pide a Livia, no a Tiberio, que prepare el desfile de Germánico. 
En definitiva, en estos poemas triunfales, Ovidio la ideologí� a oficial de 
la sucesión imperial en semillas de una discordia que sin duda estaba 
presente en estos agitados años desde el 12 al 17 / 18 d.C., y que luego 
recogerá Tácito en los libros de sus Annales.

En conclusión, en sus poemas triunfales Ovidio resalta en primer 
plano a los personajes de la familia imperial, los vencedores; en segundo 
plano a los vencidos, que en realidad son figurantes disfrazados, car-
teles y puras imágenes teatrales. Los espectadores «presenciales» son 
el público que es engañado y que, sin enterarse mucho, hace conjetu-
ras sobre la identidad de los vencidos. La familia imperial aparece en 
primer plano, con el brillo marmóreo de un grupo escultórico; entre 
sombras vemos a la masa de figurantes que hacen de bárbaros vencidos 
y al pueblo que aplaude. En definitiva, una imagen que destroza desde 
dentro la escenificación que el nuevo régimen del Principado hací� a de 
sí�  mismo, y que (postulamos desde aquí� ) no deja de reflejar la amar-
gura de nuestro poeta desde el exilio que quizá ya sabí� a irrevocable, y 
su radical enfrentamiento al Poder.

Para ello, Ovidio recurre no sólo a resaltar el carácter falso y tea-
tral del desfile, y a construir escenas sobre datos históricos confusos o 
cuestionables. Para esto último podí� a excusarse por la lejaní� a del exilio, 

	 8	 Ver Syme 1978.
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y el hecho de ser un poeta y no un historiador (como Plinio). Pero el 
truco mágico que utiliza Ovidio aquí�  es la «presencia en ausencia»9 En 
cierto modo, y siguiendo el principio ut pictura poesis, lo que hace Ovi-
do se parece mucho a lo que hará en el s. XIX el pintor von Piloty. Pero 
el principal recurso que utiliza Ovidio para asegurar (e intensificar) 
la crí� tica ideológica que hay en sus poemas es la representación que 
hace él mismo de la ausencia de su persona fí� sica y de la presencia de 
sus poemas en la propia ciudad de Roma. Ovidio es un caso único de 
conversión del discurso literario en artefacto ideológico y de crí� tica al 
Poder, utilizando para ello el desdoblamiento, en presencia y ausencia10, 
de autor y obra, y su recepción en la sociedad.
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Resumen ■ En Aen. 12.64–69 Lavinia se ruboriza al escuchar las palabras de su madre. 
La imagen que emplea Virgilio para describir el estado de ánimo de la princesa es 
una de las más destacables del poema y sugiere varios tópicos propios del epitala-
mio. Ovidio revisa la historia de Eneas y Lavinia de forma muy audaz, dándole una 
continuación en los fast. 3.629–638, pero no recurre a los motivos virgilianos sino que 
realiza una deconstrucción de la imagen y personaje de la princesa y, al apartarse 
de Virgilio, suprime el rubor, la describe mente… tacita (v. 634), disimulando su odio 
furioso contra Eneas. Una visión que se aproxima a la parodia de la épica, como en 
tantos otros pasajes de Ovidio.

Palabras clave ■ Lavinia; rubor; Eneida; Ovidio

Abstract ■ In Aen.12.64–69, Lavinia blushes at her mother’s words. One of the most 
outstanding images in the poem is the description of the princess’s mood; besides 
it suggests several topics of the epithalamium. Ovid revises in a boldly manner the 
story of Aeneas and Lavinia, providing it with a continuation in fast. 3.629–638, 
but he does not draws on the Virgilian topics: he deconstructs Lavinia’s image and 
character, unlike Virgil, he suppresses the blush and describes her mind … tacita 
(v. 634), disguising her furious hate against Aeneas. This vision is close to a parody 
of the epic, similarly to other Ovid’s passages.

Keywords ■ Lavinia; blush; Aeneid; Ovid

L a comparación de los dos pasajes que vamos a estudiar (Aen.12.64–69 
y fast. 3.629–638), sirve para demostrar la inversión producida por 

Ovidio en su lectura de la Eneida. En este sentido nos encontramos aquí�  
con un ejemplo de recepción en el que la actividad de un lector-autor de 
una obra anterior varí� a el horizonte de expectativas, en terminologí� a 

	 1	 Mi agradecimiento a la prof. Rosa M.ª Marina por el seguimiento y revisión de este 
trabajo.
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de Garcí� a Jurado (2016: 205). Ovidio usa la misma materia que Virgilio, 
pero altera su forma. Vamos a analizar las transformaciones operadas 
por el poeta de Sulmona para lograr convertir la épica en parodia, pero 
también las similitudes que guarda con el poeta mantuano.

1. Lavinia en Virgilio (Aen. 12.64–69)

El segundo sí� mil del último libro de la Eneida (Aen. 12.64–69) describe 
el rubor de Lavinia al escuchar las palabras de su madre: un intenso 
rubor la hace arder como enrojece el marfil de la India manchado de 
sangre o los lirios blancos al mezclarse con rosas:

	 accepit uocem lacrimis Lauinia matris
65	 flagrantis perfusa genas, cui plurimus ignem
	 subiecit rubor et calefacta per ora cucurrit.
	 Indum sanguineo ueluti uiolauerit ostro
	 si quis ebur, aut mixta rubent ubi lilia multa
	 alba rosa, talis uirgo dabat ore colores.
70	 Illum turbat amor figitque in uirgine uultus:
	 ardet in arma magis…

En este pasaje Virgilio combina el tópico del rubor de la novia ante 
su prometido2 (cf. Men. Rh. 2.404.22) con el motivo del fuego como 
sí� mbolo del amor. El rubor es el eje del sí� mil doble como lo prueba el 
hecho de que esta noción sirve para enlazar término real e imaginario: 
66 rubor / 68 rubent3. La paronomasia y la aliteración de r así�  como la 
asonancia de u que también se dan en 68 ebur… rubent contribuyen a 
subrayar la imagen.

El rubor es un sentimiento que está ausente en la poesí� a homérica, 
pero no en la de Virgilio y Ovidio. Tampoco es exclusivo de la mujer4 
y no expresa culpabilidad sino el estado de ánimo: timidez, modestia, 
sorpresa. El color rosado de las mejillas sobre la blanca piel del rostro 

	 2	 El rubor de la heroí� na lo podemos encontrar en diversos precedentes: cf. Soph. Ant. 
526–530; AR 3.297, 3.681, 3.963; Call. Fr. 75.15–20, antecedente de nuestro pasaje, según 
opina Cairns (2005: 204–205), aunque no hay sí� mil alguno.

	 3	 El término usado nos pone en relación con 8.695 arua noua Neptunia caede rubescunt, 
en el contexto de destrucción (batalla de Accio).

	 4	 Encontramos ejemplos de hombres ruborizados en Platón que prueban que era un 
comportamiento respetable entre varones: Pl. Chrm. 158c; Ly. 204b; Prt. 312a; R. 350d 
(Lateiner 1998: 171).
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es un motivo frecuente de la poesí� a5, pero la combinación de rosas con 
los lirios parece propia de Virgilio6.

Dejando aparte el tema del rubor, en el fragmento estudiado pode-
mos encontrar la mayor parte de los tópicos propios del epitalamio7. En 
primer lugar destaca, por encima de otros rasgos, el silencio y pasivi-
dad de la protagonista: el recato de la novia que le impide expresar sus 
sentimientos. En nuestro caso, son sus lágrimas ardientes las que nos 
indican su estado de shock. En el plano de la lengua Virgilio acentúa el 
carácter inactivo de Lavinia mediante el uso de la forma pasiva (64–65 
lacrimis… flagrantis perfusa genas) en lugar de la activa que serí� a: lacrimis 
flagrantis perfudit genas (Tarrant 2012: 106). Además debemos destacar 
la descripción de la mirada del novio al final de este pasaje (Turno clava 
su mirada en Lavinia en 70 figitque in uirgine uultus). En este sentido 
destaca el tricolon final con gradatio (70–71) que sirve para describir 
la exaltación violenta del caudillo rútulo.

Otros motivos del epitalamio presentes en el fragmento son el ar-
dor nupcial e impaciencia del novio o la novia, expresado con lenguaje 
militar8. También podemos ver el tópico del novio / novia ardiente en 
65–66 plurimus ignem / subiecit rubor, donde la hipálage9 sirve para 
intensificar la imagen del fuego de amor10, significado traslaticio muy 
común, expresión del tópico de la flamma amoris o ignis amoris11. El 
miedo a la separación de la madre es otro rasgo ostensible, acentua-
do por la amenaza, por parte de Amata, de darse muerte si su yerno, 
Turno, decide combatir contra Eneas (12.61–63). La propia conmoción 
de Lavinia viene expresada, en el plano lingüí� stico, mediante la inver-
sión del ordo rectus: 68 lilia… / 69 alba, la disyunción sujeto / verbo y el 

	 5	 Tópico abordado en profundidad por Lateiner (1998: 163–189), quien aporta innume-
rables ejemplos: Ov. epist. 4.72 flaua uerecundus tinxerat ora rubor; am. 3.3.5–6 candida 
candorem roseo suffusa rubore / ante fuit — niueo lucet in ore rubor; met. 3.423 (ejemplos 
tomados de Moreno Soldevila 2011a: 139).

	 6	 Catulo mezcla margaritas y amapolas en 61.193–195, y constituye el precedente de 
Virgilio según Lyne (1983: 60).

	 7	 Sistematizados por Men.Rh. 2.404–405; cf. Serrano Cueto 2003: 156–160.
	 8	 Cf. el vocabulario que conecta el lenguaje militar con el erótico: 12.66 calefacta / 12.70 

turbat / 12.35 recalent son expresiones que pueden compararse con 12.269 turbati cunei 
calefactaque corda tumultu, en relación a los soldados de Turno.

	 9	 Según Servio (ad loc.): ignis (animi) subiecit ruborem.
	10	 Obsérvese el uso del verbo subiecit (66) normalmente aplicado a la antorcha que prende 

una pira o edificio, cf. Aen. 2.37, 6.223.
	 11	 No obstante el valor del fuego se liga en Roma también a la muerte o a los esponsales, 

según Moreno Soldevila 2011b: 232–240.
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máximo hipérbaton, así�  como por la paronomasia y aliteración de 66 
ora cucurrit / 69 ore colores.

También encontramos la comparación de la hermosura de la novia 
con plantas o flores. Los motivos de la segunda parte del sí� mil, la flor 
blanca (lirio) y roja (rosa) son topoi del epitalamio y la elegí� a, en opinión 
de Dyson (1999: 281). Ese contraste está acrecentado por la disposición 
quiástica de 68–69 rubent lilia… / alba rosa.

El marfil y la púrpura también nos remiten al contexto del epitala-
mio. En efecto, aunque el precedente de la primera parte del sí� mil es 
Il. 4.141–145, en mi opinión, los dos motivos empleados (el marfil y la 
púrpura) constituyen una reminiscencia de Catull. 64.48–50, epitalamio 
en el que se describe el lecho de Tetis adornado por el í� ndico colmillo 
y cubierto por un tejido púrpura. Destaca el uso del verbo violo (12.67 
uiolauerit), vocablo que Servio explicó como una mala traducción de 
Il. 4.141 donde Homero usa «tiñe» (μιήνῃ) y Virgilio pudo interpretar 
μιαιφονέ� ω, «asesinar», para el mismo sí� mil. En efecto, este verbo se 
relaciona con uiolentia12, atributo de Turno, subrayado por sanguineo. 
Pero Jacobson (1988: 315), en una interpretación floral muy sugerente, 
convierte el verbo violo en un denominativo de viola pasando a signifi-
car «teñir de violeta»13, una acuñación nueva o juego de palabras cuyo 
significado serí� a aclarado por la segunda parte del sí� mil (lirios-rosas).

En mi opinión, este doble sí� mil es un ejemplo de la rivalidad de Vir-
gilio con Homero, al que intenta superar mediante la combinación de 
varias fuentes hasta hacer irreconocible el original14.

2. La Lavinia de Ovidio (fast. 3.627–638)

En Ovidio el rubor (nota dominante en el pasaje virgiliano) aparece 
en grado cero; ausencia que determina el carácter de la nueva Lavi-
nia: rebelde, activa, dotada de autocontrol y disimulo, no maleable a 
los deseos de Eneas. El rubor aparece en varias ocasiones en la obra de 
Ovidio, quien suele amplificar el motivo15. Es, por tanto, muy llamativo 
que en el pasaje que vamos a comparar con Aen. 12.64–69 desaparezca. 
Veamos el texto (Ov. fast. 3.627–638):

	12	 Según Ernout & Meillet 1967: 740, s.v. uis, deriva de uis como uiolentus, uiolens (poético), 
violentia.

	 13	 cf. Plaut. Aul. 510 uiolarius, «teñidor»; uiolatio «cubrir de violas», CIL 6.10239.9.
	14	 De nuevo un tema vegetal sirve como motivo de rivalidad con Homero, al igual que 

ocurre con el olivo de Fauno al final del poema (cf. Villalba e.p.).
	 15	 Cf. Ov. am. 2.5.33–42; met. 3.480–485, 10.147–737.
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	 utque domum intravit Tyrios induta paratus,
	  incipit Aeneas (cetera turba tacet):
	 «hanc tibi cur tradam, pia causa, Lavinia coniunx,
630	  est mihi: consumpsi naufragus huius opes.
	 orta Tyro est, regnum Libyca possedit in ora:
	  quam precor ut carae more sororis ames.»
	 omnia promittit falsumque Lavinia volnus
	  mente premit tacita dissimulatque metus;
635	 donaque cum videat praeter sua lumina ferri
	  multa, tamen mitti clam quoque multa putat.
	 non habet exactum quid agat: furialiter odit,
	  et parat insidias et cupit ulta mori. 

Aquí�  Ovidio explica el origen de la fiesta de Anna Perenna: Ana, 
la hermana de Dido, llega a las costas del Lacio, huyendo de Yarbas y 
se presenta, después de navegar desde Cartago, de forma imprevista, 
ante Eneas cuando éste se encuentra paseando por la playa. Eneas la 
acoge en reciprocidad a lo que habí� a hecho Dido con él, pero cuando 
se la presenta a Lavinia ésta reprime sus sentimientos y disimula su 
miedo; al ver los regalos que Eneas le da, a Ana le invade un odio furioso 
(637 furiliter odit16) y urde intrigas contra ella. Finalmente, a Ana se le 
aparece su hermana Dido ensangrentada y, alertada por ella, huye y cae 
en el rí� o Numicio, quien la convierte en una de sus ninfas.

Ovidio aprovecha la ocasión para revisar la historia de Lavinia de 
forma audaz. El motivo más sobresaliente en Virgilio, el rubor, senti-
miento más propio de un mundo patriarcal, queda suprimido. Tem-
merman (2007: 250) subraya, a este respecto, que la Lavinia de Ovidio 
no siente rubor, no se enrojece, sino que disimula y se muestra capaz 
de tomar sus propias decisiones; no es dúctil o maleable. No quiere 
estar controlada por otros personajes. No es estática ni idealizada, sino 
exactamente lo contrario. Quizá recuerde a la Calí� rroe de la novela de 
Caritón (Aventuras de Quéreas y Calí� rroe) que evoluciona hacia un carác-
ter más sutil a lo largo de la novela, algo que no aparece reflejado por el 
narrador, pero que puede deducirse a partir de los rubores de Calí� rroe.

Si analizamos la lengua del pasaje vemos que la Lavinia de Ovidio, 
al contrario que la de Virgilio, es una mujer activa. Su descripción 
(633–638) está construida mediante una acumulación verbal que incluye 
verbos de acción fí� sica (habet, agat 637; parat 638), intelectiva (verbos 
de decir: promittit 633; sentimiento premit fasum vulnus 634, dissimulat 

	16	 Como dice Chiu (2016: 84), furiliter constituye un hápax en la obra de Ovidio que sirve 
para plasmar que Lavinia es una adversaria de Eneas más que su aliada.



292	 El rubor de Lavinia: Virgilio y Ovidio frente a frente

Ovidio 2000 años después · Estudios Clásicos ▪ Anejo 4 ▪ 2018 ▪ 287-294 ■ issn 0014-1453

634, putat 636, odit 637, cupit 638); o de sentido (uideat 635). El tricolon 
final en gradatio ascendente constituye un sumario de su carácter: fu-
rialiter odit, / et parat insidias et cupit ulta mori (637–638) que contrasta 
con el tricolon que sigue a la descripción virgiliana en el que se expresa 
la pasión con que Turno clava su mirada en Lavinia (Aen. 12.70–71).

A pesar de estas diferencias Virgilio y Ovidio convergen en un ras-
go: ambas Lavinias guardan la herida en secreto. Es normal que en las 
heroí� nas virgilianas se asocie herida y silencio17; este comportamiento 
lo vemos retratado ahora en Ovidio. El poeta de Sulmona se hace eco del 
silencio como parte esencial del comportamiento de la mujer romana 
en esta misma obra (fast. 2.583–616) cuando narra la historia de Muta, 
la ninfa Lara (Lala originalmente, «la parlanchina») que fue castigada 
por Júpiter al contarle a Juno los amores de éste con Yuturna. Esta his-
toria no hace sino confirmar el ideal de mujer romana: tacita et muta, 
algo en lo que parecen coincidir Virgilio y Ovidio18. Otra similitud entre 
ambas Lavinias es que sobreviven a la destrucción que se produce a su 
alrededor: la heroí� na virgiliana ve morir a su madre y su prometido; 
la ovidiana, a Ana. En este sentido, la Lavinia de Ovidio se parece al 
Eneas de Virgilio que también sobrevive a la ruina de los personajes 
de su entorno: Créusa, Anquises, Dido, Palinuro, Palante…

Es interesante observar, como indica von Albrecht (2014: 194), que 
la aparición de Eneas en este pasaje es secundaria, pues se cuenta des-
de el punto de vista femenino. Barchiesi (1997: 163–166) señala que el 
autocontrol es nota predominante de la escena, un comportamiento 
comparable a la posición de Rómulo en fast. 4.846 (donde reprime las 
lágrimas por la muerte de su hermano). También destaca, desde un 
punto de vista histórico, que esta visión de Lavinia contradice la idea 
de Augusto como un nuevo Rómulo y la de Livia como esposa de un 
matrimonio bien avenido. Chiu (2016: 84) abunda en esta misma idea: 
la Lavinia de Ovidio insinúa que la paz declarada al final de la Eneida no 
es estable puesto que la nueva reina posee los elementos destructivos 
de la anterior (Amata); la Lavinia de los Fastos se asemeja más a Medea 
o Clitemnestra, mujeres vengativas, que a la de Virgilio. Esta misma 
autora (2016: 82) subraya que bajo el techo del troyano aparecen las 

	 17	 Cf. Aen. 4.66–67, 364 (Dido); 7.343, 345 (Amata), 12.801 (Juno), 12.64 (Lavinia).
	18	 Cf. Finley 1975: 176–187; Cantarella 1996: 19, 64 (esta autora añade el culto a Angerona, 

numen protector de Roma que se representaba amordazada: otra divinidad relacio-
nada con el silencio, como reflejo de la privación de la palabra en el ámbito público); 
Cid 2015: 187–212.
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tres mujeres (Lavinia, Ana y Dido) que más influencia han tenido en 
Eneas, dentro de su historia post-troyana y conforman una mezcla de 
pasiones (ira, celos y pánico). En efecto, el exilio y desgracias de Ana 
recuerdan, paradójicamente, al de Eneas. La joven ruborizada se ha 
convertido en un monstruo que oculta sus celos asesinos. El fantasma 
de Dido hace huir a Ana, como el de Héctor provoca la huida de Eneas 
en Aen. 2.270–295; Ana también comparte final con Eneas pues ambos 
terminan en el rí� o Numicio, una transformada en ninfa y el otro en 
un dios. Vemos que, como indica McKeown (1984: 172), el texto afea la 
actitud de Lavinia violando las leyes sagradas de la hospitalidad.

En suma, el pasaje constituye una parodia de Virgilio en la que, 
como dice Lateiner (1998: 170) a raí� z de las Metamorfosis, podemos 
ver un ejemplo de la épica cómica de Ovidio mediante la inversión del 
texto virgiliano, alejada de los tópicos del epitalamio, cuyo objetivo es 
subrayar la difí� cil relación entre Lavinia y Eneas.

3. Conclusión

Hemos analizado la relación-oposición entre dos pasajes (Aen.12.64–69 
y fast. 3.629–638) para llegar a concluir que Ovidio convierte la materia 
de Virgilio en parodia al alterar la forma mediante el uso de distintas 
transformaciones: mientras Virgilio polariza la descripción de Lavinia 
en torno a un doble sí� mil vegetal y los tópicos propios del epitalamio 
para describir el pudor como muestra de sumisión, este sentimiento, 
en cambio, está ausente en la Lavinia de Ovidio; desde un punto de vista 
lingüí� stico, mientras la Lavinia virgiliana aparece inactiva, mediante 
el uso de formas pasivas, la ovidiana pasa a ser sujeto de una cascada 
de verbos en activa y de un tricolon final que recuerda el que describe 
el frenesí�  de Turno en el texto de Virgilio.

Una y otra Lavinia se diferencian sustancialmente: mientras la pri-
mera representa los valores de la sociedad romana, la segunda muestra 
a una mujer más sutil, destructiva, activa y vengativa. La inversión de 
los papeles de Eneas y Lavinia operada por Ovidio sirve para describir 
las difí� ciles relaciones entre Augusto y Livia.

Sin embargo, la Lavinia de Virgilio y Ovidio coinciden en dos ras-
gos: ambos poetas la describen como tacita, virtud que representa el 
sometimiento de la mujer romana; además subrayan su capacidad de 
supervivencia ante la destrucción que les rodea. En última instancia, 
ambos autores coinciden en otro aspecto: si Virgilio rivaliza con Homero 
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en el doble sí� mil de Lavinia, Ovidio hace lo propio con Virgilio en su 
revisión-continuación de la historia. Ambos se sienten, por tanto, lec-
tores-autores implicados en la recepción de sus precedentes literarios.
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